
  
    
  


  


  


  


  


  


  


  Ensoñación


  de


  chamán


  


  


  


  


  José Luis Giménez Rodríguez


  


  


  


  



  

  

  

  

  © 2011 - B-3192-11


  José Luis Giménez Rodríguez


  

  Título: Ensoñación de Chamán


  © José Luis Giménez Rodríguez


  

  Primera edición:


  Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y siguientes del Código Penal). El Centro Español de Derechos Reprográficos (CEDRO) vela por el respeto de los citados derechos.


   


  

  




   


  ÍNDICE


   


  INTROITO


  PREFACIO


  Donde la Ciencia no alcanza, llega la magia


  EL ENCUENTRO


  El día fuera del tiempo


  EL CHAMÁN Y EL NAHUAL


  EL ANIMAL DE PODER


  ACCESO AL ESTADO ALTERADO DE CONSCIENCIA


  Plantas Psicoactivas


  Los neo chamanes urbanos


  Ejercicio de meditación y relajación a través de la respiración


  LA MÁSCARA DEL CHAMÁN


  EL LENGUAJE DE LA MUERTE


  MÁS ALLÁ DE LA OSCURIDAD


  LA DUDA, LA CONFUSIÓN


  EL CAMINO DEL DESTINO


  DESDE EL MÁS ALLÁ


  EL EQUILIBRIO


  EL CONOCIMIENTO INTERNO


  EL ESOTERISMO


  EL VIAJE ASTRAL


  ¿Qué es el viaje astral?


  ¿Qué ocurre cuando se realiza un viaje astral?


  Cómo realizar un viaje astral


  Investigaciones sobre las experiencias extra corpóreas


  PUERTA DIMENSIONAL


  La clave de acceso 11:11


  EL TEMAZCAL


  ¿Qué es el temazcal?


  EL CUERPO SUTIL


  (Los colores, el aura, los chacras)


  LA INFLUENCIA DE LOS COLORES


  EL AURA HUMANA


  ¿Qué es el aura?


  Estudios científicos


  Los colores predominantes del aura


  Modificar el color del aura a voluntad


  Cómo aprender a visualizar el aura humana


  El color del aura a través de la numerología


  LOS CHAKRAS


  SEMANA AMARILLA


  (Entre la Magia y la Ciencia)


  PLANTAS MÁGICAS


  EL GRAN CAMBIO


  La transformación


  EL CALENDARIO LUNAR MAYA


  Las profecías sobre el 2012


  LA DESPEDIDA


  El consejo final


  LOS 20 CONSEJOS


  EPÍLOGO


   


  

  




  INTROITO


  

  Cuando las sensaciones nos impulsan a llevar a cabo acciones imprevistas, solemos asociarlo a determinados estados alterados de ánimo. Pero cuando estas acciones están provocadas por un estado alterado de nuestra consciencia, la situación pasa a ser encuadrada dentro de lo que damos en llamar: experiencias de tipo extrasensorial o paranormal.


  

  A este tipo de experiencias extrasensoriales, son a las que preferentemente se hará referencia en el presente libro. Experiencias por otro lado no exentas de una explicación lógica o científica, en la medida que ello es posible pero que, en la mayoría de las veces, su comprensión escapa a nuestro lógico razonamiento.


  

  Para ello se recurrirá a las antiguas historias, leyendas y tradiciones que, desde el origen de los tiempos, nos hablan de estos fenómenos de tipo paranormal o extrasensorial, pero sobre todo, a las historias contadas desde el mundo del nagual, del chamán y del neo-chamán actual. Aspectos todos ellos que serán tratados desde y donde el acceso a los diferentes estados alterados de la consciencia nos permiten conocer la información que, de otra forma, sería menos que imposible conseguir; puesto que nos trasladan a un mundo paralelo del que consideramos físico o real, y donde todas las cuestiones obtienen una respuesta apropiada. Un mundo sutil al cual los antiguos ya conocían su acceso; bien a través de los sueños, de los oráculos -como en el Templo de Delfos- o de determinados rituales considerados mágicos por el conocimiento esotérico que comportaban.


  

  A tal fin, y a través de las diferentes historias y experiencias aquí narradas, el lector, será guiado por un camino sutil donde -si está preparado- será capaz de recoger los frutos ofrecidos para quien tenga despiertos los sentidos.


  

  La presente obra no pretende ser una guía mágica, ni un libro de instrucciones sobre determinados rituales o técnicas al uso, encaminadas a conseguir satisfacer nuestras necesidades o deseos. Es más, ni siquiera tiene la pretensión de servir de libro de cabecera para ser utilizado como referente sobre temas relacionados con el chamanismo. Si bien, en el ánimo del autor, subyace la intención de que pueda resultar idóneo como ejemplo que pretende mostrar un camino sutil, a la vez que real, con una posibilidad efectiva de servir de utilidad para la realización personal de cada individuo, aun cuando no existan normas ni reglas explícitas, puesto que se muestra abierto y accesible a todo aquél que lo desee recorrer y sea capaz de visualizarlo con los ojos del alma.


  

  Prepárese el lector pues a entrar en un mundo adimensional, no exento de realidad, y con el que únicamente se verá interrelacionado a través de los estados alterados de la consciencia.


  José Luis Giménez   


  

  

  




  

  

  

    

      

        

          
            

          


        


      


    


  


  

  

  

  

    

      

        
          “No se puede enseñar nada a un hombre…
        


      


    


  


  

    

      

        

          

            
               
            


          


        


      


    


  


  

    

      

        
          Sólo se le puede ayudar a encontrar la respuesta dentro de sí mismo.”
        


      


    


  


  

    

      

        

          

            
                                                                  Galileo Galilei
            


          


        


      


    


  


  

  




  PREFACIO


   


  Donde la Ciencia no alcanza, llega la magia


   


  ¿A qué llamamos magia?


   


  

  “La fe mueve montañas…”


  

  Esta frase que tantas veces hemos leído o escuchado, donde Jesús dice a sus discípulos: “Si tuvierais tan solo un grano de mostaza de fe, le diríais a la montaña ‘sígueme’ y ésta os seguiría”, posee la clave o las respuestas a la mayoría, sino a todas, las cuestiones que nos plantean los hechos considerados milagrosos o sobrenaturales.


  

  La mente humana es racional a la vez que intuitiva por naturaleza. Por ello no es casual que el cerebro humano esté diferenciado en dos partes: la parte llamada hemisferio izquierdo; destinada principalmente al razonamiento lógico, y la parte derecha o hemisferio derecho; encargada de desarrollar las facultades intuitivas o extrasensoriales.


  

  Sin embargo, ya desde la infancia, se nos enseña a utilizar únicamente la parte racional, la lógica, la intelectual, la científica. Y ello en base a que, incomprensiblemente, se obvian las capacidades intuitivas que posee el cerebro humano en su mitad derecha, lo que con el desuso en el tiempo, acabará por convertirse en un “apéndice” del hemisferio izquierdo; de ahí que la ciencia médica tradicional no asigne diferentes capacidades o propiedades especializadas a cada hemisferio, a pesar de que ya en el año 1878 el neurólogo británico John Hughlings Jackson, describiese al hemisferio izquierdo como el centro de la facultad de la expresión. Es decir, el hemisferio izquierdo estaría especializado en el lenguaje articulado y en la administración de los recursos lógicos o de razonamiento; como puedan ser el tratamiento y análisis de la información. Pero a pesar de tales evidencias ya aceptadas por la ciencia actual, la falta de educación o aprendizaje del hemisferio derecho, hace que se acabe por olvidar que se posee la capacidad de intuir, de percibir de forma extrasensorial una información que el hemisferio izquierdo no es capaz de procesar por su condición de racional. Paradójicamente, el hemisferio izquierdo controlaría la parte derecha del cuerpo, mientras que el derecho haría lo propio con la izquierda.


  

  Pero aquí no vamos a tratar de explicar el funcionamiento del cerebro, sino conocer, aunque sea someramente, ciertas cualidades del mismo; a fin de comprender el por qué se producen determinados hechos calificados de sobrenaturales o milagrosos.


  

  Para ello vamos a utilizar la figura del chamán; un personaje muy singular, existente en todas las culturas y civilizaciones de la humanidad desde el origen de los tiempos.


  

  El chamán es un personaje poco conocido, a pesar de que últimamente se hayan escrito ríos de tinta sobre chamanismo, pues cada cultura o civilización ha venido interpretando a dicho personaje dentro de un concepto muy ligado y personalizado a cada tribu o cultura donde éste se hallaba reconocido como tal.


  

  Así, tendríamos que, la figura del chamán, dependiendo del lugar donde se encuentre, puede ser identificada como el hombre medicina, el brujo, el hechicero o el sacerdote de la tribu correspondiente, sin que por fuerza tenga que corresponderse con la unión de todas las cualidades mencionadas.


  

  Explicar con detalle científico lo que es o hace un chamán, resultaría inapropiado y hasta irreverente, pues el chamán no se rige por los protocolos utilizados por la Ciencia, sino que habita e interactúa entre dos mundos: el físico o material, y el sutil o del nagual; aspectos que se abordarán con mayor profusión más adelante.


  

  Es por todo ello que las acciones realizadas por el chamán pueden llegar a ser catalogadas de magia, tal como es atribuido a magos y brujos, de los que la literatura ha dado sobrada cuenta, como pueda ser el caso del mago Merlín, por poner un ejemplo popular. Pero para conocer mejor a qué llamamos magia, antes será necesario conocer ciertos aspectos que únicamente pueden ser asimilados por medio de la intuición y de la información recibida a través de la percepción extrasensorial.


  

  Dicen que una imagen vale más que mil palabras… y cierto que es así. Pero ahora estamos transmitiendo el conocimiento a través de un libro, con las limitaciones que conllevan las palabras. Es por eso que para que la intuición del lector pueda funcionar adecuadamente a lo que se precisa, sea necesario exponer la información anunciada a través de varias historias o tradiciones que serán narradas en el presente libro.


  

  En verdad no podría ser de otra manera, pues como ya he dicho anteriormente, el chamán no sigue un protocolo científico para trasmitir sus conocimientos, así como para interactuar entre el mundo sutil del nagual y el mundo material al que llamamos realidad. Por ello, a partir de ahora, serán las diferentes historias y tradiciones que se narrarán, las encargadas de interactuar entre el lector y el mundo del nagual.


  

  




  EL ENCUENTRO


  El día fuera del tiempo


   


   


  Aquel verano estaba resultando mucho más caluroso de lo esperado, el bochorno era sofocante, parecía que hubiese desaparecido todo rastro de la existencia del aire y resultaba casi imposible poder conciliar el sueño. No sé cuantas vueltas di en mi cama. Las sábanas pegadas a mi sudorosa piel resultaban un incómodo estorbo, sino fuera porque evitaba algunas de las no menos molestas picaduras de los malditos mosquitos.


  

  No dejaba de darle vueltas a la situación… hacía dos días que había recibido un ultimátum por parte de mi jefe de redacción y, sus palabras, continuaban repitiéndose una y otra vez en mi cerebro:


  

  −Gabriel… o presentas una historia atractiva y con gancho sobre algún tema de lo sobrenatural o paranormal, o cerramos la sección de “El mundo extrasensorial”. Ya no puedo dar más excusas al Consejo de Administración. ¡Lo siento!, pero a partir de hoy viernes, tienes el fin de semana para encontrar una solución. En la reunión de contenidos del próximo lunes, si no traes algo que realmente valga la pena, no hace falta que asistas.


  

  Entre el insoportable calor y las últimas palabras de mi jefe, que no cesaban de repetirse en mi cabeza, me resultaba imposible conciliar el sueño. Casi prefería levantarme y salir a pasear en la noche, que seguir soportando aquel tormento. Mas de pronto recordé... por la mañana me había cruzado en las escaleras del inmueble con el vecino. Éste llevaba a cuestas una hamaca playera y parecía que se marchaba a algún lugar… cuando le pregunté a dónde se dirigía tan temprano:


  

  −No me voy, vengo de la playa, −me contestó un tanto resignado− anoche me fui a la playa a dormir sobre la arena sintiendo la brisa del mar, y ha sido de la única manera que he podido pegar ojo, con estos calores… ¡no hay quien aguante!


  

  Allí estaba la solución que estaba buscando: ¡me iría a dormir a la playa! Total, apenas distaba veinte minutos desde mi casa, únicamente tenía que bajar la empinada calle caminando casi en línea recta y, ya puestos, si tengo que decidirme por el paseo nocturno o dormir en la playa, prefiero esto último.


  

  De un salto, salí disparado de la cama... la camiseta, el pantalón corto, las sandalias, una toalla playera... ¡ya está! −me dije−  con esto es suficiente. Y salí de casa caminando hacia la playa, pensando que, por lo menos, podría dormir durante algunas horas.


  

  El camino se hizo muy corto, apenas me di cuenta… cuando ya estaba sobre la arena. El rumor de las olas y la suave brisa marina parecía darme la bienvenida… ¡por fin iba a descansar!


  

  Oteé el entorno en busca de un lugar idóneo donde extender la toalla y, aunque ya hacía casi una semana que la luna llena había aparecido en el firmamento, dejando paso a la fase de luna menguante, su luz seguía reflejándose sobre el mar, dejando entrever los claroscuros de su estela que llegaban hasta la orilla. Si era posible, prefería no quedarme en medio de la arena, por lo que dirigí la vista hacia el recodo que había tras unas rocas próximas al agua.


  

  Parecía un lugar excelente y decidí estirar allí mismo la toalla. No me había sentado aún en ella cuando, a escasos metros del lugar, me pareció divisar una silueta que, estando de pie, efectuaba extraños movimientos con el cuerpo: desplazando lentamente los pies, brazos y manos de manera que me recordaban los ejercicios del “Tai Chi”[1]. Su apariencia era la de un hombre, no muy alto, pero sí fornido, con el cabello más largo de lo usual.


  

  Estuve contemplando la escena durante unos minutos. No sabía el porqué, pero aquellos movimientos me resultaban extrañamente familiares y lo que era más insólito, me sentía atraído por aquel curioso ejercicio.


  

  De pronto se oyó una voz


  −¡Por fin llegaste!


  

  Miré a un lado y al otro, giré la cabeza hacia atrás... pero no, allí no había nadie más. Así que le pregunté:


  −¿Disculpe... es a mí?


  

  El silencio podía cortarse con un cuchillo. Por un segundo pensé que todo había sido producto de mi imaginación, pero al cabo de unos instantes se volvió a oír la voz...


  
    −¿Acaso hay alguien más ahí?
  


  

  Evidentemente no había nadie más, así que no quedaba duda alguna de que se estaba refiriendo a mí.


  

  −No, no, claro...—respondí con cierto titubeo- pero al oír su exclamación y el tono de la frase, no creí que se estuviera dirigiendo a mí –aclaré.


  −Bueno, tampoco sabía que serías tú exactamente, –replicó el enigmático sujeto- pero intuía que esta noche iba a tener un encuentro muy especial… quizás encuentre a una parte del nahual que estoy buscando.


  −¿Nahual?, ¿a qué se refiere? –le pregunté sin disimular mi ignorancia.


  −Ya veo que no has accedido aún a tu nahual... y posiblemente no recuerdes haber escuchado hablar de ello, pero eso no impide que ocurra lo que tiene que suceder –dijo sentenciando.


  −Y... ¿qué tiene que ocurrir? –fue mi lógica pregunta, mientras que me acercaba hasta donde se encontraba el enigmático sujeto.


  −El despertar... el renacer de tus cenizas como el Ave Fénix, el recordar todo lo que está en tu nahual...


  

  ¡Otra vez la palabra nahual!, –me dije a mí mismo- ¿a qué se referirá este hombre con todo eso? y lo más intrigante… ¿quién es y qué es lo que quiere de mí? Así que decidí aclarar de una vez por todas la situación tan embarazosa en la que me encontraba.


  

  −Pues como usted no me explique con detalle a que se refiere con todo eso del “nahual” y lo que tiene que ocurrir, siento decirle que no va a poder contar conmigo −le espeté con cierto tono desafiante.


  −Ja, ja, ja...—fue su inmediata respuesta, para a continuación proseguir:


  En primer lugar, no me llames de usted y tutéame, puedes llamarme Wakinyan[2] que es el nombre de mi nahual, aunque si te resulta difícil de pronunciar, basta con que me digas Chamán. Sobre el nahual, a su tiempo tendrás la información que deseas pero, para ello, antes deberás conocer otros aspectos que te serán imprescindibles para acceder y evolucionar en el nahual… y ya de paso, dime… ¿cómo te llamas?


  −Pues bien Chamán, te llamaré así, ya que me resulta más cómodo utilizar ese nombre que el de Wakinyan. A mí me puedes llamar simplemente Gabi… de Gabriel, que es como me llaman mis amigos. Y ya para empezar, te diré que yo no he venido aquí buscando nada, sólo un lugar donde poder descansar sin pasar tanto calor y no ser molestado por los mosquitos, ya que llevo dos días sin apenas poder dormir y lo que más me inquieta, es que no he podido aprovechar los días de que disponía para encontrar la solución a mis problemas o cuando menos descansar, para tener la mente despejada.


  −Si es por eso Gabi, aún dispones del día de hoy para hacerlo, pero antes escúchame...


  −No, Chamán, creo que no me has entendido, o yo no me he explicado del todo. Aunque hoy, día 25 de julio, –onomástica de Santiago Apóstol- es fiesta en casi todo el Estado español, lo cierto es que aquí, en la provincia de Barcelona, –donde se celebra como Sant Jaume- no es festivo. Pero mi inquietud no es porque tuviera que volver al trabajo, sino porque sólo me quedaba el día de hoy para encontrar la solución al problema que ahora me aflige… aunque no obstante, no quiero incordiarte con mis contrariedades, así que te escucharé tal como me pides.


  −Ja, ja, ja...—sonrió Chamán, para a continuación proseguir:


  Precisamente iba a empezar por hablarte del significado del día de hoy, ya que nosotros, no medimos el tiempo por el calendario gregoriano tal como hace Occidente y que, por otro lado, es erróneo y antinatural, sino por el Calendario Lunar Maya. De acuerdo a este calendario natural, el día de hoy es muy especial y de suma importancia, ya que se corresponde con nuestro día más espiritual: al que llamamos “el día fuera del tiempo”. Pero como sospecho por tu expresión, no sabrás a qué me estoy refiriendo... ¿estoy en lo cierto?


  −Pues sí, lo estás... –respondí inmediatamente- ¿a qué te refieres con eso del día fuera del tiempo?


  −Si no conoces este significado, no sabrás que está relacionado con el Tzolkin[3] o calendario sagrado maya y, por tanto, la gran trascendencia que tiene ser conocedor del mismo para un nahual. Más adelante, podrás acceder a toda la información que precises sobre el funcionamiento y la utilización de dicho calendario, pero ahora, a fin de satisfacer tu inicial curiosidad y porque es preciso que entiendas el significado del día de hoy, te explicaré lo fundamental del mismo.


  

  Chamán, tomó asiento sobre la roca que se encontraba próxima y, haciendo un gesto con sus manos, a fin de que me acercara y me sentara a su lado, empezó con la explicación:


  

  −El calendario lunar está basado en 13 lunaciones o meses lunares de 28 días cada uno y dividido en cuatro semanas de 7 días cada una, si bien, el número de 28 días, se correspondería con el promedio existente entre lo que se viene en llamar “ciclo sinódico de la luna”[4] cuya duración es de 29 días y entre el “ciclo sideral”[5] de 27 días de duración. Como puedes observar, entre 27 días y 29 días, el punto intermedio es de 28 días.


  −Sí, entiendo... –le respondí, en espera de que Chamán siguiera con su explicación.


  −De acuerdo al calendario lunar, el año nuevo maya da comienzo el día 26 de Julio, coincidiendo con el mismo día en que el Sol y la estrella de Sirio ascienden en conjunción, y termina el día 24 de julio del año siguiente, por lo que su duración es de 364 días. Pero, como te habrás dado cuenta, nos falta el día 25 de julio, justamente el día de hoy. Este día 25 de julio es un día espiritual por excelencia, es el día donde nos preparamos para recibir al año nuevo con mejores energías mediante la meditación, es un día especial donde podremos preparar el alma para avanzar en la evolución espiritual; un día mágico, donde fluye la creatividad. Este día es el llamado “día fuera del tiempo”. ¿Has entendido lo que te he explicado hasta aquí?


  −Sí, parece muy sencillo de entender... –le respondí, aparentando cierta seguridad en mis palabras.


  −Pues bien, –prosiguió Chamán- en esta noche tan especial, es cuando me he liberado de los apegos que podrían entorpecer la dedicación y colaboración que debo realizar a partir de este momento con las personas de condiciones intelectuales y espirituales afines, en la construcción de una nueva visión estructural y espiritual del mundo, donde todos nos sintamos motivados a dirigir nuestras energías y esfuerzos en conseguir un sueño colectivo y universal.


  −Entonces… ¿esos extraños movimientos que estabas haciendo cuando llegué… tienen algo que ver con lo que dices?


  −En parte sí, –respondió Chamán- como irás viendo, para llevar a termino este cometido, es necesario observar ciertas premisas, por lo que de acuerdo al calendario lunar, deberemos llevar a cabo la iniciación en la primera semana de esta lunación o mes lunar, la cual se conoce como Semana Roja, ya que es en esta semana donde se inicia el conocimiento. Después proseguiremos con la segunda semana, llamada Blanca, donde se alcanza el refinamiento, para continuar con la tercera semana, llamada Azul, donde se produce la transmutación, y acabar finalmente en la cuarta semana, llamada Amarilla, donde demostraremos nuestra maduración.


  −¿Quieres decir que vas a necesitar de todo un mes para explicarme todo eso que dices? –fue mi inmediata y sorprendida respuesta.


  −No. ¡Ojala bastase con un mes como dices, para poderte explicar todo lo que puedo transmitirte y que a la vez fuese asimilado por ti!


  >Las cuatro semanas de diferentes colores, indican una serie de estadios evolutivos por el que hay que pasar indefectiblemente, hasta alcanzar el nivel de consciencia apropiado para acceder al nahual. Es la manera en que se produce la “apertura”, la forma en que será posible percibir la “Fuerza Universal” o “Energía Vital”, que te permitirá acceder a los estados alterados de consciencia. Hay personas que han tardado varios años; algunos llevan toda su vida intentándolo, otros en cambio consiguen despertar a su nahual dentro de la lunación, pero en todo caso, lo que sí es cierto, es que cada cual alcanza dicha etapa dentro del espacio de tiempo que requiere su estado evolutivo espiritual.


  −Parece que estés muy seguro de ti mismo… ¿por qué piensas que voy a aceptar hacer lo que me propones? –le dije, esperando una respuesta.


  −Nada es casual Gabi, yo no sabía cómo te llamabas… ni siquiera sé quién eres ahora, pero como ya te dije al principio, supe que esta noche me encontraría con una parte de mi nahual. Por ese motivo sé que eres tú, aunque también puedo simplificarlo diciéndote que: “No cae la hoja del árbol sin que esté meticulosamente planificado”.


  −Bien, reconozco que has despertado totalmente mi curiosidad, además, creo que la experiencia que me propones, hasta puede ser la respuesta que estaba buscando, pero aún así no te prometo nada. Ni siquiera sé si llegaré hasta el final, así que, cuando lo considere oportuno, te advierto que lo dejaré y me marcharé… –le espeté a la espera de una respuesta.


  −Ja, ja, ja… –parecía que la risa fuese la respuesta a mis cuestiones- si esa es toda la condición que pones… no habrá ningún inconveniente –sentenció Chamán.


  −Pues tú dirás... Chamán, soy todo oídos.


  −Atiende Gabi, –empezó a hablar Chamán en un tono apacible- ante todo, deseo que entiendas que no se trata de darte clases especificas de algo… ni de que aprendas de memoria determinados rituales o que sepas realizar ejercicios y movimientos como los que me has visto hacer a mí. Lo verdaderamente importante, es que sepas acceder a tu nahual; a través de un estado alterado de la consciencia que te permitirá conocer y desarrollar todas esas facultades que te aportarán los conocimientos necesarios para tu evolución espiritual como ser humano o, si lo prefieres, desarrollar tus capacidades innatas de chamán en beneficio de tu espíritu.


  −Entonces… ¿yo también puedo ser un chamán? −le pregunté sin disimular mi curiosidad.


  −En realidad y potencialmente, todos los seres humanos poseen dicha capacidad, sólo que, al igual que ocurre con los atletas, únicamente quien acude al gimnasio o realiza ejercicios de musculatura con regularidad, obtiene grandes y musculosos bíceps y quien no realiza ejercicio alguno, ve como su cuerpo se queda fofo y caído.  En este caso, quien practique el acceso a su nahual a través de los distintos estados alterados de la consciencia, conseguirá desarrollar y potenciar sus capacidades de chamán.


  −Entiendo… ¿y tú me enseñarás a acceder a ese estado alterado de la consciencia, Chamán?


  −Yo seré únicamente un canal de apertura, para que tú mismo sepas como acceder a tu estado alterado de la consciencia. Pues cada ser es un mundo y, dentro del mismo, existen diferentes estados de consciencia. Aunque para ello, primero tendrás que asimilar la naturaleza, vivir integrado en la misma y sentir el tiempo natural del universo a través del calendario natural lunar del que antes te hablé, con la finalidad de que aprendas a caminar entre dos mundos: el físico o material, y el espiritual o sutil del nahual.


  −¿Insinúas que tengo que adaptar mi forma de vida actual; la manera en como me rijo por el calendario occidental, al calendario lunar de 28 días?


  −En parte así es Gabi… pero para que lo comprendas mejor, te explico: el sistema occidental por el que actualmente se mide el tiempo se basa en el calendario gregoriano, llamado así por el Papa Gregorio XIII, quien lo impuso en el año 1582 a fin de adaptar las fechas litúrgicas de la Iglesia al calendario civil, ya que hasta entonces, se venía utilizando el calendario juliano, el cual, contenía un mayor desfase con las fechas del calendario litúrgico. Desde entonces, se viene midiendo el tiempo a razón de 12 meses al año, por 24 horas al día (12 horas a.m. + 12 horas p.m.) de 60 minutos cada una, por 60 segundos cada minuto, lo que nos da una relación de la frecuencia de tiempo de 12:60. Una relación totalmente antinatural, basada en el espacio del círculo y no en el flujo del tiempo. En cambio, en la frecuencia de tiempo del calendario maya, nos encontramos con que éste se basa en la relación 13:20; donde el 13 hace referencia a los trece tonos galácticos, también llamados “poderes de la creación” y que a su vez se encuentran codificados en los 13 periodos lunares anuales. El 20 hace referencia a las veinte frecuencias solares, también llamadas los 20 sellos o iconos solares. Es en esta frecuencia temporal 13:20 en la que se basa el calendario maya. Pero esta cuestión ya la abordarás más adelante si es tu deseo conocer en profundidad su funcionamiento. En concreto, lo que necesitas es adaptarte al flujo natural del tiempo, y el mejor sistema que se conoce hasta hoy día, es el utilizado desde hace siglos por los mayas, el cual, como ya hemos visto, se basa en el calendario lunar; un sistema perfeccionado, del que anteriormente y durante milenios, fue utilizado en los primeros tiempos de la Humanidad.


  

  Chamán parecía dispuesto a exponer con detalle todas las explicaciones pertinentes que me hicieran entender la importancia de aplicar el calendario lunar en la vida cotidiana del ser humano, por lo que prosiguió su exposición de forma clara y concisa.


          


  >Como ya sabrás, −prosiguió Chamán− la influencia de la Luna sobre la Tierra, se deja notar de diversas maneras. Así por ejemplo, sabemos de la influencia lunar en los mares y océanos a través de las mareas; lo cual es utilizado por los hombres para conocer el momento propicio para la pesca. También sabemos que, gracias a las distintas fases de la Luna (luna nueva, creciente, llena y menguante), el hombre se beneficia de una mejor agricultura, posibilitando óptimas cosechas, dependiendo de la fase en que se siembre o se haga la recolección. Y por último, la influencia de la Luna inclusive interactúa sobre el estado anímico del ser humano. Como ves, la vida del ser humano, así como la de todos los seres del planeta e inclusive la misma Tierra, están afectadas por los influjos de la Luna. Por este motivo, es primordial que el chamán esté totalmente interconectado con la naturaleza y con el flujo natural del tiempo.


  −Disculpa Chamán… –interrumpí su explicación- me da la impresión de que cuando hablas del nahual y del chamán estás hablando de lo mismo y, debido a mi ignorancia al respecto, te agradecería que antes de continuar me explicases si realmente es lo mismo, o cuál es la diferencia entre ambos conceptos.


  −Bien, ha llegado el momento de que hablemos del chamán y del nahual –accedió Chamán a responderme.


  

  




  EL CHAMÁN Y EL NAHUAL


   


   


   Chamán aspiró profundamente, despacio, como si de un ritual se tratase, y una vez alcanzó el estado que deseaba, empezó con su exposición:


   


  Hace miles de años, desde que el espíritu fue revelado al hombre, en todas y cada una de las culturas surgidas en la Tierra, han existido determinados personajes cuya existencia ha estado más cercana al mundo esotérico y extrasensorial, que al físico.


   


  Se trata del chamán o shamán, una expresión derivada del vocablo inglés “Shah – man” y que tiene su origen en la tribu de los Tungus de la Estepa Siberiana.


   


  La figura del chamán ha sido sistemáticamente encasillada en facetas que se verían correspondidas con las actividades de los hechiceros, brujos, magos, videntes, médiums, curanderos e, inclusive, como individuos pertenecientes a la casta sacerdotal.  Y si bien a veces ha realizado tales facetas, lo cierto es que la identidad del chamán va más allá.


   


  El chamán puede poseer algunas o todas las características de las facetas mencionadas, pero lo que realmente caracterizará al chamán o shamán, será su capacidad de acceder a un estado alterado de la consciencia, el cual le posibilitará transitar entre dos mundos: el físico o cotidiano, y el mundo espiritual.


   


   Masculino o femenino, y a través de su preparación iniciática, el chamán, será quien poseerá mayor capacidad de contactar con el mundo de los espíritus. Ya sea en un mundo superior o en el mundo interno del ser, donde sabrá actuar como maestro o guía del inconsciente, llevando a cabo las mayores experiencias extáticas. También será capaz de guiar a los espíritus desencarnados hacia la “luz eterna”.


   


  El chamán accede al estado alterado de consciencia a través de diferentes medios proporcionados por la madre Naturaleza, como son el consumo de yerbas y hongos, (ayahuasca, peyote, etc.) o también a través de la utilización de máscaras y la aplicación de sonidos, música, o toda una serie de rituales y danzas. Pero además, el chamán utiliza otros aspectos de carácter esotérico, −conocimiento de lo interior− que será el eslabón que le mantendrá en contacto permanente con su guía interno o espíritu protector.


   


  Esta faceta será la más trascendente, pues todo aprendiz de chamán precisará no sólo de la guía y aprobación del maestro chamán, sino que será menester la aprobación transpersonal de su guía interno o espíritu protector, quien realmente lo capacitará como tal.


   


  A través de su facultad de adentrarse en el mundo espiritual, el chamán,  conseguirá transformar todo el poder o conocimiento adquirido en el plano sutil, en las acciones o terapias apropiadas para el mundo físico. Así, dichas acciones o terapias, podrán consistir en diversas actividades tales como: ejecución de música, percusión de tambores, talismanes, y desarrollo de determinadas creaciones artísticas.


   


  El chamán es llamado a serlo, tiene que sufrir una ruptura o muerte con el yo anterior, para que, después de su autocuración, pueda percibir la llamada e iniciarse en los ritos, o adquirir los conocimientos esotéricos que le llevarán a su nuevo estado. No es una tarea fácil, aunque la iniciación y el aprendizaje actual han evolucionado con respecto a otros ritos e iniciaciones antiguas.


   


  La figura del chamán existe en diversas culturas, antiguas y actuales, pero no por ello se muestran completamente diferentes. Lo que los chamanes antiguos identificaban como símbolos de poder, a través de animales afines a sus culturas, también llamados “nagual”, hoy día, se consigue mediante la visión de la naturaleza como un ecosistema, donde lo espiritual y la fuerza o energía vital mantienen un equilibrio y mutua interdependencia. No obstante, la sociedad occidental actual, suele aplicar literalmente las descripciones que perciben al respecto de los animales de poder o naguales, así como las descripciones sobre los viajes del espíritu, o las facultades del chamán, lo que puede provocar un menoscabo o desprecio, al considerarlo un remanente de otra época.


   


  Es así como el chamán poseerá un conjunto de facultades y de informaciones adquiridas pacientemente a través de las experiencias, tanto físicas, como las de tipo extrasensorial  o intuitivas, y donde prevalecerá el conocimiento esotérico.


   


  No hay que confundir el chamanismo con ningún tipo de credo o práctica religiosa determinada, ya que, el modo en que el chamán plantea su espiritualidad, deja patente la diferencia existente con las variadas doctrinas religiosas, si bien, posibilita que pueda servir de apoyo a la propia religión (de re-ligar: unir), es decir: a la unión del hombre con Dios o el Gran Espíritu.


  Esto tampoco quiere decir que la condición de chamán comporte cierto misticismo o santidad individual, sino que la figura del chamán deberá entenderse como la de un canal, o en todo caso, la de un intermediario, especializado en la canalización de energías, tanto sutiles como internas, las cuales potenciarán las facultades innatas en él. No obstante a todo lo mencionado anteriormente, el chamán puede definirse como el médico del alma, ya que intuye el pensamiento de Dios, del Gran Espíritu, pues lo ha mirado a los ojos, y siente el latir de la Consciencia Cósmica.


  Chamán hizo de nuevo un descanso, respiró profundamente, con calma, para decir a continuación:


  −¿Me habías preguntado por el significado de nahual, verdad?


  −Sí, así es…  –exclamé escuetamente.


  −Bien, –asintió Chamán, para a continuación exponer:


   La palabra nahual o nagual, en origen es mexicana, o mejor dicho, proviene de una cultura anterior a la maya. Si buscas dicha palabra en las enciclopedias de léxico mexicanas, encontrarás la siguiente definición:


  “nagual o nahual. (Del náhuatl nahualli.) m. 1. Animal (la leyenda más común dice que es un perro negro muy peludo) en que se convierte un brujo.”


   


  Pero esta descripción se nos quedará muy corta y confusa, ya que su significado abarca mucho más que dicha definición.


   


  Desde tiempos de los olmecas, y posteriormente toltecas, hasta llegar al periodo previo a la conquista del Imperio azteca por los españoles, se había considerado a los pueblos nahuas como los herederos de las artes, la sabiduría y perfección del ser humano. Los pueblos indígenas de aquellas épocas se consideraban por tanto poseedores de tales virtudes, atribuidas a los pueblos nahuas.


   


  En dicha época, existía una escuela o consejo llamada Calmecatl, destinada a capacitar a todos aquellos hombres que aceptaran y siguieran las doctrinas de la toltequidad. Una vez eran iniciados, adoptaban el calificativo de “guerreros”, si bien podían adoptar otras definiciones o denominaciones más específicas como: águila o jaguar.


   


  Esta definición de guerrero no tenía nada que ver con su sentido literal, sino con el concepto de la lucha más importante que un ser humano puede llevar a cabo: hacer despertar la consciencia, o hacer florecer el corazón −expresión utilizada por los pueblos nahuas.


   


  En la escuela Calmecatl, lo principal o básico residía en la capacidad de aprender a través de la observación, la búsqueda y la investigación.


   


  El principio de la toltequidad se basaba en una partición o división del mundo en tres conceptos: en primer lugar, lo conocido; en segundo lugar, lo que no se conoce, pero se puede conocer; y en tercer lugar, lo que jamás se conocerá.


   


  Además, los toltecas añadían a lo ya conocido del mundo por todos nosotros un concepto energético, es decir, para ellos, todo estaba compuesto de diferentes cargas energéticas.


   


  Así, mientras que el mundo normal o cotidiano, lo podemos percibir a través del razonamiento, cuando nos adentramos en el mundo de la toltequidad, sólo es perceptible si somos capaces de evitar el uso de la razón.


   


  A fin de entender este concepto, es necesario recordar que la conformación del cuerpo humano no es solamente lo que nuestros ojos son capaces de ver. La materia de la que estamos hechos está formada por células, las cuales poseen moléculas y éstas, a su vez, están formadas por átomos. De esta forma, llegaremos a la conclusión de que al ser el átomo una carga energética, el cuerpo en sí será un conjunto de dichas cargas y, por lo tanto, se puede describir como un ser energético o luminoso.


   


  Debido a dicho concepto, los toltecas no veían el mundo compuesto solamente por lo objetos materiales, sino que los campos de energía que los envuelven serían los que constituirían la única realidad trascendental a la que denominaban “emanaciones del águila”.


   


  Con el fin de asimilar todo lo que el mundo de la toltequidad puede ofrecer a quien se ha adentrado en él, los toltecas hacían referencia a lo que ellos llamaban “el diálogo interno”, donde el iniciado llevaba a cabo una conversación mental consigo mismo, de forma constante, asimilando lo recibido de la forma más próxima a su conocimiento.


   


  De acuerdo con los principios de la toltequidad, todas aquellas facultades y capacidades del conocimiento se incluyen en el cuerpo humano, el cual posee una estrecha relación con el cosmos y la Tierra.


   


  En la toltequidad, se diferencian dos aspectos del conocimiento: el que vendría a llamarse “tonal”, que se correspondería con la consciencia racional o normal, y al que se le asignaría el lado derecho del cuerpo, y el denominado nagual o nahual, que se relacionaría con el aspecto sutil de la consciencia, es decir, el estado alterado de consciencia, y el cual se correspondería con el lado izquierdo del cuerpo humano.


   


  Es en este campo o aspecto del nagual o nahual, donde el maestro induce al aprendiz o iniciado con el fin de que acceda a sus conocimientos, ya que cuando el iniciado regresa al estado del mundo racional, al que ellos denominaban “el mundo tonal”, con frecuencia no recuerda los conocimientos adquiridos. De ahí que para recordar las enseñanzas, el iniciado deba realizar otro proceso posterior, donde necesitará de un gran acopio de energía.


   


  En la escuela Calmecatl, el mundo tonal es el espacio destinado a la vida común y ordinaria del ser humano, donde encontramos el sentido y significado razonable a nuestra existencia, pero limitado por los conceptos de la razón. Mientras que en el mundo nagual, sería todo lo que no estuviese comprendido dentro del mundo tonal, es decir, la razón no puede entender su concepto, aunque si puede atestiguarlo mediante la experiencia. De ahí que al guerrero no le inquiete demasiado el no entender o racionalizar la experiencia del mundo del nagual, ya que su incomprensión, no le restará experimentarlo.


   


  Para la evolución del guerrero es fundamental la armonía y el equilibrio entre los dos mundos del tonal y el nagual, ya que cada uno de ellos se sustenta en el otro. Por lo tanto, si el tonal o mundo racional es fuerte, pero a la vez flexible, podrá permitir actuar al nahual, puesto que cuanto más sólidos son los conceptos del mundo racional, menos se aferra a las ideas y los hechos, permitiendo por tanto una mejor actuación del mundo sutil o nahual, ya que para experimentar, el nahual, sólo necesita disponer de la suficiente energía que le será facilitada por la fluidez y flexibilidad del mundo racional.


   


  El guerrero aprende la diferencia entre mirar y ver, consistente básicamente en que mirar es poder cerciorarse que lo que percibe a través de la vista; es lo que la razón le dice del mundo. Mientras que ver, representa la capacidad del ser humano para percibir o intuir otras realidades del mundo.


   


  Tras una ligera pausa, Chamán me miró a los ojos y exclamó:


   


  −Espero que ahora hayas comprendido el significado de la palabra “nahual”, al referirme a ella como un estado de la consciencia.


  −Bueno, creo que he entendido el significado en su conjunto, si bien has mencionado diferentes palabras, haciendo referencia a símbolos o animales de poder, así como determinados ejercicios y técnicas, con los que indicabas la posibilidad de acceder a esos estados alterados de la consciencia, en que se manifiesta el nahual. Aspectos todos ellos, que me llegan de nuevas y que te agradecería me explicases con mayor detalle si te es posible. Sobre todo la parte final, donde dices que hay que aprender la diferencia entre mirar y ver… no acabo de entender como podemos hacer tal diferenciación…


  −Bien, iremos por partes… –intercedió Chamán, con el fin de continuar con su extensa exposición-, pero para que puedas comprender mejor lo que tengo que decirte, voy a contarte una historia muy antigua que me contó mi abuelo:


   


  El Gran jefe de la tribu tenía cuatro hijos. Los cuatro eran jóvenes, fuertes y aguerridos, pero se dejaban llevar fácilmente por el temperamento del momento. No solían asegurarse de las distintas posibilidades que podía ofrecer una misma situación, de ahí que, al enfrentarse con otros jóvenes guerreros, simplemente se dejaban influenciar por las apariencias y no por sus propias cualidades.


   


  El Gran Jefe de la tribu los mandó llamar a todos y les dijo:


  Hijos míos, pronto llegará mi hora, y antes de que eso suceda, quiero dejar como legado mi pipa-tomahawk (hacha de guerra por un extremo, y que a la vez podía ser utilizada como pipa para fumar tabaco por el otro) a aquél de vosotros que mejor demuestre merecerlo.


   


  Primero se dirigió al mayor de los cuatro hijos, al que le dijo: “Debes ir hasta el Valle del Alce Blanco, allí encontrarás una extraña y bella flor de cuatro pétalos verdes que se vuelven azules. Cuando la hayas encontrado, tráela hasta mí, y mi tomahawk será tuyo. Pero recuerda: no confíes en la apariencia del tiempo, pues éste suele ser engañoso”.


   


  El primogénito partió de inmediato, haciendo acopio de ropa de abrigo y suficientes alimentos, ya que se encontraban en plena estación invernal.


   


  Al cabo de dos semanas regresó de nuevo el hijo mayor, presentándose ante su padre con las manos vacías.


   


  ––Padre, -dijo el primogénito-  he ido hasta el Valle del Alce Blanco, he buscado entre todas las plantas que he sido capaz de encontrar, pero todo estaba helado, no había más que hielo y nieve por todas partes, creo que esa flor que dices no existe, padre mío…


  ––Bien, no te preocupes Búfalo Negro, tú ya has tenido tu oportunidad y no la has sabido aprovechar.


   


  A continuación, el Gran Jefe indio llamó al segundo de sus hijos y le repitió lo que ya le había dicho anteriormente a su primogénito:


  ––Caballo blanco, ahora te toca el turno a ti, ve hasta el Valle del Alce Blanco y tráeme la flor de cuatro pétalos azules, cuando lo hayas hecho, mi tomahawk, será tuyo.


   


  El segundo hijo partió de inmediato, también pertrechado con ropas de abrigo y suficientes provisiones… pero tal como ocurriese al primogénito, al cabo de dos semanas, regresó de nuevo ante su padre, el Gran Jefe.


   


  ––Padre, —dijo esta vez el segundo hijo—  yo he ido mucho más allá del Valle del Alce Blanco, incluso subí hasta la cima del monte más alto, mas no pude encontrar la extraña flor. Todo estaba helado, y tal como contó Búfalo Negro, no había más que hielo y nieve por todas partes, creo que esa flor que dices no existe, padre mío…


  ––Bien, no te preocupes Caballo Blanco, tú también has tenido tu oportunidad y tampoco la has sabido aprovechar.


   


  Esta vez, el Gran Jefe indio llamó al tercero de sus hijos y le repitió lo que ya le había dicho anteriormente a sus otros dos hijos:


  ––Oso Pardo, es tu turno, ve ahora hasta el Valle del Alce Blanco y busca la flor de cuatro pétalos verdes que se vuelven azules, cuando la hayas encontrado, regresa trayéndola contigo, y mi tomahawk, será tuyo.


   


  El tercero de los hijos partió también de inmediato, haciendo acopio de toda la ropa de abrigo y de las provisiones que creyó conveniente… pero tal como ya había ocurrido a los dos hijos anteriores, no pasaron más de dos semanas cuando de nuevo regresó ante su padre.


   


  ––Padre, —le expuso el tercero de los hijos—  yo he bajado por las heladas aguas del río, he buscado entre los matorrales ocultos en las cuevas, y hasta me metí en la madriguera de un oso que estaba invernando, pero tampoco encontré esa flor tan extraña.  El frío hielo y la nieve lo cubría casi todo. Yo, al igual que mis hermanos, también creo que esa flor que dices no existe, padre mío…


  ––Bien, tampoco debes preocuparte Oso Pardo, tú también has tenido tu oportunidad y tampoco la has sabido aprovechar.


   


  Ahora al Gran Jefe indio sólo le quedaba una oportunidad, así que llamó al cuarto y último de sus hijos y le repitió lo que ya les había dicho con anterioridad a sus tres hermanos mayores.


   


   ––Pequeño Ciervo, ha llegado tu turno, ve hasta el Valle del Alce Blanco y busca la flor de cuatro pétalos verdes que se vuelven azules, cuando la hayas encontrado, regresa trayéndola contigo, y mi tomahawk, será tuyo. Pero tal como ya dijese a tus hermanos, recuerda lo siguiente: “no confíes en la apariencia del tiempo, pues éste suele ser engañoso”.


  ––Gracias padre, tomaré en cuenta tus sabios consejos…


   


  En esta ocasión, Pequeño Ciervo, no partió de inmediato, sino que estuvo preparando el material necesario para construir un tipi sioux (tienda india de campaña), así como poner a punto su arco y flechas, con el fin de poder llevárselo consigo cuando iniciase el viaje al Valle del Alce Blanco.


   


  Una vez tuvo todo a punto, lo cargó sobre su caballo y con una asombrosa serenidad y calma, inició el viaje hacia el Valle del Alce Blanco.


   


  Ya habían transcurrido un total de ocho semanas desde que el Gran Jefe diese la orden a sus cuatro hijos para ir en busca de la preciada flor, por lo que el invierno estaba llegando a su fin.


   


  Cuando el joven Pequeño Ciervo llegó hasta el Valle del Alce Blanco, los hielos de los ríos y de los manantiales empezaban a deshelarse. Parecía que la primavera muy pronto iba a hacer su aparición.


   


  Pequeño Ciervo buscó un lugar idóneo donde instalar su tipi, cerca del manantial de donde obtener el agua necesaria, a la vez que intentaría resguardarse de los lugares más abiertos, y evitar que el fuerte viento pudiese causar algún estrago.


   


  Aquel sería el lugar escogido por Pequeño Ciervo para permanecer el tiempo necesario hasta que consiguiese encontrar la flor de los cuatro pétalos azules, pues él estaba seguro de que si su padre había dicho que allí se encontraba dicha flor, sin duda alguna acabaría por encontrarla.


   


  Fueron pasando los días y, Pequeño Ciervo, se limitaba a contemplar el paisaje, el cual iba cambiando con cada día que pasaba. Cuando por fin el caudal del río empezó a fluir con fuerza, los cantos del jilguero a despertarle por las mañanas y el almendro ha mostrarse en flor, supo que había llegado la primavera.


   


  Al principio, cuando iba cada mañana a beber del manantial de donde tomaba el agua, no se percató de la incipiente aparición de unas pequeñas hojas que empezaban a brotar junto a la fuente. Pero conforme fueron pasando los días, Pequeño Ciervo de dio cuenta de que aquella pequeña planta, mostraba un capullo que estaba a punto de florecer. La curiosidad quiso que Pequeño Ciervo estuviera pendiente del momento en que el capullo apareciese desarrollado y florecido, no tardando en descubrir que el brote de aquel capullo se correspondía con una hermosa flor de cuatro pétalos de color verde. ¡Era increíble! después de tanto tiempo buscando dicha flor, tanto por sus hermanos como por él mismo, ahora aparecía de pronto delante de él, pero algo no marchaba bien… su padre le habló de una flor de cuatro pétalos de color verde que se volvían en color azul… y después de varios días de contemplarla, allí sólo aparecía la misma flor de cuatro pétalos de color verde.


   


  Pasaron los días y con ellos la primavera, luego el verano, y cuando ya se encontraba en pleno otoño, a punto de volver las nieves del crudo invierno, Pequeño Ciervo creyó que había llegado el momento de regresar a casa de su padre, abatido y desolado, por no haber podido encontrar la flor de cuatro pétalos azul que su padre le pidiese ir a buscar.


   


  Recogió todos sus enseres y los empaquetó encima del caballo. Ya estaba listo para partir cuando, por última vez, sintió la necesidad de beber agua del manantial. ¡No podía creer lo que sus ojos estaban viendo! La flor de cuatro pétalos verdes, había cambiado de color y ahora, ¡los pétalos eran de color azul!


   


  ¡Por fin había encontrado la flor de los cuatro pétalos azules!


   


  Con sumo cuidado, tomó toda la planta y la transplantó en un cuerno de búfalo que portaba consigo a tal efecto, con el fin de transportarla con la mayor seguridad posible, sin que se rompiese o marchitase durante el viaje de regreso.


   


  Cuando Pequeño Ciervo se presentó ante su padre el Gran Jefe, su rostro reflejaba el orgullo y la satisfacción de haber cumplido con la misión encomendada.


   


  ––Padre —exclamó Pequeño Ciervo— aquí tienes la flor de cuatro pétalos verdes que se convirtieron en azules.


  ––Muy bien hijo mío… has sabido ser paciente y has aprendido a observar, a mirar y a ver… es justo que mi tomahawk ahora sea tuyo… pero antes, toma la planta que me has traído y deposítala junto a las otras que crecen en el manantial de nuestro poblado.


   


  Todos los hermanos estaban estupefactos, siendo los mayores y con más experiencia, no entendían como su hermano menor había sido capaz de encontrar la flor que ellos no pudieron hallar. Por lo que el primogénito llamado Búfalo Negro le espetó:


   


  ––Padre, si sabías que esa flor la podíamos encontrar en los alrededores del manantial de nuestro poblado… ¿por qué nos has enviado a todos al Valle del Alce Blanco?


   


  El Gran Jefe no pudo reprimir cierta carcajada, para a continuación exclamar:


   


  ––Veréis hijos míos, si os hubiese enviado a buscar la flor a nuestro manantial, en apenas dos horas, ya sabríais que allí no estaba la flor, puesto que en la época en que os envié a buscarla, nunca aparece florecida. Por eso cuando tú, Búfalo Negro, tú Caballo Blanco y tú Oso Pardo, volvisteis a mí diciendo que esa flor no existía en el Valle del Alce Blanco, en parte teníais razón, ya que no era la época del año en que florece, por lo que con vuestra actitud me demostrasteis dos cosas: una que no tuvisteis la suficiente paciencia para esperar a ver el paisaje durante las cuatro estaciones del año, y la otra, que no habéis aprendido a ver, sino que os limitáis a mirar. Si os hubieseis fijado y observado todo cuanto hay a vuestro alrededor, ya hace tiempo que sabríais que esa flor crece durante la primavera en los alrededores del manantial del poblado y va cambiando su color desde el verde en verano al azul en otoño.  Si alguno de vosotros hubiese visto todo eso, me lo habría hecho saber, y habría esperado a la estación del año en que la flor pudiese ser recolectada, sin tener que pasar por las penurias que habéis pasado. ¿Entendéis ahora el significado que hay entre saber ver y mirar? No confiéis en las apariencias sin conocer con certeza su naturaleza, pues suelen ser engañosas.


   


  Chamán me miró sonriendo, a sabiendas que aquella historia daba cumplida respuesta a mi pregunta.


   


  ––Bueno, debo reconocer que esa historia es muy esclarecedora —respondí a la sonrisa de Chamán— aunque sigo teniendo varias preguntas para hacerte…


  ––Pues tú dirás… —respondió Chamán casi de inmediato.


  ––Es sobre lo que has mencionado de los animales de poder… ¿a qué te referías con ello?


   


  



  EL ANIMAL DE PODER


  


  Como ya venía siendo costumbre, antes de dar comienzo o retomar una exposición, Chamán, tomaba aire, lenta y pausadamente, a la vez que inspiraba profundamente, para empezar a decir:


  


  En la cosmovisión del chamán, el animal tiene una interrelación mágica con el cosmos y, por tanto, consigo mismo. Dentro de las creencias del chamanismo ancestral, el espíritu del animal posee una serie de cualidades y facultades que pueden ser transmitidas al ser humano. Cuando este espíritu del animal es transmitido al ser humano, se dice que es el “animal de poder” de la persona en cuestión, que lo ha recibido o ha sabido conectar con su energía.


  


  Estos animales de poder, que serán personales en todo caso, serían los espíritus protectores destinados a ayudarnos en el quehacer de cada día, así como en la búsqueda del camino espiritual de nuestro ser interior. Podríamos decir que el animal de poder en realidad refleja las cualidades de nuestro ser interno, así como nos indica las cualidades o facultades que deberemos de adquirir para nuestra correcta evolución espiritual, las cuales se hallan ocultas en lo más profundo de nuestro ser.


  


  Para conocer las cualidades y características que pueden ofrecer los animales de poder, en el chamanismo ancestral, se ha venido utilizando la representación de diversos animales, sobre todo, aquellos animales habituales en el entorno y que en este caso, como ejemplo, haré referencia al de los pueblos nahuas.


  


  Es así como, desde los chamanes ancestrales, se venía utilizando las diferentes cualidades de los animales más habituales, para designar qué facultades debería desarrollar el ser humano como complemento a las cualidades propias, representando todas las de la misma especie en un único espíritu que representaría al animal de poder.


  


  Este espíritu de la especie, será quien se manifestará dentro del ser humano, mostrando todas las cualidades esenciales de la especie. De esta manera, será el espíritu de los lobos, de las águilas, o del jaguar, por poner un ejemplo, quien mostrará todas las cualidades de los animales correspondientes a su especie.


  


  Esta situación se producirá una vez el sujeto se haya conectado de forma directa y particular con el espíritu del animal de poder que le corresponde, a través de las diferentes técnicas o rituales existentes al efecto.


  


  Una vez se haya producido el contacto e identificación del animal de poder, podrá ser convocado en aquellas situaciones de peligro o dolor, y solicitar su protección, apoyo y consejo.


  


  Pero aunque ahora me refiera al concepto de animal de poder, según los pueblos nahuas, no debemos olvidar que este concepto es universal y que por tanto, podremos encontrarlo en las diferentes culturas existentes en el mundo, con sus consecuentes variaciones. Hoy día podemos ver como se adopta la figura de un determinado animal para representar a entidades de diversa índole, desde clubes de fútbol, rugby o baloncesto, a sociedades culturales, pasando por la simbología del animal que es representada en diferentes horóscopos zodiacales, como los Leo, Cáncer, Tauro, Aries Sagitario, Piscis o Escorpión, los cuales aparecen en el horóscopo occidental, así como el Tigre, Perro, Mono, Caballo, Búfalo, Serpiente, Conejo, Rata, Cerdo, Gallo o Cabra del horóscopo oriental chino, o también en el horóscopo Maya, donde encontraremos a la Ardilla, Halcón, Lagarto, Lechuza, Jaguar, Escorpión, Zorro, Tortuga, Venado, Serpiente y Pavo Real; llegando a encontrar la simbología del animal de poder en casi todas las religiones, como por ejemplo: el símbolo del pez o del cordero en la religión cristiana.


  


  Como se puede ver, el animal de poder no es una tradición exclusiva del chamanismo y sí, en cambio, se ha venido utilizando en forma de tótem o animal de poder en todas las culturas ancestrales y actuales.


  


  Chamán hizo una pausa, momento que aproveché para lanzarle la pregunta que estaba deseando hacerle desde hacía rato.


  


  ––¿Chamán, cómo puedo saber cuál es mi animal de poder? –le espeté rápidamente, antes de que continuase con su exposición.


  ––Bien, –intervino Chamán, a la vez que hacía un ligero movimiento de aceptación con la cabeza– para saber como puedes conocer cuál es tu animal de poder, dispones de varias opciones, si bien entre las más usuales y aquellas que hoy día podemos poner en práctica en nuestro hábitat, te mostraré una ceremonia de fácil realización.


  


  Aunque solemos identificarnos con un animal en concreto, lo cierto es que durante el transcurso de nuestra vida, pueden aparecer varios espíritus de animales de poder. Esto es debido a que, conforme vayamos avanzando o evolucionando, iremos necesitando diferentes mensajes, consejos o indicaciones sobre nuestra actuación, por lo tanto, tenlo presente Gabi, pues durante tu vida necesitarás de la ayuda de más de un animal de poder.


  


  Te voy a comentar un sistema que a mi me funciona bien y que puede llevarse a cabo en cualquier lugar, atendiendo a que la mayoría de nosotros vivimos en ciudades.


  


  Para llevar a cabo la ceremonia de conocer cuál es tu animal de poder, procederás como sigue: para empezar, escoge un lugar tranquilo, sin ruidos externos. Procura que no puedas ser distraído con llamadas de teléfono u otros medios.


  


  Una vez te hayas ubicado en el lugar idóneo y dispongas del tiempo necesario, procede a aromatizar el ambiente. Para ello puede servir unos conos o barritas de incienso que se quemarán en el lugar, también es aconsejable escuchar una música muy suave que invite a la relajación.


  


  Cuando estés preparado, te mantienes de pie, con los ojos cerrados, el cuerpo totalmente relajado y respirando suave pero profundamente, listo para entrar a un estado alterado de consciencia.


  


  Una vez hayas empezado la respiración de forma rítmica, procederás a imaginar que caminas por un hermoso paisaje, entre árboles y montañas, rodeando un riachuelo de aguas claras. Es importante que te sientas dentro de la naturaleza, en un espacio natural idílico, donde serás capaz de sentir las diferentes fragancias de las flores y plantas que hay a tu alrededor, así como percibir los diferentes sonidos de los animales.


  


  En este estado, caminarás por el lugar imaginado, hasta llegar a un espacio abierto, momento en que tomarás asiento cruzando las piernas, mientras las sujetas por las rodillas con los brazos, y te dispondrás a llevar a cabo una relajación más profunda.


  


  Una vez estés más relajado, pedirás a la Naturaleza que te muestre el espíritu de un animal. Observarás como gradualmente se te presenta la imagen de un determinado animal, el cual se irá aproximando cada vez más, hasta llegar frente a ti. Entonces será el momento de pedirle que sea tu animal de poder, así como que acceda a ayudarte en la iniciación chamánica.


  


  Para estar seguro de que el animal presentado es tu animal de poder, realizarás una primera pregunta, pidiéndole que te muestre lo que tiene que enseñarte en ese instante. Si efectivamente se trata de tu animal de poder, escucharás las respuestas en tu interior, tras lo cual, y una vez le hayas agradecido sus respuestas, procederás a despedirte de él, hasta la próxima vez.


  


  Ahora volverás al estado normal de conciencia, abriendo los ojos y tomando contacto de nuevo con la realidad actual.


  


  Una vez que ya conoces cual es tu animal de poder, es conveniente que sepas todo lo posible sobre él. Para ello es fundamental que leas, investigues o si hace falta incluso, que vayas a ver físicamente a tu animal de poder al zoológico o a algún lugar donde sepas que hay alguno. Así, de esta manera, al conocer todo lo referente a tu animal de poder, a la vez estarás aprendiendo aspectos que te interesan conocer sobre ti mismo.


  


  A partir de saber cual es tu animal de poder y conocer sus cualidades, podrás invocarlo cada vez que necesites de su consejo o desarrollar sus cualidades, a fin de sentirte protegido y acompañado por su espíritu.


  


  Otra vez sentí la necesidad de interrumpir la charla de Chamán, sin saber si había terminado su exposición, para preguntar:


  ––Disculpa Chamán, antes dijiste que habían varias maneras de saber cual es nuestro animal de poder, ¿sólo conoces esta que me has explicado?


  ––Veo que estás impaciente… –respondió Chamán sin disimular una sonrisa, para a continuación proseguir:


  Además de la técnica anteriormente descrita, también puedes saber cual es tu animal de poder por otros procedimientos, así, a través de los sueños, cuando sueñes repetidamente con un animal que tenga un significado muy especial para ti, sabrás casi con total seguridad que se trata de tu animal de poder. También por mensajes, ya sea de forma directa o indirecta, cuando veas varias veces al mismo animal durante tu vida cotidiana. Por el instinto o la intuición al sentirte atraído hacia dicho animal durante tu vida y ya por último, si no eres capaz de saber cual es tu animal, preguntándoselo a una persona intuitiva o mejor si es posible a un chamán, quien te podrá decir cual es tu animal de poder –concluyó Chamán sin evitar mostrar una ligera sonrisa.


  


  ––Bien, pues ya que tú eres un chamán, dímelo directamente y me ahorro todo ese ceremonial… –le respondí correspondiéndole también con otra sonrisa.


  ––Ja, ja, ja… no, Gabi, no. Esa opción es únicamente para quien no posee la capacidad de saberlo por si mismo y no es tu caso… Vas a tener que averiguarlo por ti mismo, pues vas a necesitar de tu animal de poder en el futuro y por tanto, saber contactar con él cuando lo necesites.


  ––Otra cuestión Chamán… antes comentaste algo sobre diferentes técnicas y el uso de plantas psicoactivas para acceder al estado alterado de la conciencia, ¿podrías explicarme como funciona y qué plantas son?


  


  Chamán me miró con atención, y tras una breve pausa dio comienzo a su explicación.


  


  


  ACCESO AL ESTADO ALTERADO DE CONSCIENCIA


  


  Desde el inicio de los tiempos, los chamanes utilizaban diferentes técnicas para acceder al estado alterado de la conciencia que les permitiría viajar por el mundo de los espíritus. Entre estas técnicas o rituales más conocidos que nos han llegado hasta hoy día, cabe destacar las que se sirven de la ingesta de plantas psicoactivas, así como otros rituales cuya base estriba en la percusión de tambores o danzas que llegan a producir el estado alterado que necesita el chamán para viajar astralmente. No obstante, en la actualidad, existen otras técnicas o rituales personales más de acorde a los tiempos presentes y que vienen a conocerse como prácticas del neo-chamanismo.


  


  


  Plantas Psicoactivas


  


  Ya en el siglo XVII, con la llegada de los jesuitas a tierras americanas, se descubrió que los aborígenes del Amazonas venían utilizando un brebaje hecho con una mezcla de plantas que les otorgaba una asombrosa capacidad para experimentar sensaciones que los jesuitas catalogaron de diabólicas.


  


  Estas sensaciones o experiencias extrasensoriales son lo que hoy día conocemos como "viajes alucinógenos" provocados por plantas psicoactivas.


  


  Para alcanzar este estado alterado de la conciencia, los indios de la Amazonia, utilizaban dos plantas que solían ser: la Caapi, con alto contenido en beta-carbolinas y la celébre Chakruna (Psychotria viridis) con alto contenido en dimetiltriptamina (DMT). A esta mezcla se la conoce en la zona de la Amazonia con el nombre de "Ayahuasca", si bien en otras zonas próximas también es utilizada con alguna pequeña diferencia en su composición, como también en el nombre, por lo que en el Perú y Ecuador se la conoce como "Caapi", en Colombia "Yajé", etc.


  


  En la Ayahuasca, el principio activo enteógeno es producido por la dimetiltriptamina (DMT), cuyos efectos se ven reforzados y activados oralmente por las beta-carbolinas, inhibidores reversibles de la monoaminooxidasa (IMAOs).


  


  Pero la dimetiltriptamina (DMT) no sólo se encuentra en las plantas psicoactivas, ya que se halla de forma natural en el cerebro humano, así como en determinados mamíferos, actuando en el mismo como un neurotransmisor.


  


  La DMT es el psicodélico de mayor acción conocido y el que a su vez produce un mayor impacto visual. Es por ello que los científicos han estudiado este elemento a fondo, encontrando una mayor cantidad y calidad de DMT en otras plantas psicoactivas que son las que actualmente vienen utilizando los neo-chamanes urbanos.


  


  Los efectos de la Ayahuasca en quien la toma, pueden describirse como la sensación de verse inmerso en un mundo virtual, donde las diferentes experiencias de tipo audio visual, aparecerán de forma interactiva con el individuo, llegando a profundizar inclusive con el inconsciente colectivo.


  


  


  Los neo chamanes urbanos


  


  Como ya se ha indicado anteriormente, el chamán actual, es decir, el neo-chamán urbano, ha aprendido a utilizar los ingredientes de las plantas psicoactivas con un mejor provecho. Así para la preparación de la Ayahuasca, viene utilizando otras plantas con mayor cantidad de DMT y mejor absorción y rendimiento. Como dato informativo diremos que la planta Caapi ha sido sustituida por la semilla de "Peganum Harmala", que contiene diez veces más concentración de beta-carbolinas de origen vegetal; y la otra planta "Chakruna", ha sido sustituida por la Jurema (Mimosa hostilis), que llega a tener un 0,57% de DMT en la corteza de la raíz, lo que la hace ser la planta con mayor concentración de DMT hasta ahora conocida.


  


  La práctica y consumo de estas pócimas queda reservado al experto neo-chamán y por tanto, no vamos a hacer aquí alusión a las diferentes formas existentes en su preparación, ya que por otro lado, el uso indiscriminado y negligente del neófito podría acarrearle trastornos y alteraciones físicas o psíquicas que, sin la supervisión de un experto, podrían llegar a ser muy peligrosas. Por lo tanto, volvemos a insistir en que sólo se expone a titulo informativo para la persona estudiosa del chamanismo.


  


  Pero como dijese anteriormente, la dimetiltriptamina (DMT), no sólo se encuentra en las plantas psicoactivas o enteógenas, también se halla en el cerebro humano de forma totalmente natural, y es ahí donde vamos a centrarnos ahora.


  


  Los antiguos chamanes, además de las plantas psicoactivas, también realizaban determinados rituales que les permitían acceder al estado alterado de conciencia.


  


  Uno de estos rituales consistía en danzar y hacer sonar los tambores o maracas durante un tiempo determinado, y en una cadencia que llegaba a alcanzar los 180 golpes por minuto. En este estado, el cerebro activa de forma natural la producción de la DMT y por tanto, aunque con menor intensidad, el chamán también accede al estado alterado de conciencia deseado que le permitirá sumergirse en el mundo sutil, virtual, interactivo y audio visual.


  


  Hoy día existen otros medios para entrar en estados alterados de conciencia. En este caso, me remito a los ejercicios de relajación y aquietamiento, de los que como ejemplo expongo a continuación:


  


  


  Ejercicio de meditación y relajación a través de la respiración


  


  A fin de entrar en un estado de total relajación, es decir, entrar en un estado de completo reposo físico y mental, necesario para poder acceder a la MEDITACIÓN, es imprescindible realizar una correcta respiración.


  


  La RESPIRACIÓN ha de ser natural y debe realizarse sin esfuerzos, ya que cualquier condicionamiento en el proceso de la respiración, impediría una correcta relajación.


  


  Existen diversos tipos de respiración, cada uno adaptado a una circunstancia determinada, pero para el caso que ahora nos ocupa, (como llegar a una relajación), sólo vamos a centrarnos en el método natural más sencillo y práctico.


  Aunque pensemos que el hecho de respirar se realiza de forma inconsciente y automática, en realidad es el único proceso vital que podemos manipular o modificar a voluntad.


  


  Al ser capaces de alterar el ritmo de la respiración, también estaremos alterando la composición de la sangre, ya que al llevar ésta mayor o menor cantidad de oxigeno al cerebro, estaremos propiciando diferentes reacciones físicas y psíquicas. De esta forma, como veremos más adelante, se puede conseguir acceder a estados alterados de la conciencia, sin que para ello sea necesario ingerir droga o planta psicoactiva alguna, de una forma totalmente natural y controlada.


  


  Pero como ya se ha dicho, ahora nos interesa conocer un sistema sencillo, fácil y natural que nos permita acceder de una forma segura a un estado de total RELAJACIÓN.


  


  Para ello vamos a utilizar el método de respiración conocido como "La Respiración Abdominal" en la que vamos a incluir algunas pequeñas variaciones.


  


  En la RESPIRACIÓN ABDOMINAL, veremos como al inspirar, mientras desciende el diafragma, el abdomen se va hinchando, quedando la base de los pulmones llena de aire, a la vez que el masaje suave en el abdomen, provocado por el movimiento del diafragma, favorece el funcionamiento de sus órganos.


  


  Tal como ocurre en los métodos de respiración utilizados por los yoguis o hindúes, la parte más importante de la respiración radica en la espiración, en el tiempo utilizado en el desalojo del aire de los pulmones, ya que para poder llenar plenamente los pulmones, primero es necesario vaciarlos del todo y cuanto más aire entre en los pulmones, más oxigeno llegará a la sangre y por tanto al cerebro.


  


  Como caso práctico expondremos un ejemplo de respiración abdominal con unos tiempos aproximados en cada secuencia.


  


  1º - Inspirar (trataremos de inspirar lenta y profundamente hasta llenar por completo los pulmones y el abdomen, esta secuencia podemos realizarla en un tiempo de 4 a 6 segundos, según la corpulencia o capacidad torácica de cada cual).


  2º - Mantener el aire en los pulmones (se recomienda retener el aire de forma natural, si es posible 4 segundos, sin que suponga un esfuerzo)


  3º - Espirar (esta es la parte más importante del ciclo, de deberá de intentar soltar el aire de forma muy lenta, lo más lenta posible, sin que suponga un esfuerzo. Se recomienda un mínimo de 8 segundos o hasta que se hayan vaciado totalmente los pulmones y el abdomen).


  4º - Tiempo de espera, antes de volver a inspirar (se recomienda 4 segundos).


  


  Con este sencillo método conseguiremos acceder a una relajación, siempre que el ritmo no se realice de forma incómoda para nosotros, por lo que es aconsejable que en las primeras ocasiones y hasta conseguir el ritmo ideal, realizar la respiración al ritmo que nuestro cuerpo lo pueda llevar a cabo sin ningún esfuerzo o incomodidad.


  


  En este primer ejercicio, practicaremos la respiración que luego nos servirá, junto con otras técnicas, para adentrarnos en el mundo sutil del chamán.


  


  Como vemos, la respiración es fundamental para conseguir un estado alterado de la conciencia y en este caso, para acceder a un estado de total relajación.


  


  Al margen de los objetivos que nos hayamos marcado, con la meditación también se obtienen diversos beneficios tanto de tipo físico como psíquico. Como ejemplo de ello, podemos decir que, gracias a la realización de forma asidua de la meditación, se obtienen beneficios de refuerzo del sistema inmunológico, armonizando y sincronizando todas las funciones orgánicas, así como la regulación del equilibrio del medio interno, cuerpo-mente, relajamiento neuronal, estabilización de la presión arterial, mayor agilidad, flexibilidad y vitalidad corporal, lo que repercute en una mayor longevidad. A nivel psíquico se obtiene un mayor equilibrio mental, claridad de pensamiento e incremento de la memoria e inteligencia, mayor nivel de autoconfianza y sobre todo, una agradable sensación de paz interior.


  


  Para finalizar decir que, a través de la respiración, así como la utilización de sahumerios, incienso y música apropiada al momento, se llega a acceder al estado alterado de conciencia que, junto con la producción que de forma natural hace el cerebro de la DMT, nos permitirá sumergirnos en el mundo del nahual y beneficiarnos de los conocimientos a los que tengamos acceso.


  


  


  Una vez Chamán terminó su extensa exposición sobre el acceso a los estados alterados de conciencia, seguía teniendo varias cuestiones pendientes de respuesta, por lo que procedí a preguntarle de nuevo:


  


  ––Chamán, también has hablado de máscaras y rituales con sonidos… –le espeté a bocajarro, esperando una respuesta.


  ––Bueno, sobre las máscaras utilizadas por los chamanes habría mucho de que hablar, sobre todo dependiendo del uso que se desee hacer de ellas…


  ––¿Quieres decir que su utilidad es polivalente… valen tanto para lo bueno como para lo malo…? –indiqué.


  ––Bien, yo no lo diría así precisamente, pero es cierto que con las máscaras se llegan a realizar acciones punibles que nadie creería que son debido a su poder…


  ––¿Tú has llegado a conocer alguna de dichas acciones reprochables, gracias al poder de alguna máscara determinada? –insistí.


  ––Pues de igual manera que se usa la máscara para acceder a otros planos de consciencia y obtener información que nos servirá de ayuda, también es utilizada por hechiceros sin escrúpulos, para conseguir sus fines. Y sí, conocí personalmente el caso del mal uso de una máscara… nada más llegar a España y entrar a trabajar como residente en un hospital de Barcelona.


  ––Ciertamente Chamán… me tienes intrigado, ¿te importaría contarme lo sucedido…?


  


  Como ya era habitual en Chamán, éste tomo aire y, después de un corto silencio, dio comienzo a su relato.


  


  


  LA MÁSCARA DEL CHAMÁN


  


  


  La sala de relax del servicio de urgencias del hospital, donde los médicos permanecían a la espera de nuevos ingresos, estaba ocupada casi al completo. Esta situación no era algo habitual, sobre todo en las largas noches de los viernes, al inicio del fin de semana, cuando el deseo y la necesidad de olvidarse por un tiempo del ajetreo cotidiano, propiciaba el descuido y la falta de atención en aquellos jóvenes que simplemente buscaban divertirse, lo que terminaba por provocar los accidentes habituales de los fines de semana. Esta inusual tranquilidad de aquellos momentos, iba a verse truncada bruscamente.


  


  ––¡A ver cuando cambian esta dichosa maquina del café…! –dijo alzando la voz el Dr. Ramírez– Si no podemos tomar un café en condiciones, vamos a ser nosotros los que acabaremos ingresados en Urgencias…


  


  Los demás médicos y enfermeras miraron al Dr. Ramírez sin disimular una ligera sonrisa. Sabían de su irónico sentido del humor, sobre todo, cuando éste no se encontraba atendiendo un caso de gravedad, situación que le hacía cambiar el ánimo por completo, volviéndose muy exigente e irascible con los demás compañeros.


  


  ––No sé si desear que llegue pronto una urgencia, por no tener que soportar tus malos chistes… -respondió otro médico, el Dr. Herrera, quien no ocultaba su escasa simpatía por Ramírez.


  ––Eso si que es un chiste malo, Dr. Herrera… -intervino Beatriz, la enfermera que se encontraba junto a Ramírez.


  


  Las miradas del resto de los asistentes se cruzaron tímidamente, sabían de la afinidad de Beatriz y de Ramírez, y temían una inmediata confrontación entre éste y Herrera, pero cuando el enfrentamiento parecía inevitable, sonó el pitido del “busca” del Dr. Ramírez.


  


  ––¡Vamos Beatriz, tenemos una urgencia en el box número 10! , parece que esta vez Herrera se ha salido con la suya.


  


  Beatriz dejó el vaso de café en la mesa, no sin antes lanzar una fría mirada al Dr. Herrera, a la vez que se alejaba de la sala de relax junto al Dr. Ramírez.


  


  ––¿Qué ha ocurrido…? –le preguntó Ramírez al médico de la ambulancia que acababa de ingresar al paciente.


  ––No sabemos exactamente lo que le ha pasado. Nos avisaron desde un domicilio donde se encontraban dos parejas de jóvenes celebrando algún tipo de fiesta cuando, dos de ellos, cayeron al suelo perdiendo el sentido. Al llegar al domicilio encontramos a dos de los jóvenes en estado de shock. Uno ha tenido un paro en la ambulancia y no hemos podido recuperarlo ¡lo hemos perdido! Esta chica es la que estaba con él cuando cayeron los dos al suelo sin sentido. Le hemos tomado las constantes vitales. La tensión estaba baja y en el electrocardiograma no se apreciaban alteraciones significativas. Se le ha intentado reanimar, pero sin éxito, cada vez respira con mayor dificultad. La otra pareja está siendo atendida por un ataque de ansiedad, y apenas han podido contarnos mucho más. Esto es todo lo que sabemos.


  ––Gracias… Vamos a intubar y hacer una analítica, para comprobar posibles restos de sustancias tóxicas. –indicó el Dr. Ramírez mientras se dirigía a Beatriz- Necesito hablar con la otra pareja para saber lo que han tomado.


  ––Beatriz, ¿qué dice la hoja de ingreso? –le solicitó Ramírez.


  ––Mujer, de unos 20 años de edad, complexión normal. Presenta un estado de shock por causas desconocidas con dificultad respiratoria. Sin otros datos de interés.


  ––Bien Beatriz, encárgate de averiguar si tenemos los datos de esta chica en recepción y podemos comunicar con sus familiares. Mientras voy a ver si puedo hablar con la otra pareja.


  


  Cuando el Dr. Ramírez llegó hasta el box donde se hallaban la pareja de jóvenes, estos se encontraban abrazados, llorando por la amarga pérdida de su amigo y la angustiosa situación de la chica.


  


  ––Hola, soy el Dr. Ramírez, estoy atendiendo a vuestra amiga. Necesito hablar con vosotros y conocer lo sucedido. ¿Podéis contarme todo lo ocurrido antes de que vuestros amigos entraran en shock?


  ––Verá doctor, no sabemos lo que ha pasado… –respondió el chico– todo ha sido muy rápido y confuso. Claudia ya le avisó a Michel que no tocase nada de aquella vitrina…, su padre, el profesor Palazzi, antropólogo de la Universidad, así se lo había hecho saber.


  ––Disculpa… ––interrumpió el Dr. Ramírez- ¿Quién es Claudia y quién Michel?


  ––Perdóneme doctor, estoy tan afectado que no me he presentado…ni le he dado los nombres de mis amigos. Claudia es la chica que Usted está atendiendo, Michel es… bueno… era, el chico que le gustaba a Claudia, ésta es Virginia, mi chica, y yo me llamo Raúl.


  ––Bien, gracias Raúl, así será más fácil comprender tu relato. Continúa por favor…


  ––Pues como le iba diciendo, Michel no hizo caso de la advertencia de Claudia y en un momento en que estábamos distraídos, tomó la máscara que había en la vitrina y se la puso, intentando hacer una gracia y asustarnos.


  >Las luces se apagaron y al volver de nuevo, apareció ante nosotros Michel portando aquella misteriosa máscara. Como era lógico, no esperábamos una situación como la descrita, por lo que al grito de Michel: ¡Vais a morir!, no pudimos evitar soltar una exclamación de terror. En esos instantes Michel soltó una gran carcajada, parecía que su broma había surgido el efecto por él deseado, pero cuando no había hecho más que empezar a reír, de pronto, su risa se transformó en un grito desgarrado y de terror.


  >No imaginábamos que estaba ocurriendo, Michel intentaba quitarse la máscara de la cara, pero le resultaba imposible, una fuerza sobrenatural le impedía retirarla de su rostro y mientras sus manos estiraban de la máscara, los alaridos de horror se iban sucediendo a la vez que gritaba: ¡No… No… No…!


  >Todo aquello parecía sacado de una pesadilla y tras lanzar su último grito aterrador, Michel cayó al suelo como muerto. Claudia corrió entonces a su lado, intentó quitarle la máscara, pero le resultaba imposible. Una fuerza sobrehumana parecía mantenerla sujeta al rostro de Michel.


  >Tras varios intentos, Claudia por fin logró retirar la máscara del rostro de Michel, pero éste se encontraba en un estado de shock, apenas respiraba y su pulso era muy débil. Claudia intentó reanimarlo haciéndole el “boca a boca”, pero al cabo de unos segundos de insuflar el aire en los pulmones de Michel, ella cayó también al suelo, permaneciendo inconsciente hasta que llegaron los sanitarios con la ambulancia. Eso es todo lo que ocurrió doctor.


  ––Humm… ¿Y no habíais tomado nada…? ¿Alguna bebida exótica…? ¿Fumasteis o tomasteis alguna sustancia tóxica…? –intervino el Doctor Ramírez.


  ––No doctor, solamente habíamos bebido un par de cervezas…


  ––Verás Raúl, es muy importante que me digas toda la verdad, de ello puede depender salvar la vida de Claudia.


  ––No le miento doctor, no tomamos más que un par de cervezas…


  ––Bien, ¿puedes decirme de qué es esa máscara… porqué el padre de Claudia había prohibido tocarla?


  ––Bueno, yo apenas sé nada de todo eso, si acaso Virginia, que es la amiga íntima de Claudia y conoce a su familia podrá decirle algo más.


  ––Pues bien Virginia, ¿qué me puedes decir tú de todo esto?


  


  Virginia no fue capaz de soportar la tensión y empezó a llorar de nuevo. El Doctor Ramírez era consciente del estado de angustia y ansiedad que embargaba a Virginia, e intentó calmarla y tranquilizarla, mostrando una imagen protectora y paternal hasta entonces poco usual en él.


  


  ––Sé que le va a parecer absurdo doctor… –esgrimió Virginia entre sollozos– pero tengo mucho miedo de esa máscara…


  ––¿A qué te refieres exactamente, Virginia? –preguntó Ramírez.


  ––Para un científico como Ud. hablar de magia o hechizos es hablar de supercherías…, pero tanto a Claudia como a mi, nunca nos ha gustado esa máscara.


  >Cuando el padre de Claudia, el profesor Palazzi, tomaba esa máscara en sus manos, notábamos como se transformaba. Su carácter se volvía más agresivo y no dejaba que nadie la tocase, excepto cuando Marta, la que creíamos nuestra mejor amiga, le pidió poder hacerlo. Algo ocurrió doctor, algo incomprensible para nosotras, pero que actuaba más allá de nuestros sentidos.


  >Después de ver como Marta consiguió destrozar el corazón de Michel y engatusar al profesor Palazzi, ya no tengo dudas de que esa maldita máscara tiene mucho que ver.


  ––Espera Virginia…, a ver… ¿Quieres decir que esa máscara es la responsable de todo lo sucedido? Y otra cuestión… ¿Quién es Marta y qué tiene que ver en todo esto? –preguntó de nuevo Ramírez.


  ––Bueno es un poco largo de explicar doctor, pero empezaré por contarle como Marta consiguió desunir a Claudia de su padre, el profesor Palazzi.


  >Marta era la chica de Michel, o por lo menos él así lo creía, hasta que un día le dijo que lo encontraba muy infantil para ella, que ya no sentía nada por él y que la dejase en paz.


  >En realidad Marta se mostraba siempre muy caprichosa con los chicos, decía que ella necesitaba a alguien mucho más maduro que ella, de quien poder aprender y, con los chicos de la Universidad, no iba a encontrar lo que buscaba.


  >Al principio no creíamos que se fuese a tomar literalmente en serio sus palabras, pero pronto nos dimos cuenta que haría todo lo que fuese necesario para conseguir sus propósitos.


  >Empezó haciéndose amiga de Claudia, hasta tal punto que, al cabo de unas semanas, ya pasaba más tiempo en casa de Claudia y por tanto cerca del profesor Palazzi, que en la suya propia.


  >No le dimos importancia a los comentarios que Marta hacía sobre el profesor Palazzi, ya que en más de una ocasión, las chicas de su clase de antropología, habíamos comentado que no estaba nada mal para su edad, ya que un hombre de apenas 45 años, con gran atractivo y que además era viudo desde que nació su hija, se merecía algún favor… Usted ya me entiende doctor…


  ––Ejem… sí, sí, te entiendo, pero centrémonos en el asunto…


  ––Eso hago doctor…, precisamente por esa situación creada, era por lo que al principio no dimos importancia a los comentarios de Marta. Pero tal como pudimos comprobar tiempo después, ella estaba hablando muy en serio.


  >El profesor no prestaba a Marta la atención que ésta esperaba, por lo que Marta buscaba cada vez una forma más directa de provocar su atención, llegando en una ocasión a insinuarse descaradamente.


  >Fue a partir de entonces que Claudia empezó a sospechar que Marta lo que en realidad buscaba no era su amistad, sino conseguir “cazar” a su padre.


  >Una noche en que estábamos las tres en casa de Claudia, Marta le pidió al profesor que le aclarase algunas dudas sobre los poderes de los chamanes, ya que precisamente esa semana, en la clase de antropología se había tratado el tema de los rituales chamánicos.


  >A Claudia y a mí nos sorprendió ver como Marta había conseguido lo que a nosotras el profesor nunca nos había dicho: hablar del poder de las máscaras de los chamanes.


  >Poco a poco, Marta consiguió que el profesor le explicase con detalle la funcionalidad de las diferentes máscaras utilizadas por los chamanes y como, con la ayuda de ellas, era posible acceder a estados alterados de consciencia que les permitirían conectar con sus dioses y conseguir lo que solicitaban.


  >Marta dirigió su mirada hacía la vitrina donde se encontraba la máscara que el profesor tenía expuesta, pidiéndole que se la dejase ver de cerca.


  >El profesor dudó por unos instantes, pero después de meditarlo unos segundos, le permitió que la tocase, aunque le advirtió de que no se la pusiera ni expresase deseo alguno mientras la sostuviera en sus manos.


  >Después de permitir tocar la máscara a Marta, el profesor la volvió a guardar en la vitrina, dando el tema por zanjado.


  >Aquella extraña situación iba a traer sus consecuencias. Unos días después, mientras nos encontrábamos las tres reunidas en casa de Claudia, para hacer un trabajo de clase, Marta se las arregló para quedarse a solas en la estancia donde se encontraba la máscara del profesor. Al notar la ausencia de Marta, Claudia la buscó por toda la casa, encontrándola justo en el momento en que dejaba la máscara en la vitrina. Ante la pregunta de Claudia, de por qué había tocado la máscara, Marta sólo acertó a responder con un “no sé…, me apetecía”.


  >A partir de aquel momento todo cambió. Marta se volvió mucho más agresiva que de costumbre, y lo que fue peor, por fin consiguió lo que se había propuesto desde del principio: conseguir engatusar al profesor.


  >Claudia no daba crédito a lo que estaba viendo. Su propio padre se comportaba como un adolescente alocado, enamoradizo y entregado a los deseos de Marta. ¿Qué había pasado?, ¿por qué ese cambio tan repentino?


  >A pesar de los ruegos de Claudia hacia su padre, para que se comportase con cordura, al profesor parecía no importarle nada de lo que los demás pudieran decir o pensar, era evidente de que “algo” le había “absorbido el seso”.


  >Como comprenderá doctor, la relación de Claudia y su padre se fue deteriorando, hasta tal punto que, apenas se acabó el curso, el profesor y Marta, se marcharon juntos de viaje, sin decir siquiera a su hija a donde se marchaban.


  >Por todo lo que le he comentado, es por lo que tanto Claudia como yo, estamos convencidas de que esa máscara maldita tiene mucho que ver.


  ––¡Uff...! –Suspiró el Dr. Ramírez- ¡Realmente es increíble! Como comprenderás Virginia, no puedo aceptar como válida la causa de un hechizo o magia negra en la muerte de Michel y el shock de Claudia. Tendremos que seguir realizando análisis a todos vosotros, hasta que encontremos el agente causante.


  ––¡Sabía que no me creería!, no sé porqué le he contado todo esto…


  ––No se trata de creerte o no Virginia, pero tiene que haber un agente causante de lo ocurrido, algún tóxico, que incluso pudiera encontrarse en la máscara y actuase al ser inhalado… Vamos a pedir que analicen también la máscara, posiblemente ahí se encuentre la clave de lo ocurrido. De momento, os seguiremos haciendo algunas analíticas más específicas.


  


  Mientras tanto, en la recepción del hospital, acababa de llegar la policía. El inspector encargado del caso, preguntó por el médico de guardia que atendía a Claudia.


  


  ––Buenas noches, soy el inspector González y quisiera hablar con el médico que lleva el caso de estos jóvenes…


  ––Ah sí, inspector, ahí llega el Dr. Ramírez… él es quien lleva el caso de esos jóvenes.


  


  Tras los preceptivos saludos, el inspector González fue directamente al asunto:


  


  ––Dígame doctor, ¿el fallecido presentaba algún signo de violencia física…?


  ––Pues lo cierto es que aparentemente no hemos notado nada… aunque en cuanto le hagan la autopsia saldremos de toda duda.


  ––Sería muy conveniente conocer los resultados inmediatamente doctor, nos ayudaría mucho en la investigación…


  –– Sí, sí… me hago cargo. Creo que acaban de bajar el cadáver a la morgue… si desea echarle un vistazo antes de que empiece el forense con su trabajo, por mí no hay ningún inconveniente.


  ––Gracias, sí, creo que lo haré… ya que es Usted tan amable… pero antes dígame: ¿ha notado algo fuera de lo normal en los otros chicos…?


  ––¿Algo fuera de lo normal, cómo qué…, a qué se refiere exactamente…?


  ––Pues no sé… un nerviosismo excesivo… manchas de sangre o cualquier otro indicio que nos ayudase a atar conjeturas…


  ––Me temo que por ahora es muy pronto para atar conjeturas inspector, si me disculpa, tengo que comprobar unas analíticas… cuando tenga más datos que ofrecerle, no tema que será el primero en saberlo.


  ––Gracias doctor.


  


  El inspector González bajó hasta la morgue, quería comprobar por si mismo el estado del cadáver.


  


  ––¡Hola González! –exclamó el forense- parece que se te presenta un caso difícil…


  ––¿A qué te refieres exactamente Martín…? –Respondió de inmediato el inspector.


  ––Bueno, al parecer este varón no murió de muerte natural… y por ahora no presenta signos de violencia…


  ––Tú ocúpate de encontrar cualquier cosa que se escape de lo normal… yo me encargaré de encontrar al responsable –esgrimió el inspector González.


  


  Al parecer, el inspector y el forense ya se conocían desde hacía tiempo… aunque la relación no fuese todo lo buenamente deseada.


  


  Después de visitar al forense, el inspector solicitó ver a la pareja de jóvenes que habían sido testigos de todo lo sucedido.


  


  Tras hacer las oportunas presentaciones, el inspector se dirigió directamente al joven Raúl:


  ––Bien, al parecer, vosotros sois los únicos por ahora que sabéis lo que pasó…


  ––No inspector, en realidad no sabemos nada… sólo podemos contarle lo que vimos, pero no sabemos por qué ocurrió o qué provocó aquello.


  ––Bueno, tranquilizaos… haced memoria e intentad recordarlo todo… cualquier cosa por insignificante que os parezca puede resultar de gran importancia… –insistió el inspector.


  ––Ya se lo hemos contado todo a los doctores, inspector. Realmente todo fue tal como recordamos y le hemos repetido a usted.


  ––Bien, no os haré más preguntas por ahora… por cierto, ¿dónde se encuentra ahora esa dichosa máscara?


  ––Creí oír que se la llevaban a analizar… pregúntele al doctor Ramírez, posiblemente él sepa algo al respecto.


  


  No hizo falta que el inspector González fuese en busca del Dr. Ramírez, ya que se topó con él en los pasillos de Urgencias…


  


  ––Por cierto Dr. Ramírez, ¿qué sabe usted de la máscara de la que hablan los jóvenes…?


  ––La verdad es que aún no se nada, la mandé al laboratorio a analizar por si quedaban restos de sustancias tóxicas que nos diesen alguna pista, pero enseguida les digo que se la hagan entregar… ya sé que me adelanté, pero la vida de la joven Claudia corre peligro si no averiguamos lo antes posible que le ha producido ese shock.


  ––Entiendo doctor… no se preocupe, si se encuentra cualquier sustancia anómala en la máscara se lo haremos saber de inmediato.


  ––Gracias inspector…


  


  Después de realizar todas las averiguaciones pertinentes sobre la máscara, el inspector volvió a dirigirse al Dr. Ramírez para ponerle al corriente de lo que habían encontrado en los laboratorios.


  


  ––Dr. Ramírez.. –exclamó el inspector- me temo que no hay nada significativo en la máscara… solamente aparecen restos de polvo y pinturas… pero no hay señal alguna de ningún tóxico conocido…


  ––Es muy curioso… al cabo de una hora, la joven Claudia volvió en sí, y lo primero que dijo fue: la máscara… hay que destruir la máscara.


  ––Bueno, en todo caso, eso le corresponderá decidirlo a su padre el profesor Palazzi… creo, –incidió el inspector- que por cierto, ya lo hemos localizado y viene de regreso. Supongo que llegará esta tarde.


  


  Efectivamente, tal como estaba previsto, el profesor Palazzi, regresó de su viaje esa misma tarde, presentándose en el hospital.


  


  Cuando estuvo al corriente de todo lo sucedido, su rostro reflejó una gran preocupación, sin que de su boca pudiese evitar salir la expresión: ¡La máscara!


  


  El inspector González estaba estupefacto. No entendía el significado o las consecuencias que pudiesen producir la dichosa máscara, por lo que se dirigió directamente al profesor Palazzi en los siguientes términos:


  ––Profesor… ¿qué tiene esa máscara que al parecer es la responsable de todo lo sucedido…?


  


  El profesor se mantuvo pensativo durante unos instantes, para a continuación declarar:


  ––Verá usted Sr. inspector, ya sé que lo que le voy a contar le puede parecer sacado de un cuento de brujos y hechiceros… pero desconfíe de aquello de lo que no conoce.


  >Cuando hice mi primer viaje a África, para desarrollar mi tesis doctoral sobre chamanismo y brujería, el tema de las máscaras ritualizadas ocupó gran parte de mi investigación.


  >Como antropólogo, sabía de la existencia de extraños rituales practicados por los brujos o hechiceros de determinadas tribus, quienes, a través de máscaras ritualizadas, podían modificar el estado de la consciencia, así como realizar hechos catalogados de hechizos o embrujos, que se escapan a nuestra ciencia actual.


  > El miedo o respeto hacia ciertos hechiceros o brujos, no era gratuito por parte de muchas de aquellas tribus. Ellos no tenían duda alguna de que si el hechicero había conjurado a algún demonio y lo había apresado en la máscara, podría utilizar sus poderes para conseguir lo que deseaba.


  >Como es natural, aquella cosmovisión ancestral de los indígenas, me interesó tanto en la versión de antropólogo, como en la de científico, por lo que hice todo lo posible por ganarme la confianza de uno de aquellos brujos o chamanes.


  >Al cabo de poco tiempo, conseguí acompañar al chamán en uno de aquellos rituales con máscaras. En esta ocasión, se trataba simplemente de contactar con un ser ancestral y adoptar ciertas medidas contra las decisiones propuestas por el jefe de la tribu y con la cual el brujo o hechicero no estaba conforme.


  >Después de largas discusiones, el jefe de la tribu y el hechicero no consiguieron ponerse de acuerdo, por lo que éste, le echó una especie de maldición al jefe de la tribu a través de la máscara.


  >Sé que le parecerá increíble, pero el jefe estuvo con grandes dolores y estados febriles, hasta que aceptó las condiciones del hechicero.


  >Con el tiempo conseguí averiguar que el brujo realizaba una serie de rituales con la máscara que pretendía representar a quien iba a hechizar, pero nunca me llegó a descubrir la técnica o el método que utilizaba.


  >Transcurridos unos meses, se produjo un gran enfrentamiento entre dos de estos brujos, posiblemente “pagados” por sus respectivos jefes de las tribus. La consecuencia de aquello fue que el hechicero al que yo había conocido, murió en extrañas circunstancias, no sin antes legarme algunos de sus utensilios y máscaras.


  >Una de aquellas máscaras es la que ahora ha producido la muerte de Michel y el shock de Claudia… ¡me siento totalmente culpable de ello!


  ––Bueno profesor, si le sirve de ayuda, le diré que nuestros laboratorios han analizado concienzudamente la máscara y no han encontrado nada anormal que pudiese producir la muerte de Michel o el shock de Claudia…


  ––¡No lo entiende inspector! No se trata de productos tóxicos… sino de energías… un tipo de energía que la ciencia aún no conoce.


  ––Bueno, si ha de servirle de consuelo, destruya la dichosa máscara… ¡quémela!


  ––¡No inspector…! No basta con quemar la máscara… antes hay que quitarle la energía que posee… como usted sabe, la energía no se destruye, sólo se transforma…


  ––¿Y cómo piensa transformar antes esa energía, profesor…?


  ––Necesito a otro hechicero… a un chamán que actúe con las fuerzas del bien… Él sabrá como destruir la máscara o dejarla inutilizada.


  ––Pues me temo que yo en eso no le voy a poder ayudar profesor…


  ––No se preocupe inspector, deje este asunto en mis manos, yo sabré a quien debo acudir.


  ––De todos modos profesor, lo extraño es el diagnóstico del fallecimiento de Michel: muerte por pánico o miedo. Lo que no entendemos es como le afectó también a su hija Claudia para que entrase en shock…


  ––La misma energía que penetró en el cuerpo de Michel, al hacerle el boca a boca, penetraría en menor medida en mi hija Claudia, inspector. Eso debió de provocar el shock.


  ––Bien, supongo que no tengo otras respuestas para explicar lo sucedido, profesor, pero me va a resultar muy complicado cumplimentar el expediente sobre lo ocurrido.


  ––Entiendo inspector, si en algo puedo ayudarle, no dude en contactar conmigo, ya conoce mi dirección…


  ––Por cierto profesor… ¿qué tiene que ver Marta en todo esto?


  ––¿Marta? Pues no sé a qué se refiere ahora inspector… Marta es una alumna mía… digamos que muy especial…


  ––Sí, sí… precisamente eso es lo que nos comentó su hija Claudia y su amiga Virginia… y tenían motivos para creer que todo lo ocurrido se debía a ella…


  ––¡Eso es absurdo inspector! ¿Qué puede hacer una joven estudiante de antropología para que pueda influenciar sobre una máscara…?


  ––No sé… yo esperaba que usted me diese alguna respuesta… profesor.


  ––Mire inspector, todo eso no son más que celos… de adolescentes, hace mucho que perdí a mi esposa, concretamente al nacer mi hija Claudia, y creo que tampoco tengo porqué vivir el resto de mi vida como un ermitaño.


  ––Está bien profesor, no le entretengo más, si recuerda alguna otra cosa que pudiese ser de interés, le ruego que me lo haga saber…


  ––Descuide inspector, así lo haré.


  


  Cuando el inspector se hubo marchado, el profesor Palazzi, corrió a ver a su amante Marta.


  


  ––Marta… ¿Qué hiciste con la máscara…? ¿No te dije que no la tocases…?


  ––No hice nada cariño, ¿qué tenía que hacer yo con esa fea máscara…?


  ––¡No me mientas Marta! Estuviste preguntándome como hacían los brujos para conseguir sus propósitos…


  ––Cielito… yo únicamente quería saber como quitarme de encima al pesado de Michel… él no acababa de aceptar de que ya no le quería… ya sabes que yo sólo te amo a ti, mi amor –dijo Marta, mientras besaba y abrazaba al profesor-. Sería incapaz de desearle mal a nadie, cariño.


  ––Pues algo debiste hacer, aún sin saberlo… porque Michel ¡ha muerto de miedo!


  ––¡Oh, Dios mío, que horroroso! –exclamó Marta.


  ––Y lo peor es que casi se muere también Claudia… al intentar salvarlo haciéndole el boca a boca…


  ––¡Cuánto lo siento mi cielito! Pero tú sabes que yo no tengo nada que ver en eso, mi amor. Lo importante es que ahora Claudia ya está bien ¿no es así?


  ––Sí, eso es por ahora lo más importante… pero tengo que destruir esa máscara…


  


  Allí se acabó la conversación por el momento, pero Marta sabía que si destruía la máscara, era posible que su relación con el profesor se deteriorara… así que estuvo pensativa, mirando como convencerlo para que la volviese a dejar en la vitrina como antes.


  


  Aquella misma tarde el profesor Palazzi, contactó con un antiguo amigo chamán, lo puso al corriente de lo sucedido y ambos estuvieron de acuerdo en que aquella máscara debía ser destruida, no sin antes transformar la energía que la envolvía.


  


  Aquí entré yo en acción, ya que ese antiguo amigo chamán, no era otro que mi abuelo, quien sabía que yo me encontraba precisamente en ese hospital. Fue así como intervine en la transformación de la energía de la máscara y su posterior destrucción.


  


  Siguiendo las indicaciones de mi abuelo, realicé un círculo mágico, dentro del cual me introduje con la máscara. Una vez realicé el conjuro y quemé los trozos de tea que llevé al efecto, la energía de la máscara se transformó en humo… que se fue disipando poco a poco. Después, procedimos a quemarla en el fuego de las teas encendidas. Fue así como conseguimos librarnos de una máscara hechizada para hacer el mal.


  


  Las consecuencias no se hicieron esperar y al poco tiempo, la salud de Claudia se recuperó totalmente, mientras que la relación de Marta y del profesor se rompió por completo, volviendo todo a la normalidad, tal como estaba antes de la intervención de Marta con la máscara.


  


  ––¡Uff! –Exclamé nada más acabar de oír a Chamán- esta historia parece increíble. ¿Realmente una máscara tiene poder para hacer todo eso –volví a insistir.


  ––¿Deseas comprobarlo por ti mismo…? –fue la rápida respuesta de Chamán.


  ––No, no… jejeje, me lo creo, me lo creo… —respondí sin titubear.


  


  


  EL LENGUAJE DE LA MUERTE


  


  Después de todo que había escuchado, las preguntas se iban amontonando cada vez más en mi cabeza. Necesitaba conocer las respuestas y así, tras un breve silencio, me atreví a exponer mi primera cuestión:


  ––Chamán… ¿es posible comunicarse con los muertos?


  


  Tras unos instantes de silencio y tal como ya venía siendo su costumbre, Chamán procedió a darme todo lujo de explicaciones:


  


  Desde que el hombre tiene consciencia de si mismo, ha intentado conocer lo que hay detrás del fenómeno de la muerte. Llevado por esta inquietud, y a través de las diferentes manifestaciones percibidas de los seres que habían dejado este plano existencial, por medio de apariciones, sueños, premoniciones, psicofonías, psicoimágenes o fenómenos extrasensoriales, el hombre ha seguido buscando la respuesta, y si bien siempre han existido historias sobre fantasmas y apariciones de ultratumba, no es hasta hace relativamente poco tiempo, que surgen grupos de estudiosos y científicos especialistas en dicho tema, quienes han aportado indicios razonables de la existencia del más allá, y por consiguiente de las distintas posibilidades de comunicación con los difuntos.


  


  Normalmente las personas que experimentan fenómenos de índole paranormal, en los que son testigos de apariciones fantasmales o destinatarios de mensajes de ultratumba, suelen mantener dichas experiencias en secreto, o como máximo las comparten con su círculo de amistades. Y esto es lógico en parte ya que, lo que no es reconocido oficiosamente y demostrado de forma científica, no puede ser aceptado como normal, de ahí que estas personas a fin de evitar ser tachadas de locos o visionarios, prefieran mantenerse en el anonimato.


  


  Pero la cada vez mayor información que puede obtenerse en los distintos medios, ha facilitado la comunicación entre diversas personas que de alguna manera han experimentado situaciones similares con respecto a las experiencias con difuntos, propiciando una relación de intercambio informativo que ha llevado a la creación de grupos de estudios o sociedades especializadas en el tema. Y es a través de los estudios realizados por algunas de estas entidades, así como la información facilitada por aquellas personas que han tenido alguna experiencia de las denominadas E.C.M. (Experiencias Cercanas a la Muerte) o de las personas que han sido objetos de experiencias fantasmales, que podemos conocer algunas de las experiencias mencionadas, así como en el tema de la comunicación post mortem.


  


  La explicación que los estudiosos del tema hacen sobre el estado post mortem, vendría a justificar la posibilidad de la comunicación entre vivos y difuntos, al manifestar una continuidad de la existencia, es decir, el muerto no es consciente de que lo está y pretende continuar su vida normal.


  


  Ello es debido a la conformación de la materia, en todo el universo, y por ende en el cuerpo humano. Así ya nadie pone en duda la existencia de distintos cuerpos sutiles, además del cuerpo estrictamente llamado físico, y como ya se intuía en épocas pasadas, el alma humana se sirve de distintos medios para manifestarse, unos más sutiles que otros, dependiendo del plano o nivel existencial y de la densidad de la materia existente en dicho plano, ya que, en lo que llamamos universo, con los distintos sistemas solares, existen una serie de mundos astrales o planos existenciales interpuestos, donde es posible su interrelación, y donde cada uno posee su respectiva densidad material.


  


  Si comparásemos estos distintos planos o niveles existenciales, observaríamos que el mundo físico es el que posee mayor densidad de materia, y por tanto, su situación con respecto al resto de los planos seria inferior.


  


  De esta manera ocurre lo mismo con el cuerpo del hombre, donde el cuerpo físico se correspondería con el plano de mayor densidad material, y por tanto, sería en este estado donde los sentidos físicos le capacitan para distinguir todas las percepciones del universo físico y, conforme los distintos cuerpos sutiles del hombre van evolucionando, estos se corresponden a otros tantos niveles o planos existenciales, donde los sentidos físicos son permutados o evolucionan hacia otro estado cada vez más sutil.


  


  Asimismo obtendríamos que, conforme se va acrecentando la capacidad de "despertar" estos sentidos sutiles dentro del plano físico, se adquiere la capacidad de percibir las diferentes impresiones de los distintos niveles existenciales más sutiles que nos rodean o se encuentran interrelacionados con dicho plano.


  


  Esta situación se produce mediante el proceso de la muerte, cuando el alma humana se separa del cuerpo físico, y conforme percibe el nuevo estado o nivel existencial, adapta dichos sentidos sutiles a la nueva situación o plano astral, posibilitando por tanto la interrelación entre el mundo físico y el plano astral.


  


  Esto nos llevaría a la conclusión de que es posible conocer la existencia post mortem, es decir, lo que ocurre después de la muerte física, desde el plano físico, a través de la utilización de los sentidos sutiles o astrales.


  


  Es así como las investigaciones llevadas a cabo por parapsicólogos y estudiosos del tema, han llegado a la conclusión de que la vida astral, –nombre comúnmente aceptado- no es en si una nueva forma de existencia, sino por el contrario, sería la continuación de la vida física, con la salvedad de que en dicha situación, la persona se encuentra en constante contacto con los muertos, dependiendo la comunicación con los mismos, del nivel consciente que se posea de dicha situación.


  


  Por consiguiente, si sabemos dirigir nuestra consciencia astral, incluso en estado de vigilia sería posible el contacto con los muertos, pero evidentemente requiere de un entrenamiento y desarrollo del que no todo el mundo puede responder por igual. Pero lo que sí, casi todo el mundo hace, es actuar en mayor o menor medida sobre el cuerpo astral cuando se encuentra durmiendo, y es así como muchas personas se pueden comunicar con sus difuntos. Si bien no todas las personas recuerdan la comunicación con sus difuntos, y otras veces, sólo recuerdan haber soñado con ellos. Pero lo cierto es que dicha comunicación se produce, a pesar de que no sea recordado.


  


  Un hecho que corrobora las comunicaciones con los difuntos en estado de ensueño, lo constituye el amor y los sentimientos hacia las personas queridas, cuyo lazo afectivo no desaparece con el fallecimiento; buscando la ocasión del estado del sueño para seguir en contacto con los seres queridos, aunque de ello sólo haya consciencia astral.


  


  ––Disculpa Chamán… –interrumpí- ¿Conoces de algún caso cercano donde se haya producido esa comunicación o hayas obtenido suficiente información que corrobore dicha comunicación?


  ––Sí, de hecho se produce muy a menudo. Si te interesa, puedo contarte algunos casos de amigos o personas muy allegadas, donde se ha producido este contacto entre el difunto y el ser físico.


  ––Sí, por favor… me interesa mucho conocer de cerca estos casos… –insistí.


  ––Pues bien, te contaré algunos casos que me llegaron de personas conocidas.


  En cierta ocasión, un amigo mío, me contó la conversación que había mantenido con su padre cuando éste se encontraba muy enfermo, poco antes de morir. Mi amigo me contó lo siguiente:


  


  "Mi padre murió hace ya algunos años, tenía una enfermedad que sabía que era mortal, pero él, a pesar de su grave enfermedad, seguía conservando bien su cabeza. Como era un hombre muy valiente y entero, con frecuencia conversábamos sobre el tema de la muerte, no le daba ningún miedo.


  Yo un día le dije: Papá, si te es posible, cuando estés en el más allá, ven un día y dime si es verdad lo que cuentan de la existencia de otra vida.


  El me dijo: si es posible lo haré, te lo prometo hijo.


  Al cabo de un par de meses murió. Fue transcurriendo el tiempo, pero no pasaba nada. Al año aproximadamente, fui a hacer una visita a su tumba, me acorde de la conversación y le dije mentalmente: Papá, ¿por qué no me has dicho nada? ¿Es que no cumples tu promesa, o es que no hay vida después de la muerte?


  Esa noche soñé con él, en mi sueño no estaba enfermo, sino como lo recordaba cuando era niño, fuerte y sano. Se me acercó y me dijo: Es cierto todo lo que sabes sobre la otra vida, yo te lo confirmo.


  Luego me abrazó y entre lágrimas, desperté."


  


  Cuando este amigo acabó de narrar la historia, le pregunté:


  ––¿A qué se refería tu padre?, cuando te dijo: "Es cierto todo lo que sabes sobre la otra vida, yo te lo confirmo"


  


  Obteniendo la respuesta siguiente:


  


  "Cierto día, debido a un accidente, sufrí un ahogamiento, teniendo una experiencia cercana a la muerte, en esa experiencia tuve la sensación de que existe consciencia sin necesidad de un cuerpo que la soporte, y algunas cosas más que no puedo describir con palabras".


  


  ––¿Puedes aclararlo con algún detalle más? —le pregunté.


  ––Yo sólo puedo hablar de cosas sentidas por mi, no son prueba de nada para nadie, aunque a mi me dan sensación de seguridad.


  >No vi túneles ni personajes, sólo una luz que en realidad era yo y tuve una experiencia de consciencia pura y libertad inmensa.


  >Pero claro, luego pensando sobre eso, queda la duda ¿será una alucinación mía a las puertas de la muerte? Por eso hablaba de ello con mi padre y le pedí lo que dije antes. Y ese fue el resultado. Ahora yo creo que no fue una ilusión.


  >Yo bien que luché por no volver, me gustaba aquello más que esto, sí, ciertamente, la realidad es total. Quizás la mente de cada cual revista esas experiencias de formas conocidas para que puedan ser captadas, y con una particularidad curiosa, la vida física desde ese estado, son recuerdos difusos y parece un sueño. Desde entonces tengo claro la relatividad de lo que consideramos real.


  


  Esta historia describe aspectos anteriormente comentados, reuniendo los ingredientes que le confieren un claro y valioso ejemplo. Por otro lado, lo anteriormente expuesto es coincidente en la casi totalidad de los casos similares y conocidos, dando lugar a las definiciones que de cada plano existencial del ser humano hacen los entendidos del tema.


  


  Así tendríamos que el plano físico o material, se correspondería con el inicio de lo que vendría a ser la vida real o verdadera, es decir, que la vida experimentada en el mundo material no sería más que una especie de aprendizaje, o de siembra de la semilla que luego deberá convertirse en el árbol que dé frutos. Sirva como ejemplo un programa informático, donde el inicio del programa consiste en ejecutar una serie de instrucciones, las cuales se encuentran incorporadas dentro de un bucle, hasta que no se consigue realizar la última de las instrucciones en las condiciones programadas, el bucle seguirá ejecutándose, y así sucesivamente mientras no se dé las condiciones programadas, sólo después de alcanzar la situación prevista, el programa proseguirá su ejecución en un nivel superior al del inicio. Esta situación se producirá siempre en cada nivel superior alcanzado, de acuerdo a las condiciones previstas para cada nivel, hasta el momento en que el programa sea ejecutado en su totalidad.


  


  De manera similar ocurre con la existencia y evolución del ser humano, siendo que en el plano material o físico, se producen las distintas experiencias materiales y físicas que cada persona precisa para proseguir su evolución, repitiendo el bucle antes mencionado, o como también es denominado: "se entra en la rueda kármica de las reencarnaciones", tantas veces como sea preciso, hasta alcanzar el nivel evolutivo de consciencia necesario, que permita a la persona desenvolverse apropiadamente en el nivel o plano astral superior, ya que no todas las personas son capaces de asimilar dichos niveles y por lo tanto no podrían desenvolverse correctamente.


  


  De esta forma cuando la persona traspasa el umbral de la muerte, lejos de desaparecer como individualidad, lo que en realidad hace es continuar con los conocimientos que ya posee y a los que tiene que añadir una serie de mejoras, tanto a nivel material como sutil o espiritual. Todo lo que en el mundo material o físico es considerado como bello o hermoso, apenas si puede compararse con lo que en los niveles superiores es considerado como sublime y glorioso, ya que es en ese estado superior, donde las percepciones son más reales.


  


  Cuando la persona adquiere el nivel de consciencia adecuado en el plano material o físico, el cuerpo sutil es capaz de actuar en mundos más elevados, lo que se traduce en un mejor y mayor desarrollo evolutivo en los inmediatos planos superiores.


  


  Así, cuando la persona accede al plano astral superior, ya sea a través de su capacidad de transferir su consciencia (también llamado viaje astral), o a través de la muerte física, apenas distingue diferencias con el mundo físico o material, llegando a creer que aún se encuentra en dicho plano, al seguir visualizando las mismas imágenes. Esto es debido a que los diferentes estados de la materia en el mundo físico: como pueden ser el estado sólido, el líquido o el gaseoso; en los planos superiores, estos tres estados de la materia se corresponderían con los diferentes grados, densidades o condiciones de la materia astral, siendo por tanto reconocible por la consciencia astral con la imagen que en el mundo material se tenía de ellas. Por ejemplo: la persona con consciencia en el plano astral, seguirá visualizando los inmuebles, objetos, y todo aquello que se encuentre en el lugar físico donde se hallaba, ya que, pese a no visualizarlo en su aspecto material, si lo hace través de la materia astral, cuya densidad permite visualizar la configuración de los objetos tan nítidamente como en el plano físico. Lo que nos permitiría hacer el siguiente enunciado: "Todo ser o materia física, posee sus correspondientes moléculas de materia sutil o astral"


  


  Esta particularidad es la que hace que los muertos no se den cuenta en un principio de que ya no existen en el mundo material o físico, es decir, muchas personas fallecidas siguen creyendo que siguen vivas, ya que continúan viendo a sus familiares, a sus objetos y todo lo que les rodeaba en vida, con la misma intensidad que antes, llegando incluso a realizar los mismos cometidos que realizaban en vida, sin apreciar ninguna fatiga o cansancio, ni necesidad alguna. Es más, algunos llegan a exclamar: ¡Pero si no estoy muerto!, ¡si me siento mejor que antes, no me canso, no tengo angustias, ni ansiedad alguna! Es a partir de estos momentos cuando el muerto empieza a darse cuenta de su nueva situación, y ha vislumbrar la verdadera realidad, la verdadera vida.


  


  Pero, ¿por qué suele ocurrir este "despiste"? Se cree que las distintas creencias religiosas, o erróneas informaciones, pueden ser las causantes, al mediatizar la consciencia del individuo.


  


  El difunto se percata de que, pese a seguir visualizando a sus parientes, amigos u objetos, no recibe contestación de ellos, aun cuando les hablase o tocase, y es entonces cuando empieza a tomar verdadera consciencia astral. Hasta ahora, el difunto había seguido en contacto con sus familiares y amigos a través de los sueños, igual como lo hiciese cuando estaba en vida, así que intenta convencerse de que él también está soñando y de que cuando despierte todo volverá a la "normalidad". Esta situación puede conllevar cierto estado de nerviosismo e inquietud, ya que conforme toma consciencia de su verdadera situación, descubre que las enseñanzas ortodoxas recibidas con respecto al más allá, no se corresponden con lo que él está percibiendo.


  


  Así, de forma gradual, irá percibiendo diferentes aspectos de todo aquello que ya conocía en la vida física, ya que en el plano astral, los deseos y pensamientos pueden ser "materializados" tomando forma a través de la materia sutil de dicho mundo astral, y adquiriendo mayor consistencia cuanto mayor ha sido la "fuerza" o deseo de "materialización".


  


  El proceso evolutivo del hombre a nivel espiritual, empieza en la vida material o física, donde el periodo inicial de la encarnación, le hace sumirse en la materia, para posteriormente, a través de la elevación y evolución de su consciencia, desprenderse gradualmente del apego a dicha materia, hasta conseguir que dicho apego por la materia se quede junto con el cuerpo en el momento de la muerte física. Una vez se consigue el desapego por lo material, la vida astral constituirá el próximo estadio donde proseguirá con la existencia a través del cuerpo sutil.


  


  En la vida astral se continua el proceso evolutivo y el desapego por la materia sutil existente en el mundo astral, que aún permite visualizar los objetos físicos y la "materialización visual" del deseo y de los pensamientos. Así se llega a un estado mental, donde el mundo físico ya no es la referencia o el centro de interés de la existencia, y donde la felicidad del individuo, dentro de este mundo astral, dependerá de los conceptos asimilados, así como de los preceptos morales adquiridos a través de la existencia física.


  


  Pero durante este periodo o estadio en el mundo o plano astral, el difunto también tiene la posibilidad de interactuar en la vida material o física de sus seres queridos, con el fin de proporcionar cierta protección o ayuda. Existen varias anécdotas o ejemplos a este respecto, como es el caso de la célebre película Ghost, pero a fin de ilustrar este ejemplo, expondré la historia que me fue confiada, a propósito de una humilde familia, en la que la madre acababa de fallecer.


  


  Esta historia tuvo lugar a principios del siglo XX. Era una familia con siete hijos, la mayor de los cuales –puesto que era chica- contaba a lo sumo nueve años de edad. La madre murió después de una larga y penosa enfermedad. El padre de los niños dependía exclusivamente de su trabajo diario para mantener a sus hijos, por lo que al segundo día no tuvo más remedio que salir a trabajar.


  


  Dejó a todos los niños al cuidado de la hija mayor. No encontró otra forma pues eran tiempos duros y nadie de su entorno se ofreció a atenderlos. A ello se sumaba el que ni su difunta mujer ni él, tenían familia cercana.


  


  Salió de mañana muy temprano, después de encender el fuego de leña para que a los niños no les faltase calor durante el tiempo que durase la madera, dándoles a tomar una taza de caldo, lo único que disponía en esos momentos. Tendrían que conformarse únicamente con lo que tenían, hasta que él volviese.


  


  Confió en que alguna de las vecinas que estuvieran en el velatorio, se pasase a lo largo de la mañana por su casa o tal vez al medio día, y que le echase un leño al fuego que permitiese a sus hijos estar en esa estancia algo calientes, pues él, al mediodía no podría volver a casa y los niños tendrían que comer con frío.


  


  Al anochecer, el hombre volvió después de una ausencia de más de diez horas. Esperaba encontrar a sus hijos desatendidos, sucios, con frío, etc., pero su sorpresa fue grande cuando vio que los niños ya habían cenado, habían sido bañados y ya se encontraban en la cama. La casa estaba limpia y ordenada, y en el fogón, había una olla con el caldo hecho con los ingredientes que él mismo guardaba en una artesa.


  


  Se extrañó, pero al poco pensó que una o varias de sus vecinas, se habrían compadecido al ver la situación de sus hijos, y que de alguna forma hicieron esa maravilla que veían sus ojos y que apenas podía creer.


  


  Se acercó a la cama donde dormía su hija mayor y le preguntó: ¿quién vino y limpió todo?, y ella le contesto medio dormida: ...fue mamá.


  


  Él, al momento desechó la idea y pensó que la niña, al encontrarse adormilada y con la muerte reciente de su esposa se encontraba confundida.


  


  Al día siguiente volvió a preguntarle y la respuesta fue la misma. Él no insistió más, porque pensó que la niña no aceptaba la muerte de su madre, así que le preguntó a los otros hijos… pero todos le dijeron lo mismo.


  


  Aquello lo dejó perplejo, pero decidió que más adelante continuaría preguntando a sus vecinas.


  


  A la mañana siguiente, una vez más, les dio el desayuno a sus hijos y se fue a trabajar. Al regresar, otra vez volvió a encontrar todo hecho y a sus hijos bañados, ya cenados y en la cama.


  


  Al poco fue preguntando a sus vecinas, a quien o quienes pasaban por su casa, pues pensaba que eran varias, ya que era mucho el trabajo que hacían. Pero nadie le daba razón, y cada vez que preguntaba a los niños, ellos decían lo mismo: ...fue mamá.


  


  El pobre hombre pensaba que los niños no aceptaban la muerte de su madre, no encontraba otra explicación, pero de todas maneras, era extraño que no le dijeran quien era la vecina que hacia todo aquel trabajo.


  


  Fueron pasando los días, y al cabo de una semana aún seguía sin saber que vecina había podido ser, por lo que, con la idea de averiguarlo, en los días siguientes decidió cambiar su hora de regreso a casa. Así un día, se fue a trabajar con la misma rutina de siempre y al cabo de un tiempo volvió para ver quien era la que cuidaba de sus hijos. Estaba seguro de que tenía que ser una vecina y no entendía por qué no se lo decían.


  


  Así que regresó a su casa, pero una vez en el umbral, se quedó helado al ver la figura de su mujer, la que ya hacía unos diez u once días que enterrara, realizando tareas en la cocina.


  


  La mujer, al notar la presencia de su marido se volvió y encarándolo le dijo:


  ¿Por qué viniste? ...yo pedí permiso para venir a cuidar a mis hijos y me dijeron que no me dejara ver por nadie más, pero ahora no podré volver más.


  


  Y dicho esto desapareció delante de sus ojos. Él se quedó entre asustado, extrañado y perplejo, sin dar crédito a lo que sus ojos vieran, y desde ese día, la mujer ya no volvió más.


  


  Lo curioso es que esta familia, vivía en una casa grande de piedra, con finca a su alrededor y en una inmejorable situación, pero sin embargo, después de que esta familia abandonara la casa, ya nadie la volvió a ocupar, y hoy en día se encuentra en ruinas.


  


  Este caso parece atestiguar que la misma madre cuidaba a sus hijos desde el plano astral y que el fuerte amor por sus hijos, así como la necesidad de cuidados que ellos tenían, le dio el poder suficiente para manifestarse, tanto visible como auditivamente, ya sea por unos momentos, o ya sea para interactuar en la mente de sus hijos con la idea de que ella seguía allí con ellos, ya que la veían y oían. También es posible que la madre no fuese el protector, sino otra entidad de tipo espiritual más elevada o angelical, la cual adoptase la apariencia de la madre, con el propósito de no alarmar a los niños, aunque en esta acción, no hay que desestimar el constante cuidado del amor maternal, que la muerte no ha sido capaz de debilitar.


  


  Historias como esta existen en todas partes, nadie puede demostrar nada, sólo podemos creer o no en lo que nos han contado. Pero igual que el difunto es capaz de manifestarse para proteger o ayudar a sus seres queridos, también puede hacerlo para indicar cual era su anterior condición en la vida material, así como la nueva entidad que vuelve a reencarnarse.


  


  Un ejemplo de lo anteriormente expuesto, lo podemos encontrar en la historia narrada en "El pensador progresivo", ejemplar aparecido el 13 de diciembre de 1902, de donde se recoge un extracto.


  


  "Cuando supe que me encontraba embarazada, empecé a intuir una extraña presencia, que poco a poco se fue haciendo visible y la cual era del sexo femenino, representando una mayor edad a la mía. Conforme fue transcurriendo el tiempo, aquella extraña relación se fue fortaleciendo, y al cabo de tres meses, esta entidad empezó a comunicarse conmigo, manifestando un desmesurado interés por mi estado de salud y situación. Posteriormente ya reconocía su voz con claridad, y hasta llegué a disfrutar de las largas charlas que manteníamos. Así fue como supe cual fue su nombre en vida, donde había nacido y toda una serie de datos biográficos. Mostró un gran interés por que yo conociese todo lo posible sobre ella, afín de que aprendiera a estimarla, tal como me indicó, para lo cual llegó ha realizar grandes esfuerzos por hacerse totalmente visible, hasta que lo hubo conseguido. Desde aquél momento se convirtió para mí en una amiga fiel, que no se distinguiría de otra persona con cuerpo físico. Sólo necesitaba correr las cortinas de la estancia, para que en la penumbra pudiese manifestarse, haciéndose visible a la vez que hablaba.


  Cuando sólo faltaban algo más de dos semanas para el nacimiento del bebé, me dijo cual había sido el verdadero propósito de su presencia, indicándome que deseaba infundirse en la criatura que había de nacer, ya que le había quedado pendiente de realizar una última experiencia en el mundo material.


  Aquello no lo acababa de asimilar, dejándome en un estado de gran preocupación, hasta el día anterior al alumbramiento, donde se me apareció por última vez diciéndome: Ya ha llegado el momento. Sé valiente y todo nos irá bien. Al día siguiente nació una niña, cuyo parecido físico con mi compañera espiritual resultaba asombroso, a la vez que no poseía ningún parecido con los parientes de las familias de sus progenitores, y así al verla, dijeron todos: ¡Pero si no parece una recién nacida!


  Años después, mi sorpresa fue mayúscula cuando en un libro muy antiguo pude leer la biografía de la mujer cuyo nombre y datos biográficos coincidían con los que mi amiga y fiel compañera espiritual, me diera como suyos.


  A pesar de ello, no hice ningún comentario a nadie, ya que temía por lo que la gente enjuiciaría sobre una mujer como yo, carente de experiencia.


  Cuando mi hija hubo cumplido los 15 años de edad, decidí pronunciar por primera vez en su presencia el nombre de mi amiga espiritual, volviéndose rápidamente hacía mí, a la vez que preguntó: Mamá, ¿alguna vez me había llamado papá por ese nombre? Mi respuesta fue: No hija; ni tu padre ni yo te hemos llamado nunca así. Entonces ella añadió: Pues yo estoy segura de que alguien, o alguna vez, me han llamado así".


  


  La madre añadió que el carácter de su hija era curiosamente parecido al carácter de la mujer cuya biografía leyó en aquel viejo libro, y que su amiga espiritual dijo que se infundiría en la nueva criatura.


  


  Esta historia, en parte fue posible gracias a la actitud abierta que mostró la madre ante la entidad astral, ya que en realidad, la comunicación de los difuntos con los "vivos", suele encontrar mayores trabas en la respuesta de estos, ante las apariciones fantasmales, debido al temor que suscita entre las personas vivas el encuentro con una entidad astral.


  


  Habría que tener en cuenta el enorme esfuerzo que tienen que realizar los difuntos, para conseguir realizar una comunicación y ya no digamos materialización, para entender que el poco tiempo del que disponen en el plano material tienen que aprovecharlo en extremo. De ahí que, si el aparecido no es aceptado de una forma natural, desista de su intención, ya que tan grande es el esfuerzo a realizar para una breve materialización que apenas le deja tiempo para poder comunicar una pequeña parte de lo que realmente desea decir.


  


  Esta situación desgraciadamente se produce con demasiada frecuencia, debido a los temores que tienen las personas físicas con respecto a los difuntos, cuando en realidad, el estado sutil de la materia astral del difunto, difícilmente puede dañar a una persona física, cuyo estado material es mucho más denso y por lo tanto, ofrece mayor resistencia a cualquier interacción de la materia sutil del difunto.


  


  Pero si el hombre se ha servido de la técnica para comunicarse con los difuntos, no es menos cierto que también ha utilizado otros medios más rústicos o de fácil adquisición. En este caso me refiero al controvertido "juego de la OUIJA". Controvertido porque no todo el mundo está de acuerdo en que su utilidad sea inocua, ya que las experiencias que dicho juego ha proporcionado a diversas personas, adquieren un cierto grado de riesgo, al no saberse con exactitud la verdadera identidad del contacto. El origen de la palabra OUIJA no se conoce con exactitud, si bien se cree que se corresponde con la afirmación en francés OUI (si) y en alemán JA, su composición y aspecto, si bien existen diversos modelos, se correspondería con la descripción siguiente: "Objeto plano y ovalado de madera, acabado en punta, con un orificio en su centro, por donde se visualizan las distintas letras que conformaran el mensaje, que el médium irá componiendo en el recorrido realizado por dicha pieza, sobre la superficie de la tabla serigrafiada con las letras del abecedario, así como otras frases de saludo, despedida, afirmación o negación, e incluso numeraciones". Hoy día el objeto plano ovalado, suele ser sustituido por un vaso de cristal transparente, el cual es sujetado por un sólo dedo de las diferentes personas que pueden participar en la sesión. La OUIJA es un instrumento muy antiguo, y ya era utilizada en Grecia en la época de Pitágoras hacia el 540 a.C.


  


  En todo caso, la interacción de los difuntos con las personas físicas, se viene produciendo en distintas facetas, donde la relación con las personas físicas poseedoras de la facultad de la mediumnidad, muestra un amplio abanico de posibilidades.


  


  Tal es el caso de los fenómenos producidos durante las sesiones de espiritismo, donde entre los muchos casos conocidos, destaca la noticia aparecida en el Diario "El Austral de Temuco" - Chile - 21 de Julio de 2002, de la que se resume un extracto.


  


  "El espíritu de mi hijo me contó quién lo mató".


  


  Así declaraba en su relato Edith Ivonne Mercado Chozas, al intentar esclarecer las circunstancias que llevaron a la muerte a su hijo de 25 años, Juan Carlos Mercado, quien afirmó: "El espíritu de mi hijo me contó quién lo mató". Le detalló todos los aspectos relacionados con su muerte, llegando incluso a revelarle el nombre del asesino.


  El 16 de diciembre de 2001, se encontró el cadáver carbonizado de Juan Carlos Mercado, dentro del inmueble sito en el número 270 de la calle Urrutia, a consecuencia de un incendio producido en extrañas circunstancias, era funcionario del Departamento de Tránsito del Municipio de Victoria.


  Esta situación no convenció a Edith I. Mercado, quien jamás aceptó que la muerte de Juan Carlos hubiese sido un accidente, proponiéndose hacer todo lo posible para esclarecer las circunstancias que rodearon a la muerte de su hijo, para lo cual se puso en contacto con una joven médium, de tan sólo 15 años de edad, que había sido solicitada por una vecina y amiga de la familia.


  El día 9 de julio tuvo lugar la primera de las dos sesiones de espiritismo, donde participaron la madre, su esposo, su vecina y la médium. En aquella sesión, que tuvo una duración de media hora, la joven médium pudo conseguir comunicar con el espíritu de Juan Carlos, a pesar de ser la primera vez que lo intentaba con espíritus de personas fallecidas, ya que hasta entonces su actividad como médium se había limitado a localizar perros y animales de compañía de familiares y amigos. Esto hizo que la joven médium demostrase cierto temor y nerviosismo, que el propio espíritu del difunto se encargó de apaciguar al comunicarle que estuviera tranquila y no tuviera ningún temor, ya que no le causaría ningún daño.


  Para la sesión de espiritismo, la joven médium utilizó un crucifijo que colocó al lado de una foto del difunto, así como un tablero cuadrado, con letras serigrafiadas, a modo de una tabla Ouija, y una moneda de cien pesos, con las que va formando las palabras que obtiene como respuestas a las preguntas efectuadas al ente o espíritu.


  Una vez la médium hubo contactado con el ente, le formuló varias preguntas que fueron correctamente respondidas y que según comentó la madre, se referían a aspectos que la médium no podía conocer. Así mismo cuando fue preguntado si se encontraba allí, el ente respondió con un "Si, mamita, me encuentro en mi habitación", oyéndose los chirridos de la puerta al entrar en la casa. Cuando el espíritu de Juan Carlos abandonó la estancia, otra vez volvieron a escuchar el chirrido de la puerta.


  "Juan Carlos me relató que en la riña lo habían agredido con un cuchillo, dejándolo inconsciente y que para rematarlo le dispararon con una pistola. Dijo que la bala la tenía en el hombro".


  La segunda sesión tuvo lugar el viernes 12 de julio y asistieron siete personas que fueron testigos de lo que allí se desarrolló. En aquella ocasión, la sesión tuvo una duración de una hora y el espíritu de Juan Carlos, contó a su madre lo que había sucedido el fatídico día de su muerte. Así contó como en la madrugada del 16 de diciembre del 2001 cuando se encontraba en el domicilio que posteriormente fue incendiado, en compañía de cuatro personas más, a las cuales identificó como el dueño de la casa, dos jóvenes, una niña y él mismo. Se produjo una discusión a causa de la niña que allí había, indicando además que existía un hombre que conocía toda la historia de lo que allí ocurrió, así como indicar que su hijo había sido herido por un cuchillo y rematado por una pistola.


  La madre con todos los datos obtenidos, solicitó a las autoridades ver las fotografías de lo que había quedado de su hijo, consultando con expertos, quienes le corroboraron que el estado que presentaba el cráneo, no podía ser efecto del fuego, ya que en las fotografías se observaba que se encontraba destrozado y hundido, afirmando:


  "Consulté con especialistas y me dijeron que si el cuerpo se quema, el cráneo no revienta, sólo se achica, y por eso solicité la exhumación del cuerpo"


  Gracias a la intuición, la constancia y a los datos obtenidos en las sesiones, esta angustiada madre logró que el fiscal ordenara exhumar el cadáver del funcionario municipal, para que se le practicaran nuevas pruebas periciales en el Servicio Médico Legal de Santiago.


  No obstante, algunas semanas antes de que se produjeran las sesiones de espiritismo, el fiscal a cargo del caso, había informado a la madre que en las investigaciones llevadas a cabo por los peritos del Servicio Médico Legal de la Región Metropolitana, se había podido determinar que el cadáver de su hijo presentaba un orificio a la altura del hombro.


  El espíritu de Juan Carlos, le pidió a su madre que mantuviera silencio durante un periodo de dos meses, plazo que le pidió el espíritu para revelar quien lo mató. Me dijo: "ten calma mamita, porque todo se sabrá dentro de dos meses".


  Raúl Millar, padre del fallecido y jubilado del Ejército, estuvo presente en las sesiones de espiritismo, manifestando haberse impactado por todo lo que pudo oír y experimentar. Así mismo, añadió que su hijo antes de morir pudo arrepentirse de todo y les contó como se encontraba en el cielo, junto a su abuela materna, quien había muerto hacía cuatro años.


  Otro aspecto que sorprendió a Raúl Millar, fue el hecho de que el espíritu de su hijo, le enviase saludos para su joven vecina, la cual se encontraba presente en la sesión de espiritismo, y quien al preguntarle el motivo, respondió encontrarse celebrando su cumpleaños. Por si todo aquello fuera poco, el espíritu de su hijo le mencionó el nombre de todas las personas que aparecían en documentos que solamente había visto su esposa.


  Raúl Millar, quiso dejar claro que la niña médium, no pidió dinero alguno por realizar las sesiones de espiritismo, ya que ella lo hizo como favor, al ser amigos y conocidos de su madre desde hacía mucho tiempo, y añadió: Yo le creo, porque en la primera ocasión yo sentí crujir la escala y después le preguntaron a Juanito si estaba en la casa y él dijo que sí. Cuando todo terminó sentí crujir la puerta de la calle. Es algo increíble”.


  


  Esta historia de hecho no es de lo más habitual, pero recoge un aspecto que entre las personas físicas con capacidades de mediumnidad no es tan extraño, ya que la habilidad que poseen los médiums para infundirse en el plano astral, les posibilidad una gran capacidad de acción.


  


  También existen otros medios de comunicación con los difuntos, basados en diferentes aparatos electrónicos, como pueden ser los aparatos de radio, cassettes o televisión. Mediante ciertas técnicas que utilizan los entendidos y aficionados del tema, y que ahora no se detallarán, pero que por lo general consiste en sintonizar determinadas frecuencias "mudas" donde se pueden obtener y grabar conversaciones e imágenes atribuidas a difuntos, ya que los mensajes recibidos así parecen indicarlo. A este tipo de experiencias se les denominan “psicofonías” para los sonidos; y “psicoimágenes o teleplastias” para las imágenes. En las psicofonías, se suelen utilizar diferentes medios para realizarlas, ya que puede ser que la voz del difunto se manifieste de forma "casual" quedando grabada en el cassette, o responda a la pregunta realizada por el investigador, en este caso, las respuestas suelen ser muy escuetas. Algunas de las voces obtenidas en las psicofonías, vienen a indicar alguna especie de relación o parentesco con quien las realiza, así por ejemplo, suelen oírse frases como: "Soy tu abuelo", "Me falta Dios" o " ¡Esta jodida muerte!". Aunque también suelen hacer referencias a hechos macabros y espeluznantes, como: ¡Mamá tengo miedo, tengo miedo... está todo muy oscuro...!, o ¡Hay que matarlo!


  


  En cambio, en las psicoimágenes, la cuestión queda reducida a la aparición de la imagen de un personaje conocido o pariente, normalmente en la pantalla del televisor, el cual es sintonizado en la misma frecuencia de una cámara de vídeo que está enfocada a la misma pantalla del televisor, grabando lo que en principio parecería "las rayas" o líneas de la pantalla, y que al rebobinar la grabación y visualizarla plano por plano, es cuando aparecen dichas imágenes que se corresponden con el aspecto de las personas fallecidas. Todo esto ya lo había intuido un gran inventor como fue Tomás Alba Edison, el cual creyó que a través de un aparato que él llamó "gramófono" sería posible comunicarse con los difuntos, de hecho esa era la idea con la que se creó el conocido gramófono, precursor de los aparatos posteriores: magnetofón y televisión. Hoy día se sigue investigando en dicho campo y existen diversos y sofisticados aparatos (espectrómetros, detectores de biomasa, cámaras Kirlian, etc.) destinados a demostrar la existencia del más allá.


  


  Como ejemplo ilustrativo de la comunicación de los espíritus a través de psicofonías o psicoimágenes, se resume un extracto de la noticia aparecida en el diario "La Cuarta" de Chile - 22 de Julio de 2002


  


  "Mujer fallecida se comunicó con hijo a través de un video de Axé Bahía"


  Cuando Alfonso Pérez Huenchul, de 35 años, contempló y escuchó el vídeo sobre el popular grupo brasileño Axe Bahía, que su esposa, María Angélica Muñoz, había grabado para su pequeña hija de 4 años, no pudo dar crédito a lo que allí acababa de oír.


  La niña fue a revisar el vídeo grabado por su madre, y se percató de que existían unas extrañas voces, ajenas al grupo de sus ídolos, que no era capaz de reconocer. Sin embargo, cuando su padre Alfonso escucho la cinta, fue capaz de identificar inmediatamente el mensaje de su hermana Fresia, quien hacía poco más de un año que había fallecido, juntamente con otro mensaje de su madre, María Huenchul, presuntamente desaparecida tras el golpe militar en Chile.


  Casi treinta años después del fallecimiento de su madre, cuando él solamente contaba 6 años de edad, Alfonso Pérez Huenchul, volvía a escuchar su voz. Lentamente y con claridad, entre varias palabras difíciles de entender, se escucha una voz femenina, que con tono melancólico y triste le dice: Ten fuerza... esfuérzate... mantén la paz en tu hogar.


  Siguen otros mensajes menos claros, pero según indicaba Alfonso, comprendió inmediatamente su significado, ya que él mismo había solicitado ayuda o guía, a fin de solucionar los problemas por los que estaba atravesando, por lo que no duda en reconocer la voz de su hermana, quien además le dice: Óyeme, hermano, yo hablo desde acá para anunciar algo. Ayer preguntaron cómo iba a poder guiarlos... Esfuérzate, hermano, y lógralo, gana tiempo.


  Después de este primer mensaje, se oye a una segunda voz que le dice: Alfonso, te quiero, debes llevar paz en tu hogar, Huenchul.


  Esta segunda voz, según afirma Alfonso, pertenecía a su madre, ya que ella siempre lo llamaba por su segundo apellido, Huenchul, -para que no nos olvidáramos de nuestro origen mapuche-, apostilló.


  Estas grabaciones pudieron ser constatadas por el equipo del diario La Cuarta, quienes sin precisar ningún aparato ni tecnología, pudieron escuchar las palabras de este insólito mensaje, que irrumpiendo en medio de la canción de Axe Bahía, hace poner la piel de gallina a quien la escucha por primera vez.


  Alfonso y su familia, estaban pasando por momentos angustiosos, debido sobre todo a la perdida de todos sus ahorros a través de una cooperativa de la vivienda, que además le dejó sin trabajo, lo que motivo un sin fin de deudas y compromisos que no pudo atender.


  Cuando más lo necesitaba, Alfonso obtuvo respuesta a través de estos mensajes, que le dieron fuerzas para seguir adelante, lo que se tradujo en que a los pocos días, Alfonso encontró un nuevo trabajo.


  Lo ocurrido a Alfonso, lejos de infundir temor o preocupación por lo que puedan cuestionar los especialistas, le ha servido para comprender mejor esta vida, guardando la cinta del vídeo como uno de sus mayores tesoros, para acabar diciendo:


  "A diferencia de otras personas que han escuchado la cinta, yo no sentí miedo al oír el mensaje, para mí es claro y preciso, es de mi madre y de mi hermana (...) No sé si esto tenga una explicación científica o técnica, pero a mí me ayudó a comprender que quienes mueren no dejan de estar con nosotros".


  


  Pero al contrario de lo ocurrido a Alfonso, para la mayoría de las personas el argumento de la muerte es considerado una cuestión de tabú, siendo un tema que casi nadie desea tocar en las conversaciones, por el temor que en ellos despierta. Hay quien se siente incluso perseguido por la muerte y todo lo que esté relacionado con esta, le resulta objeto de mal augurio.


  


  El individuo que se atormenta por falsas creencias y se siente angustiado por el desconocimiento, no es capaz de asumir la verdadera realidad de la muerte y lo que ello conlleva, por lo que su estancia en el plano astral no llega a desarrollarse correctamente, al no saber distinguir las distintas realidades.


  


  En cambio, cuando el desconocimiento y las falsas creencias, son sustituidas por el conocimiento de lo que supone el mundo astral, el hombre, como ser humano, se siente totalmente confiado con su destino, al saber que los mundos o planos astrales superiores se rigen por idénticas leyes a las encontradas en el mundo físico o material, facilitando la adaptación a los mismos y el deseo de residir en ellos.


  


  Cuando el hombre es consciente de todo lo anteriormente mencionado, adquiere otra dimensión, más humana si cabe, pero que le posibilita acceder a los conocimientos que son la causa de todo el proceso evolutivo.


  


  Chamán hizo una extensa pausa, como si esperase alguna pregunta más por mi parte.


  


  ––Entonces, según lo que me has comentado… ¿Sería posible no solamente comunicarse con los muertos, sino que incluso pueden ayudarnos desde el más allá? ––le pregunté.


  ––Así es Gabi… de hecho, una de las primeras historias que conocí al respecto y que me impactó, se debió precisamente a los consejos y las ayudas recibidas desde el más allá por un amigo fallecido.


  ––¿Te ocurrió a ti, Chamán…?


  ––No, no fui yo quien tuvo dicha experiencia, pero la conocí de primera mano… y supongo que deseas escucharla, ¿verdad?


  


  No pude evitar soltar cierta sonrisa, a la vez que respondía…


  


  ––Pues la verdad es que tengo mucha curiosidad… si no te importa…


  ––Bien, ahí va la historia…


  


  


  MÁS ALLÁ DE LA OSCURIDAD


  


  ¿Cuántas veces dudamos de lo que es real o ficción? ¿Estamos seguros de que lo que percibimos es la realidad, o todo forma parte de un sueño?


  


  Dice el refranero popular que: “la realidad suele superar casi siempre a la ficción”. Y en verdad que no le falta razón.


  


  Discernir cuando nuestros sentimientos, sensaciones y prácticas en general, son el resultado o las consecuencias de los hechos experimentados en la vida real, no siempre es sencillo. A veces nos encontramos perdidos… como si estuviéramos rodeados de una extensa oscuridad que nos impidiese ver que hay más allá y poder avanzar, sobre todo, por el temor que representa lo desconocido.


  


  Existen otros niveles de existencia o planos de consciencia, de los que apenas conocemos nada, y a los que solemos atribuirles una nula o escasa relevancia con respecto a nuestra vida física o material; pues todo lo que no es tangible de una u otra forma en nuestro mundo físico, carece de las mínimas posibilidades de ser observado objetivamente.


  


  Es por ello que las pruebas o evidencias físicas de tales efectos, llamémosles de tipo extrasensorial, quedan restringidas a unas pocas personas capaces de asimilar o cuanto menos, de contemplar de forma subjetiva, dichas experiencias como un hecho comprobable por ellas mismas y que, por tanto, no se sienten obligadas a convencer a nadie de su realidad.


  


  La ignorancia es el peor de los males… o eso es lo que me dicta mi intuición, pues no me considero en posesión de la verdad absoluta, ni creo que ésta esté al alcance de ningún mortal. Pero, de lo que no tengo la menor duda, es que el desconocimiento puede llevarnos al mayor de los fracasos, a las desgracias más terribles, y lo que es peor… a sumirnos en la más absoluta oscuridad. También puede utilizarse la ignorancia como un arma muy poderosa y peligrosa; y a la Historia de la humanidad me remito. Baste recordar el Génesis bíblico y, sobre todo, la ocultación de la verdad llevada a cabo durante la Edad Media, donde dioses y demiurgos creados por el hombre primitivo, castigaban cruelmente a todo aquél que desease escapar del oscurantismo en el que se encontraba sumido el orbe terrenal.


  


  Dicen los sabios y entendidos que la casualidad no existe como tal, ya que todo obedece a determinadas leyes o causas con sus correspondientes efectos.


  


  Posiblemente, la historia que voy a contarte a continuación, no sea más que esa consecuencia causal que me impele a compartirla contigo. Quizás ya estuviese previsto que fuese así antes de ser creada. Sea como fuere, mi deseo o pretensión, es que aquél buscador de la luz que lo desee, no se detenga en la espesura de la incertidumbre que comporta la ignorancia, y sea capaz de ir más allá de la oscuridad, del temor a lo desconocido, hasta que esté capacitado para vislumbrar la llama que le aporte luz a su existencia.


  


  Con estas palabras, Chamán, daría comienzo a una historia fascinante que me marcaría ya para siempre.


  


  Como venía siendo habitual en él, Chamán hizo una pausa, respirando profundamente, y dando comienzo con este poema:


  


  No he muerto por no vivir…


  Sino que vivo porque no muero,


  mas, siento que lo que quiero…


  es calmar mi desconsuelo


  con una mentira piadosa…


  elocuente, convincente…


  o si se prefiere… capciosa.


  


  Soy testigo de la muerte,


  pues la conozco en rebeldía.


  Nunca actúa en derecho,


  procede como una arpía.


  


  Se oculta entre las gentes…


  se disfraza de porfía,


  persiste en lograr su empeño,


  y acecha de noche y de día.


  


  Espera el momento oportuno,


  el instante más desolado,


  cuando el cansancio y el sueño,


  vencen al desahuciado;


  para lanzar su guadaña,


  para pinchar con su estoque,


  hasta herirle de muerte,


  mientras que ve su pasado


  en el último presente.


  


  Ahora me encuentro aquí,


  despierto y atento al toque,


  de la guadaña mortal


  o del pincho del estoque.


  


  Tengo en mi puño cerrado


  las monedas de Caronte…


  para pagar mi viaje


  hasta alcanzar el horizonte.


  


  Ya no le temo a la muerte


  ni me asustan las tinieblas,


  pues es causa subjetiva


  de la razón y la mentalidad


  que ignora esta disyuntiva:


  “No existe la oscuridad,


  pues se trata de una estancia,


  que ante la ausencia de luz,


  prevalece en la ignorancia”.


  


  


  


  LA DUDA, LA CONFUSIÓN


  


  Dice el sabio refranero: “A río revuelto, ganancia de pescadores…” Y ciertamente que es así.


  


  No importa en que fecha del año, ni en que país, ni la empresa donde dio comienzo esta historia, pues vivimos en un mundo global, donde el “efecto mariposa” se hace notar por doquier. Siendo así que, los hechos aquí narrados, pueden experimentarse en cualquier época o parte del mundo.


  


  Cuando los intereses financieros de los poderosos se ven amenazados, afectando al estatus social establecido, la reacción a dicha amenaza se ve plasmada de inmediato en las consabidas “crisis económicas”, donde el pescador más avispado puede hacerse con las mejores piezas.


  


  Otro sabio refrán nos viene a decir: “Más sabe el diablo por viejo que por diablo”. Y de nuevo, la experiencia de la vida viene a demostrarnos la certeza del mismo.


  


  Y es que la sabiduría popular nunca deja de asombrarnos con sus refranes y dichos populares que nacen de la experiencia; de los hechos conocidos, y que tradicionalmente, vienen repitiéndose de forma cadencial como si de un ciclo kármico se tratase. No en vano, otro viejo axioma mencionado en la Biblia y atribuido al rey Salomón, nos dice que: “No hay nada nuevo bajo el Sol”. Y pareciera que en el contexto de dicha sentencia, tuviera que reproducirse una y otra vez el ciclo vital o el también llamado karma (cuya interpretación del sánscrito, vendría a significar: rueda de encarnaciones), hasta que se hubiese alcanzado la evolución espiritual idónea para este mundo físico y material del que el espíritu del ser humano es prisionero.


  


  Suponiendo que esta situación kármica fuese así… ¿cómo escapar a esta rueda o ciclo de reencarnaciones?, ¿cómo evitar cometer los mismos errores, si desconocemos los que hemos cometido con anterioridad? o, ¿cómo saber si estamos evolucionando adecuadamente, de acuerdo a la necesidad de nuestro espíritu?


  


  Estas preguntas no hacían más que atormentar los ya maltrechos pensamientos de Roberto (familiarmente llamado Bob), a quien los problemas financieros de su compañía no le dejaban conciliar el sueño.


  


  Bob era un hombre acostumbrado al éxito, no en vano con tan sólo 30 años entró a formar parte de la Dirección Ejecutiva de la Compañía y ahora, a sus 55 años, ya ostentaba el cargo de vicepresidente ejecutivo en una de las mayores empresas multinacionales del sector energético.


  


  El estatus social de Bob y su posición dentro de la compañía multinacional le había permitido visitar cientos de países, así como conocer otras tantas culturas. Esta situación le había favorecido el poder obtener suficientes conocimientos sobre las diversas creencias religiosas practicadas en los diferentes países visitados, lo que le facilitaba poder comparar o cotejar los distintos credos religiosos, llegando incluso a practicar en algún momento de su vida alguna de dichas doctrinas.


  


  Una de las creencias que marcó más a Bob fue la hinduista, en la que según dicha doctrina, el karma vendría a ser una especie de ley divina, donde a cada acción realizada por el individuo, le correspondería una reacción en la misma medida; la cual podría ser en un sentido beneficioso o en otro totalmente opuesto a la acción cometida. La doctrina hinduista marcaría las malas acciones cometidas por el individuo como un karma que debe ser castigado en este mundo en la misma medida, o bien en el infierno (considerado por los hinduistas como un estado de sufrimiento no eterno) si los pecados son muchos. En el caso de las buenas acciones realizadas por el individuo, el karma del mismo se verá premiado en la misma medida en este mundo, así como también en el cielo (estado de gracia y descanso del alma entre cada vida física).


  


  Así pues, el karma, según la doctrina hinduista, vendría a dar respuesta a las diversas injusticias que se vienen cometiendo en el mundo físico, donde a personas buenas y piadosas les suceden hechos dolorosos o crueles y al contrario; situaciones en las que personas con actitudes malas o negativas, parecería que la vida les sonríe.


  


  En este caso, cada individuo estaría pagando o recibiendo de acuerdo a las acciones realizadas en otras vidas y que en esta no recuerda, tal como indicarían los escritos hinduistas, como son el Vedanta Sutra o Brahma Sutra.


  


  Pero también existe la posibilidad de que el castigo por las malas acciones realizadas se pague en la misma vida. Esto únicamente ocurriría en los casos en que las acciones perversas o las cometidas con extrema maldad fuesen muy graves, ya que si el karma que se hubiese acumulado es de muchas vidas, con una sola vida, no bastaría para pagarlo o resolverlo, por lo que serían necesarias varias vidas más. En cambio, si el castigo o el premio por las buenas acciones llegasen de forma inmediata, el karma sería revelado, lo que de alguna manera privaría al ser humano de su libre albedrío, al estar condicionado al castigo o premio inmediato. Es por eso que, en la mayoría de los casos, el premio o castigo llega en la siguiente existencia o incluso varias vidas después, cuando se dan las condiciones más idóneas para ello.


  


  Bob se había iniciado en la práctica del hinduismo a través de las enseñanzas del yogui y gurú hindú Paramahansa Yogananda, en contraposición con la doctrina hinduista, la cual indicaba la neutralidad de Dios en la ejecución de la ley del karma, ya que ésta sería ejecutada por los semidioses; otorgando los correspondientes premios o castigos. Yogananda, afirmaba que no existía tal delegación por parte de Dios en la ejecución de la ley del karma en los semidioses, sino que ésta sería ejecutada por sí misma de forma automática, con el rango de ley universal y espiritual. Por lo que lo bueno o malo que pudiese sucederle a un ser humano durante su actual vida física, vendría condicionado por sus acciones anteriores de otras vidas pasadas, y no por la voluntad de los dioses.


  


  Esta doctrina caló fuertemente en Bob, quien no cesaba de preguntarse si todo lo que le estaba ocurriendo no era sino las consecuencias de su karma, debido sobre todo al papel que había desempeñado su compañía, y cómo habían afectado las acciones de ésta en las vidas de cientos de miles de personas en el mundo.


  


  Los recientes enfrentamientos bélicos entre los países productores de petróleo, habían supuesto grandes beneficios para su compañía, quien supo aprovechar la escasez del “oro negro” para subir los precios del barril de crudo. Todo iba a las mil maravillas… la guerra en el Golfo Pérsico, en Afganistán, Irak… Cualquiera de dichos conflictos así como los llamados “daños colaterales”, suponía mayores beneficios para su compañía.


  


  Pero como dice otro sabio refrán: “La avaricia rompe el saco…” y el saco se rompió.


  


  La política global necesitaba de determinados ajustes, tanto a nivel político, como a nivel social, con el fin de instaurar el Nuevo Orden Mundial. Lo que obligó a la creación de una nueva “crisis económica global” que permitiese cambiar y restringir toda una serie de derechos sociales adquiridos, con el único objetivo de que el control del mundo por parte de los poderosos siguiese intacto. O lo que vendría a ser lo mismo: “Hacer algunos cambios para que todo siga igual”.


  


  Bob era consciente de que la situación de su compañía estaba pasando por una mala racha, y que si el valor de las acciones de la misma continuaba bajando al ritmo actual, los accionistas iban a exigir su cabeza en bandeja de plata. Él ya había visto caer a otros ejecutivos con mayor relevancia empresarial, y sabía que si necesitaban una cabeza de turco, esa iba a ser la suya.


  


  Como cada día Bob acudió a su despacho. Apenas habían pasado cinco minutos de las ocho de la mañana cuando, la secretaria de Bob, le comunica que se ha convocado un Consejo de Administración urgente y que lo están esperando en la sala de juntas…


  


  No necesitaba más… Bob intuía que había llegado el momento de su “sacrificio”, y entró en la sala de juntas como el ternero que va al matadero. No prestó demasiada atención a las hipócritas palabras de agradecimiento de su superior, el presidente ejecutivo quien, en el fondo, estaba más que agradecido por tener a Bob como cabeza de turco, y no ser él quien tuviese que dimitir. La política financiera de la compañía no había sido la más acertada… y ahora Bob tenía que cargar con las responsabilidades.


  


  Habían sido más de veinticinco años al servicio de la compañía. ¡Casi media vida! Y ahora no tenía nada… o por lo menos, nada que le sirviese de consuelo. ¿Qué iba a ser ahora de su vida? No era capaz de entender la vida sin su trabajo, sin su posición social… ¡No es justo, las decisiones no las tomé yo solo…! –fue su respuesta. Pero la suerte ya estaba echada.


  


  Bob salió de la sala de juntas cabizbajo, sin despedirse de nadie. Cruzó por la oficina totalmente enajenado, con la mente completamente bloqueada. Ni siquiera pasó por su despacho para recoger sus cosas. Mientras caminaba por la calle, en su mente sólo había una idea fija: ¡antes de ser un fracasado, prefiero la muerte!


  


  Con esa idea llegó hasta su apartamento, tal como lo hiciese un autómata, taciturno y sin saber lo que hacía. Estaba resuelto a tomar la decisión de quitarse la vida. A fin de cuentas, sin su posición social, la vida carecía de valor para él. No quería ser el objetivo de miradas indiscretas, de comentarios irónicos, de comidillas en el club de golf… no, estaba decidido a acabar con esta situación angustiosa, y cuanto antes lo llevase a cabo mejor.


  


  Bob alzó la mirada hacia el techo… intentando encontrar una viga desde la que poder colgar una cuerda y ahorcarse, pero no pudo encontrar un punto de anclaje lo suficientemente fuerte como para soportar su peso, por lo que se dirigió al cuarto de baño, donde tenía el botiquín con las medicinas y tranquilizantes que solía tomar cuando se encontraba con demasiado estrés.


  


  ¾Una sobredosis de barbitúricos será suficiente… -se dijo para sí, mientras buscaba el frasco.


  


  En ello estaba cuando, de repente, sonó el timbre del teléfono… sin darse cuenta y de forma instintiva Bob cogió el auricular y respondió:


  ¾Sí, diga…


  ¾Hola Bob, ¡te necesito urgentemente!


  ¾¿Qué pasa Sam? –respondió Bob preocupado.


  ¾Tengo un problema muy gordo Bob, necesito de tus conocimientos para que me ayudes a salir de esto… o si no… prefiero no pensarlo…


  ¾Tranquilízate Sam… todo tiene arreglo, no te desesperes… vamos a ver… cuéntamelo todo…


  ¾Bob, ahora no puedo… me encuentro muy mal… me he tomado un frasco de tranquilizantes… sí, ya sé que me vas a decir que he hecho una tontería… pero estaba bloqueado, no era yo… ¡lo siento Bob! Yo no soy tan fuerte como tú…


  


  A Bob se le saltaron las lágrimas… él estaba a punto de hacer lo mismo que acababa de hacer su mejor amigo, pero no podía decírselo, es más, tenía que ayudarlo a salir de aquella situación como fuese… ¡aún no era demasiado tarde!


  


  ¾Sam… escúchame con atención… tienes que vomitar, métete los dedos en la boca… hasta el fondo si hace falta… ¡pero vomita! Yo mientras tanto llamaré al médico de urgencias para que vaya a atenderte… ¿Sigues viviendo en la casa de la montaña?


  ¾Sí Bob… sigo aquí, en mis montañas…


  ¾Bien, espera a la ambulancia, yo salgo ahora mismo para allí también, espero no tardar más de dos horas… ¿aguantarás?


  ¾Creo que sí Bob… aquí estaré esperándote.


  


  Bob llamó inmediatamente al servicio de urgencias y les facilitó los datos de su amigo Samuel, les pidió que fuesen lo más rápido posible, pues temía seriamente por su vida. A continuación abrió su armario ropero y se puso la cazadora que solía utilizar cuando no tenía que ir a la oficina. Se sentía mucho más cómodo y le resultaba más práctico que ir vestido con traje. Comprobó que llevaba encima la documentación y la billetera, y sin más, salió de su apartamento para dirigirse raudo a la casa de su amigo.


  


  


  


  EL CAMINO DEL DESTINO


  


  No llevaba recorridos más de 150 kms. cuando un desvío por obras en la carretera comarcal C-246 le obligó a Bob a tomar una ruta para él desconocida. Apenas recorrió dos kilómetros por el nuevo sendero, cuando Bob empezó a sospechar que algo no marchaba bien.


  


  ––Seguramente me he desviado del camino correcto sin darme cuenta –pensó.


  


  No tuvo tiempo de seguir cavilando sobre el asunto, ya que un ruido muy característico y la dificultad en la conducción, le avisaba de que se había producido algún tipo de avería en su coche. Bob bajó del automóvil y se dio cuenta del motivo de aquel ruido… era la rueda delantera derecha, ¡se había pinchado! Le dio una patada de rabia con todas sus fuerzas, mientras buscaba en el teléfono móvil el número de asistencia en carretera… Después de varios intentos en los que su terminal le daba señal de no existir cobertura, desistió de intentar recibir ayuda a través del teléfono móvil, por lo que decidió cambiar él mismo la rueda pinchada. Una situación en la que nunca se había visto envuelto y que desconocía como proceder. Abrió el maletero y buscó en el lugar donde se suponía se encontraba la rueda de recambio. No sin grandes esfuerzos, debido a su ignorancia en estos temas, y tras varios minutos de forcejear con la rueda de repuesto, por fin consiguió extraerla de su lugar de alojamiento y dejarla junto a la rueda pinchada que iba a cambiar. Pero por si acaso la situación no era lo suficientemente complicada, al intentar poner la rueda de recambio, Bob, comprobó que ésta también se encontraba deshinchada, por lo que lanzó una lacónica maldición.


  


  Estaba anocheciendo y las altas montañas que rodeaban el lugar apenas permitían visualizar un cielo oscuro y gris, preñado de cumulonimbos que amenazaban con descargar toda su cólera por medio de una terrible tormenta. Lo que le hizo pensar que aquel no era el lugar más indicado para quedarse allí tirado, así que tomó la decisión de seguir caminando por el sendero hasta encontrar de nuevo la carretera comarcal. Era la única alternativa que le pareció más aceptable y que le permitiría encontrar ayuda.


  


  Después de caminar durante casi una hora, por un sendero que cada vez se hacía más estrecho; lleno de recovecos, de subidas y bajadas que bordeaban la montaña, y donde la oscuridad iba aumentando por momentos… la lluvia hizo su aparición.


  


  Las primeras gotas de lluvia que cayeron sobre el rostro de Bob, le hicieron levantar la mirada hacia el cielo. No hacía falta ser un experto meteorólogo para darse cuenta de que aquella situación pintaba muy mal. El destello fulgurante de un gran relámpago, precedido del rayo causante de un trueno estremecedor, no hizo más que confirmar los temores de Bob. Rayos y truenos se intercalaban cada pocos segundos, mientras que una espesa cortina de agua era descargada por los cumulonimbos que impedían ver más allá de escasos metros.


  


  La tormenta cada vez tomaba más fuerza, pareciera que todos los elementos atmosféricos se hubiesen confabulado para la ocasión: vientos huracanados, lluvia torrencial, aparataje eléctrico, truenos…


  


  La dificultad fue en aumento cuando el viento y la torrencial lluvia impedían que Bob apenas consiguiese avanzar. Estaba decidido a no rendirse, a no dejar que el cansancio lo venciese, por lo que sin apenas ver por donde caminaba, prosiguió su avance. La oscuridad ya casi era total, y si no encontraba pronto una salida a aquella situación, veía peligrar incluso su propia vida. Por tal motivo decidió hacer un último esfuerzo y subir hasta la cima del monte más próximo de donde se encontraba.


  


  Agarrándose a las ramas y raíces de los árboles y arbustos, Bob, conseguía avanzar poco a poco. Cada metro que lograba en su ascenso, significaba estar más cerca de obtener la ayuda que tanto necesitaba. A pesar de los incontables resbalones por el barro de la empinada montaña que le hacían caer al suelo, Bob, no desistía de su empeño, levantándose una y otra vez, hasta que por fin consiguió alcanzar la cumbre. Desde la cima de aquel monte, su mirada buscó desesperadamente alguna señal, alguna carretera, alguna casa, alguna luz… pero parecía que todo estaba en su contra; ninguna señal, ni carretera, ni casa, ni luz… Estaba perdido, y su esperanza de encontrar una salida cada vez era menor.


  


  Parecía decidido a abandonar, a dejarse llevar por la extrema situación y la desesperación de la que era objeto. Llegó a pensar si todo lo que le estaba ocurriendo no era producto del karma que se había creado a sí mismo. Y en ese pensamiento estaba cuando, un nuevo rayo iluminó el horizonte… Sí, había visto una especie de edificación… o eso le hizo creer su mente. Ahora más que nunca pedía a todos los dioses que volviese a relampaguear, que volviese a caer el rayo e iluminar de nuevo el lugar. En ese momento sabría en que dirección dirigir su vista y asegurarse de que no había sido una mala jugada de la mente.


  


  Los dioses o la Naturaleza, da igual quien fuese, le concedió la petición, y la luz que desprendió el rayo iluminó todo el lugar como si fuese pleno día. Bob pudo comprobar esta vez con total claridad como se trataba de una construcción en ruinas, pero aunque sólo fuese eso, para él, aquella construcción era su único refugio.


  


  Memorizó el recorrido que tendría que efectuar desde donde se encontraba hasta la construcción. Apenas distaba unos 800 metros, pero la oscuridad y lo abrupto del terreno hacían que el recorrido fuese peligroso. Empezó el descenso con ansiedad por encontrar el sendero que había localizado desde la cima, lo que le valió más de una caída. Sin embargo, el deseo de alcanzar las ruinas era tal, que ni siquiera sintió dolor alguno cuando las espinas de las zarzas se clavaron en sus manos.


  


  Ya sólo faltaban unos escasos cien metros para alcanzar la construcción, cuando otro rayo iluminó el terreno. La imagen del lugar apareció esclarecedora. No había duda alguna, se trataba de una construcción correspondiente a un convento o monasterio. El lado del ábside de la iglesia que se mantenía en pie, así como parte de lo que en su día fuese un claustro monacal, así lo indicaban.


  


  Poco a poco, Bob se fue acercando a lo que ya no ofrecía dudas se trataba de un viejo monasterio. Nada más traspasar el umbral de lo que en su día fuese la puerta principal, pudo observar como había partes del edificio que aún se encontraban en un estado aceptable como para poder refugiarse en su interior, por lo que se dirigió a una de las estancias que le pareció en mejor estado.


  


  La puerta estaba cerrada, quizás atrancada por el paso del tiempo, lo que le obligó a dar varios empujones con el hombro, a fin de conseguir abrirla lo suficiente como para que pudiese pasar con su cuerpo. Después de desatrancar la puerta y conseguir acceder al interior de la estancia, se hacía imprescindible conseguir algo de luz… y eso iba a suponer otro gran inconveniente, pues Bob no era fumador y por tanto, no solía llevar encendedor consigo. Para colmo estaba empapado, por lo que ya no solamente necesitaba luz, sino también un fuego o alguna fuente de calor donde poner a secar sus ropas, ya que de seguir más tiempo en las condiciones actuales, lo más probable era que contrajese una pulmonía.


  


  De momento había encontrado un lugar donde poder resguardarse de la lluvia y el viento, y eso ya era un logro. Ahora necesitaba encontrar la manera de iluminar aquella estancia, para saber que había en su interior y de qué manera acomodarse para pasar la noche. Si además, conseguía hacer fuego, habría resuelto gran parte de los problemas.


  


  Por fortuna para Bob, los relámpagos y rayos seguían iluminando la noche, lo que le permitía hacerse una idea de dónde se encontraba, así como escoger el lugar más idóneo de la habitación para permanecer allí dentro. Fue así como Bob pudo observar que se encontraba en una estancia en cuyas paredes se anclaban estanterías cargadas de libros. En el centro de la habitación aparecía una antigua mesa de madera de grades dimensiones, y sobre la misma, algunos legajos o manuscritos, como si alguien hubiese abandonado el lugar de forma precipitada. Toda la estancia aparecía llena de telarañas y polvo, sobre todo, encima de la mesa y de los libros de las estanterías. Un relámpago en el momento propicio le permitió ver una especie de sitial de madera en el otro extremo de la mesa, y en la pared de enfrente, se podía vislumbrar lo que parecía ser una chimenea. Dentro de lo malo, si Bob conseguía hacer fuego, no iba a pasar una mala noche.


  


  Aprovechando la iluminación de los relámpagos, que entraba por una claraboya de la estancia, Bob se aproximó hasta el lugar donde se encontraba el sillón de madera. Una vez allí, se despojó de la cazadora, totalmente empapada por la lluvia, colgándola en el respaldo del asiento, a la vez que con el brazo apartaba el polvo y los restos de documentos que había sobre la mesa. Acto seguido se sentó sobre la silla e intentó recapitular sobre todo lo sucedido. Necesitaba serenarse, apaciguar la mente y actuar de manera razonable y calculada, tal como era su costumbre.


  


  No era lógico ni normal todo lo que le había sucedido en un solo día. Aquello escapaba a toda lógica y razonamiento, o cuanto menos, el cúmulo de circunstancias de todo lo sucedido en ese día, sólo podría ocurrirle a una persona entre un millón… como mínimo, o así lo creía Bob.


  


  En un mismo día había sido despedido de su puesto de vicepresidente de una gran compañía; había intentado suicidarse, pero lo evitó su mejor amigo a través de una llamada de teléfono, donde le pedía ayuda, precisamente porque él también se había intentado suicidar tomándose una sobredosis de tranquilizantes, como intentase hacer Bob. Por si esto fuera poco, cuando Bob acude en ayuda de su amigo, su coche se avería durante el recorrido de un desvío por obras, dejándolo tirado en un lugar desconocido, sin cobertura telefónica y sin ninguna señal que le pudiese servir de ayuda. Para colmo, una tremenda tormenta cae sobre Bob, lo que le obliga a caminar sin rumbo fijo en busca de un refugio o de ayuda, hasta que la fortuna le permite encontrar el monasterio donde ahora se encuentra a resguardo. Pero aún con todos esos inconvenientes, no puede dejar de pensar en su amigo Samuel.


  


  ––¿Habrán llegado a tiempo los médicos de urgencias? –se preguntaba Bob.


  


  Esta incertidumbre añadía más tensión y nerviosismo a la situación que estaba viviendo Bob. Y con todos estos ingredientes, no hacía más que repetirse si todo lo ocurrido no era más que la consecuencia de su karma.


  


  La ropa empapada y el frío reinante en el lugar le hicieron volver a la realidad. Necesitaba encontrar la manera de encender un fuego para calentarse y poder secar sus ropas. Se rebuscó en los bolsillos de sus pantalones y los vació sobre la mesa… también hizo lo propio con los bolsillos de la cazadora… quizás encontrase algún elemento con el que hacer un fuego.


  


  Cuando hubo depositado todo lo que llevaba encima sobre la mesa, lanzó un grito de esperanza…


  


  ––¡Bien!, estas cerillas del restaurante me servirán si no están demasiado mojadas.


  


  Bob recordó en ese instante como días atrás cuando se encontraba en un restaurante en el que recibió una atención exquisita y se sintió muy a gusto, le solicitó al camarero el teléfono para hacer una próxima reserva. Éste le entregó unas cerillas de las que van unidas en una ristra de cartón y que suelen usarse para dar publicidad al local, donde estaba publicitado dicho restaurante con el teléfono que Bob le había solicitado al camarero. Sí no estaban demasiado húmedas, ahora podrían servirle mucho más de lo que jamás hubiese imaginado.


  


  Con las manos temblorosas, Bob procedió a raspar la primera de las cerillas en el cartón de lija… al rascar el fósforo contra la superficie de la cajetilla, por un segundo, un fulgurante resplandor pareció iluminar la estancia, pero la cerilla estaba húmeda y no acabó de encenderse. Volvió a repetir de nuevo el proceso… y de nuevo el fósforo se apagó en el tiempo que tardó en consumirse la llama. Era evidente de que necesitaba algún trozo de papel o de material inflamable que estuviese más seco y le sirviese para encender el fuego. Volvió a rebuscar de nuevo entre los objetos depositados en la mesa… tenía que encontrar algo que le sirviese para hacer fuego… o esa sería su última oportunidad.


  


  ¡Allí estaba lo que necesitaba! Aún le quedaba un pañuelo de papel dentro del envoltorio de plástico que le sirvió de protección contra la lluvia y la humedad, por lo que estaba completamente seco y listo para ser utilizado como material combustible.


  


  Ahora no podía perder la calma, antes de encender el fuego, tenía que reunir algunos trozos de madera o cualquier otro material que sirviera para alimentar la fogata, por lo que recogió todos los legajos que encontró a su alrededor, así como los restos de una especie de silla que estaban esparcidos por el suelo.


  


  Suspiró profundamente y, mientras susurraba alguna especie de oración, procedió a rascar enérgicamente la cerilla contra la superficie de la cajetilla… ¡Sí….! Ahora sí que se había encendido la cerilla junto con el papel. Rápidamente, amontonó sobre el fuego todo lo que había recogido, consiguiendo que la fogata adquiriese mayores proporciones. Ahora disponía de luz y de calor, por lo que no le resultó difícil encontrar más leña para echar al fuego en la chimenea.


  


  Cuando ya tuvo el fuego controlado y bien alimentado, procedió a descansar delante del mismo, dejando las ropas mojadas sobre el respaldo del sillón, a fin de que se secasen con el calor.


  


  Estaba exhausto, y no tardó en caer en los brazos de Morfeo. Necesitaba un sueño reparador, y su cuerpo extenuado, no se pudo resistir al confortable calor de la hoguera.


  


  


  


  


  


  


  


  “El secreto de la existencia no consiste solamente en vivir, sino en saber para qué se vive”.


  


  Fiodor Dostoievski (1821-1881). Novelista ruso; reconocido como el fundador del existencialismo.


  


  


  DESDE EL MÁS ALLÁ


  


  El tiempo pareció detenerse, el silencio invadía toda la estancia, y hasta las flamas de la hoguera parecían haberse paralizado por momentos.


  


  De pronto, algo pareció tantear suavemente en la espalda de Bob…


  


  ––¿Hay alguien ahí…? ––Exclamó Bob un tanto sobresaltado.


  ––No temas Bob… no voy a causarte daño alguno –respondió una voz proveniente del fondo de la habitación.


  ––Pero… ¿quién es… qué quiere de mí, cómo sabe mi nombre…?


  ––Digamos que soy un mensajero…


  


  Mientras la voz respondía a la pregunta de Bob, una silueta con la apariencia de un monje, con las manos cruzadas y el rostro cubierto por una capucha, se fue aproximando lentamente.


  


  Bob se mantuvo inmóvil, incapaz de reaccionar, mientras observaba como el cuerpo del misterioso personaje se acercaba cada vez más, como si en vez de caminar sobre sus pies, flotase en el aire.


  


  ––¿Y qué es lo que vienes a decirme…? ––intercedió Bob.


  ––Vengo a compartir contigo la Luz…


  ––¿Te refieres a que deseas calentarte y alumbrarte en esta fogata?


  ––No, me refiero a que un solo hombre apenas puede iluminarse y ver casi nada por sí solo… Pero cuando ese hombre comparte su tea encendida con los demás, la iluminación que se alcanza puede llegar a eliminar casi por completo a la mayor de las oscuridades.


  ––¿Qué quieres decir exactamente…?


  ––A que nuestra propia luz, apenas anulará la oscuridad si no la compartimos con los demás, y que el hecho de compartirla, lejos de disminuirla o desvanecerla, la aumenta, es decir: la hace crecer. Por lo que cuando compartimos con los demás, en vez de ser más pobres, lo que ocurre es que nos enriquecemos. Así que los momentos más felices de nuestra vida son aquellos en los que hemos podido compartir nuestra luz, nuestra sabiduría, nuestra amistad. Recuerda lo que acabas de hacer hace un momento: con una sola cerilla has conseguido iluminar toda la estancia, y ello ha sido gracias a que con ese único fósforo has encendido otros materiales combustibles que han aportado la luz necesaria. Ahora disfrutas de una cálida fogata que te alumbra y te da el calor que necesitas. Con el amor y la amistad ocurre otro tanto.


  ––¿Y cómo conoces mi nombre…? ––intercedió Bob.


  ––De donde provengo, tengo acceso a toda aquella información que es preciso compartir…


  ––Creí que este monasterio estaba en ruinas… no imaginé que hubiesen monjes… ––replicó Bob.


  ––Estás en lo cierto, este monasterio hace más de doscientos años que fue abandonado y ya no habitan monjes en él…


  ––¿Entonces… que haces tú aquí…?


  ––Yo vivo en él… sin vivir aquí.


  ––No te entiendo…


  ––Bien, entonces te lo explicaré de otra manera… es una historia extensa, por lo que te ruego que no me interrumpas, o en todo caso, lo hagas lo menos posible.


  ––Bueno, pues soy todo oídos… ––respondió Bob.


  


  El extraño monje seguía en pie, a pesar de que no era posible visualizar sus extremidades, ya que Bob únicamente llegaba alcanzar a ver el final del hábito con cierta dificultad, mientras mantenía los brazos cruzados y el rostro oculto por la capucha, a la vez que daba comienzo a su historia.


  


  ––Hace más de 250 años que entré a formar parte de esta comunidad monacal. Mi búsqueda espiritual me trajo hasta este monasterio, donde encontraría la paz y la Luz que guiaría mis pasos por este mundo hasta el momento en que se produjese la muerte física, si bien antes, ya había experimentado la muerte iniciática y el renacer a la verdadera vida.


  >La muerte iniciática es necesaria como una realidad espiritual que simboliza la transmutación del ser a través de las sucesivas muertes y renacimientos iniciáticos, donde la oscuridad dejará paso a la Luz. Es por tanto un camino y no un fin, ya que es preciso que el alma avance continuamente, nivel tras nivel, a través de las tinieblas de la oscuridad, a fin de alcanzar la iluminación total.


  >En toda iniciación es precisa una muerte y una resurrección. El ser deberá dejar morir a su Yo mundano, al Ego materialista, sin mostrar ninguna clase de apego por todo lo material, lo que dará lugar a la resurrección o regeneración de una nueva psique. El ser ya nunca volverá a ser el mismo. Los cambios que sucesivamente se vayan produciendo en cada muerte iniciática y regeneración psíquica, conllevarán también cambios físicos y materiales, donde el cuerpo sufrirá la consiguiente transformación o trasmutación que lo liberará de las limitaciones físicas o corporales, llegando incluso a manifestarse en planos más sutiles, o donde la existencia se produce de manera extracorporal.


  >Por todo ello, es fundamental vencer a tu peor enemigo: el miedo. No existe un enemigo más poderoso que el miedo, sobre todo, cuando este miedo nos induce a perder la confianza en nosotros mismos.


  >Cuando nuestras acciones son realizadas con la convicción de que actuamos honestamente, nada ni nadie puede causarnos daño, pues aunque puedan influir en nuestro entorno o incluso en el cuerpo físico, nada podrán hacer en nuestro ser interior, ya que habremos eliminado el miedo. Es por ello que los cambios que puedan producirse ajenos a nuestro ser interior, por mayores que sean, no podrán afectarnos internamente.


  >Dice el refrán que “no es más rico el que más tiene, sino el que menos necesita”, y de igual manera podemos asumir que no es más poderoso quien tiene el poder de controlar los medios, sino aquél que es capaz de controlarse a si mismo.


  >Es por todo lo anteriormente expuesto que deberás tener en cuenta que: únicamente podrá causarte daño aquél que pueda controlar tus emociones, aún cuando su poder material sea muy grande, pues si eres capaz de controlar tus propias emociones, nadie podrá hacer daño alguno a tu ser interior.


  >Esta fue la primera lección trascendental que aprendí. A partir de entonces, ya nada me parecía igual que antes. Ahora sabía distinguir lo verdadero de lo grosero, y nada ni nadie podía influir en mi ser interno, pues había aprendido que no debía temer nada de quien no podía controlar mis emociones.


  >Los viejos libros que ahora puedes ver llenos de polvo en estas estanterías, en otro tiempo fueron mis fuentes de conocimiento. Gracias a ellos aprendí a adquirir sabiduría, pues ésta no es más que la correcta aplicación de los conocimientos. Así aprendí que el sabio no dice todo lo que sabe, y que el necio habla de lo que desconoce.


  >El mejor aprendizaje es aquel que se obtiene a través de la propia experiencia; pero si se actúa con sabiduría, es posible aprender de la experiencia ajena, sin que tengamos que experimentarlo por nosotros mismos. Lo que nos evitará pasar por trances amargos, en aquellos casos en que la experiencia no es positiva, o por el contrario, nos posibilitará disfrutar mayor tiempo de experiencias agradables. Este es uno de los principales objetivos de un buen libro.


  >Cuando hube leído la totalidad de la biblioteca de este monasterio, tenía la convicción de que conocía mucho más mundo que la mayoría de mis coetáneos, a pesar de no haber viajado físicamente a ningún lugar. Ahí radica la grandeza de los libros, y la importancia de conocer a través de la experiencia ajena. No obstante, una gran inquietud se apoderó de mi ser por querer experimentar por mí mismo todas aquellas grandes cosas que había leído.


  >Fue así como solicité autorización al abad del monasterio para ausentarme durante un largo tiempo; el suficiente como para conocer personalmente aquellas cosas que me habían producido tal inquietud.


  >Durante mi periplo aventurero, apliqué lo aprendido, y ciertamente que la vida se contempla de muy distinta manera cuando eres tú mismo quien controlas tus sentimientos y emociones, adquiriendo más sabiduría cuanto mayor era mi capacidad de observar y de aplicar los conocimientos obtenidos a través de la observación.


  >Cuando al cabo de diez años regresé al monasterio, supe que todo lo que había aprendido durante mi largo viaje, lo podía haber asimilado también a través de la observación en el convento, pues tal como dijese Hermes Trismegisto en La Tabla Esmeralda: “Lo que está abajo es como lo que está arriba y lo que está arriba es como lo que está abajo, para hacer el milagro de una Única Cosa. Y así como todas las cosas provienen del Uno, por mediación del Uno, así todas las cosas han nacido de ésta Única Cosa por adaptación.” Pero como es sabido, la curiosidad humana no tiene límites; y por eso sentí la necesidad de experimentar por mí mismo.


  >Ahora sabía, además, que la casualidad no existe como tal, sino que todo obedece a una causa, aún cuando ésta se escape a nuestro razonamiento, pues todo tiene un momento para poder ser comprendido. De igual modo como el niño acude a la escuela y va ascendiendo gradualmente de curso, conforme su preparación le permite comprender otros conocimientos más complejos.


  


  Hasta ese momento, Bob había permanecido atento y en silencio, escuchando todo cuanto el monje le había trasmitido, pero su curiosidad no le permitió continuar callado e interrumpió…


  


  ––¿Quieres decir entonces que esta situación no es casual?


  ––No, como ya dije anteriormente, nada es casual. Todo obedece a una causa…


  ––Y… ¿cuál es la causa…?


  ––La sabrás mañana… ahora no es el momento oportuno para conocerla, pero si puedo adelantarte que, tal como ya te dije al principio, en el amor y en la amistad, cuando se comparte con sinceridad, ocurre como con lo que te ha ocurrido a ti con la única cerilla que disponías y con la que llegaste a encender otros materiales y conseguir la luz necesaria para calentar y alumbrar esta estancia.


  ––Entonces esperaré a mañana… si no queda más remedio ––replicó Bob.


  ––Sí, y cuando sepas la causa, recuerda que el amor y la amistad no están condicionados por el tiempo ni el espacio. De la misma forma que no se puede pesar o medir el amor, pues no es un concepto físico ni material, sino que se corresponde con el mundo sutil de las emociones.


  ––Así lo haré… ––respondió Bob


  ––Ahora tengo que marcharme… ––indicó el monje–– ya he cumplido con mi cometido.


  ––Pues sea cual fuere, te quedo muy agradecido… aunque no sé como debo llamarte.


  ––Llámame simplemente “mensajero” o mejor: Amigo.


  ––Bien Amigo, pues espero que volvamos a vernos… ––se despidió Bob.


  ––Lo haremos Bob, lo haremos…


  


  Bob prosiguió sentado en la silla, apoyando la cabeza sobre los brazos recostados sobre la mesa. Estaba demasiado cansado para pensar y decidió hacerlo a la mañana siguiente, cuando ya estuviese más despejado.


  


  


  Había amanecido y el canto de los jilgueros despertó a Bob. La estancia apareció iluminada por los rayos del Sol que se dejaban ver por las grietas de las paredes y algún que otro agujero en el techo. El fuego se había consumido totalmente durante la noche, y ahora sólo quedaban algunos trozos de la madera chamuscada de la que aún salía un poco de humo.


  


  Bob tomó la ropa que había colgado en el respaldo de la silla, parecía que se había secado completamente, lo que le produjo cierta satisfacción. Mientras se iba vistiendo, empezó a recordar la curiosa visita de la noche anterior con el extraño monje… no acababa de comprender muy bien si todo había sido real o se debía a un sueño provocado por el cansancio. Sea como fuere, no le dio más importancia y se dispuso a continuar con la marcha.


  


  Una vez se hubo vestido completamente, salió al exterior y alzó la mirada hacía el cielo. Hacía un día soleado, claro, sin ninguna nube que presagiase tormenta alguna. La hierba y la tierra olían a frescor, y las ruinas del monasterio se alzaban al cielo, como vestigios triunfantes de otra época. Parecía como si en el día anterior no hubiese ocurrido la gran tormenta en la que se vio envuelto Bob.


  


  Siguió el sendero que salía del monasterio, sin conocer si le conduciría a alguna carretera local, pero ahora era de día, y confiaba en que encontraría el camino correcto.


  


  Después de recorrer por el sendero unos dos kilómetros, apareció por fin una carretera asfaltada… Ahora sólo era cuestión de escoger el sentido correcto que le llevase a la población o lugar habitado más próximo.


  


  Bob se dejó guiar por su intuición, y en esta ocasión no le falló. No recorrió más de tres kilómetros cuando un vehículo se paró junto a él.


  


  ––¡Buenos días amigo…! ¿Hacia dónde va… quiere que lo lleve?


  ––Pues muchas gracias… me hará Ud. un gran favor… porque la verdad es que ando perdido y no sé donde estoy…


  ––Je, je, je… esto es muy pequeño para perderse amigo… a menos que se salga de la carretera.


  ––Precisamente eso es lo que me ocurrió ayer… cuando me dirigía a casa de un amigo y me desviaron unas obras… luego se pinchó la rueda del coche, seguí caminando… empezó a llover y cayó una tremenda tormenta y al final me perdí en el bosque… menos mal que encontré unas ruinas de un viejo monasterio y me pude guarecer de la lluvia esta noche…


  ––¡Uff… menuda aventura amigo!


  ––Pues sí, la verdad es que ha sido toda una odisea llegar hasta aquí.


  ––Bien, pues si quiere yo lo acerco hasta la casa de su amigo si está en mi camino… por cierto ¿dónde vive?


  ––Su casa está en las afueras de Monte Alto… se llama Samuel, igual lo conoce... 


  


  Al oír el nombre y el lugar donde vivía Samuel, la cara del conductor se transformó en un rictus serio y desencajado.


  


  ––¿Cuánto hace que no ha hablado con su amigo Samuel…?


  ––Pues desde ayer mismo… precisamente por un asunto de máxima urgencia es por lo que me he trasladado hasta aquí. Mi amigo no se encontraba bien de salud…


  ––¡No puede ser! ––respondió de inmediato el conductor.


  ––¿Cómo que no…? Le digo que hablé con él ayer por la tarde… ¿qué ha pasado, qué me quiere decir…?


  ––Verá amigo… yo soy el que reparte los víveres que adquieren en mi almacén las gentes del pueblo… siento lo que le voy a decir, pero hace más de una semana que cuando fui a casa de Samuel a llevarle su último pedido… ¡lo encontré muerto en su hamaca! Sufrió un infarto, según pudimos saber después por el médico forense. Lo siento mucho amigo.


  


  Bob no daba crédito a las palabras de aquel hombre. ¡No podía ser! Hacía tan sólo unas horas que había hablado con su amigo Sam y ahora este personaje le estaba diciendo que hacía más de una semana que había fallecido. Algo no cuadraba y necesitaba salir de toda duda.


  


  ––Bien, si no le importa amigo, le agradecería que me llevase hasta la casa de mi amigo Samuel…


  ––Sí, por supuesto, le llevaré hasta allí si así lo prefiere.


  


  Cuando Bob llegó hasta la casa de su amigo Samuel, encontró que estaba totalmente cerrada y sin aspecto de que estuviera habitada, por lo que le solicitó al amable conductor que lo acercase hasta el ayuntamiento o la comisaría de policía del pueblo. Así lo hizo, y al comentar lo sucedido en la comisaría de policía, obtuvo la misma respuesta que ya antes le había adelantado el repartidor.


  


  Aquella situación se escapaba a su raciocinio. No era capaz de entender como su amigo Samuel una vez fallecido se había comunicado con él, solicitándole su ayuda, con el fin de que Bob abandonase la idea inicial de suicidarse.


  


  En esos momentos le vino a la memoria las palabras del misterioso monje con el que la noche anterior había mantenido aquella singular conversación… Ahora comprendía el porqué de todo lo ocurrido y como el amor y la amistad continuaban en el más allá.


  


  A partir de aquel día, Bob, ya nunca más volvió a preocuparse por nada que fuese de índole materialista. Ya no sentía miedo ni temor a nada físico ni material, como tampoco le importaba demasiado el poder que pudieran ostentar quienes controlaban los medios, pues él había aprendido que era dueño de sus emociones y nadie más que él podía controlarlas.


  


  


  EL EQUILIBRIO


  


  Después de contar esta historia, Chamán guardó unos instantes de silencio, para a continuación hacerme notar de que ya estaba a punto de amanecer.


  


  A continuación empezó a realizar aquellos extraños ejercicios que hiciese cuando llegué por la noche y lo observé por primera vez.


  


  ––¿Qué haces… Chamán?


  ––Practico el equilibrio Gabi… El equilibrio es fundamental para la buena marcha de todas las cosas…


  


  A continuación, Chamán trazó una raya recta de unos cinco metros en la arena de la playa, indicándome:


  


  ––¿Ves esta línea recta…?


  ––Sí…


  ––Pues bien… intenta caminar sobre ella, sin que tus pies sobresalgan de la línea…


  


  Hice tal como me indicó Chamán y caminé sobre la línea recta, mirándola fijamente, con los brazos extendidos para mejor guardar el equilibrio y así procurar no salirme de ella. Cuando terminé el recorrido, Chamán me preguntó:


  


  ––¿Sabrías decirme cuantas gaviotas han sobrevolado tu cabeza mientras caminabas por encima de la raya…?


  ––¿Cómo…? ––exclamé extrañado.


  ––Sí, supongo que te habrás fijado en lo que ocurría a tu alrededor…


  ––Pues no… ––exclamé un tanto perplejo por la pregunta–– ¿cómo quieres que me fije en lo que ocurre a mi alrededor, si estaba pendiente de no salirme de la raya marcada en la arena?


  


  Chamán volvió a trazar otra línea recta sobre la arena, para a continuación indicarme:


  


  ––Bien, ahora vuelve a caminar sobre esta otra línea, pero en esta ocasión, no mires al suelo, sino mantén tu mirada en el horizonte, en el punto más lejano que esté justo delante, en la misma dirección de la línea recta.


  


  Así lo hice… y al terminar de recorrer la línea, Chamán volvió a plantearme una nueva cuestión:


  


  ––¿Has visto cuántas gaviotas han sobrevolado tu cabeza…?


  ––Sí, ––respondí raudo esta vez–– creo que han sido una media docena…


  ––Bien, ahora mira la raya en la arena… ¿cómo aparecen las huellas de tus pisadas…?


  ––¡Es asombroso! ––exclamé sorprendido–– Todas las huellas de mis pisadas aparecen encima justo de la raya…


  ––Eso es equilibrio… ––apuntó Chamán–– poder caminar sobre una raya recta, trazada en la arena, sin dejar de percibir lo que ocurre a tu alrededor.


  


  En la vida ocurre lo mismo… podemos empeñarnos en seguir un camino marcado, sin salirnos ni un ápice del mismo, pero no disfrutaremos del entorno, del paisaje, del resto de las cosas que la vida nos ofrece. La verdadera felicidad está en saber mantener ese equilibrio.


  


  >Gabi… me encantaría poder estar más tiempo aquí y ahora contigo, pero ya ha amanecido y tengo otras obligaciones que cumplir… si aún quieres seguir escuchando lo que tengo que decirte, podemos volver a encontrarnos esta noche en este mismo lugar… ¿te parece bien que nos veamos a las 11:11 p.m.?


  ––En principio no tengo ningún inconveniente… sí, nos veremos a esa hora, pero… ¿por qué precisamente a las 11:11 p.m. ––once de la noche––?


  ––Bueno, ese es otro tema largo de explicar… digamos que es una clave de acceso, una especie de puerta dimensional. Pero ya hablaremos de ello en su momento.


  ––Bien, pues aquí estaré.


  ––De acuerdo Gabi… hasta luego.


  


  Me marché del lugar pensativo, ensimismado, y sin saber a ciencia cierta que era lo que me había ocurrido con aquel extraño personaje.


  


  Cuando llegué a mi domicilio, dejé la toalla sobre una silla y me eché sobre la cama. Estaba realmente cansado y deseaba dormir.


  


  En esta ocasión, los sueños iban a ser muy diferentes a como los había tenido hasta entonces. Ya ni siquiera los mosquitos me suponían una molestia… sólo necesitaba dormir y descansar.


  


  


  EL CONOCIMIENTO INTERNO


  


  Me había pasado casi todo el día durmiendo plácidamente. Cuando desperté, aún dudaba de que lo acontecido en la noche anterior no se hubiera tratado más que de un sueño… pero no; recordaba muy bien todo lo que Chamán me había explicado, e incluso, tenía la sensación de haber ampliado mis conocimientos mientras estuve durmiendo.


  


  La curiosidad que Chamán había provocado en mí era tal, que no iba a dejar de acudir al encuentro por poco que pudiese, así que cuando estuvo próxima la hora, me dispuse a partir de nuevo hacia la playa, como ya hiciese la noche pasada.


  


  Igual como ocurriese el día anterior, cuando llegué al lugar acordado, Chamán ya estaba allí realizando sus ejercicios.


  


  ––Hola Chamán, buenas noches…


  ––Hola Gabi, buenas noches… veo que eres puntual, eso me gusta, es una cualidad que hoy día pocos pueden presumir de practicarla…


  ––La verdad es que sí, me gusta la puntualidad. El tiempo para mí es muy importante… hay tantas cosas que tengo que aprender aún en la vida, que me fastidia el que me hagan perder el tiempo; por lo que yo tampoco se lo quiero hacer perder a nadie… ––respondí convencido de haber causado una buena impresión en Chamán.


  ––Tienes razón Gabi… el tiempo es una de las cosas más valiosas que tenemos en este mundo, pues ni aún con el mayor tesoro es posible comprar un solo segundo más allá del tiempo que tenemos asignado a nuestra vida. Y si a ello sumamos que el conocimiento esotérico es el mejor bagaje que podemos llevar con nosotros, resulta evidente la necesidad de saber aprovechar cada instante de nuestra existencia.


  ––¿Qué tiene que ver el esoterismo con el tiempo y las cosas más importantes de la vida…? ––pregunté extrañado–– ¿Acaso es tan importante el conocer las diferentes mancias adivinatorias para vivir en plenitud…?


  ––¿Crees que me estoy refiriendo únicamente a las diferentes mancias adivinatorias cuando hablo del conocimiento esotérico, Gabi?, ¿acaso piensas que la vida de una persona está condicionada por lo que le indiquen las cartas del Tarot, el I Chi, las runas, o la quirología, por mencionar sólo algunas mancias…?


  ––Pues no lo sé… no sé exactamente a qué te refieres Chamán, por eso mi pregunta…


  ––Verás Gabi, el conocimiento esotérico, o el esoterismo, ha sido mal comprendido por las gentes profanas en la materia. De hecho, es un tema reservado a personas iniciadas…


  ––¿Iniciadas en qué…? ––le espeté sin esperar a que terminase de hablar.


  ––Iniciadas en el estudio del conocimiento de lo profundo, del Ser Interior, del Yo Superior, del mundo, de la vida, del universo…


  


  Chamán hizo una ligera pausa… para indicarme que iba a hacer una de sus didácticas exposiciones.


  


  


  


  


  


  


  EL ESOTERISMO


  


   Cuando hablamos de esoterismo, nos estamos refiriendo a una serie de materias relacionadas con el mundo interior del ser humano, en la que se comprenden las facultades de tipo extrasensorial; como pueden ser la clarividencia, la intuición o la sanación, por poner algunos ejemplos; así como todas las mancias conocidas, entre las que podemos destacar la Quiromancia, lectura de Tarot, Runas, Caracolas, etc., e incluir a la Astrología, la Numerología o la Cábala (Kábalah, Kabbalah), como estudios científicos heterodoxos.


  


  Al esoterismo también se le suele denominar "Ciencias Ocultas", no por su ocultamiento a quien acude a saber de él, sino por la dificultad que entraña su comprensión y la preparación necesaria del iniciado.


  


  Así, las diferentes materias abarcadas por el esoterismo tienen su origen en lo más remoto de la antigüedad del ser humano. Es a través de la constante observación de los astros, las estaciones climatológicas o las diferentes causas y efectos observados en la naturaleza o el entorno del hombre, que el ser humano inicia el aprendizaje de lo que después vendría a denominarse la Astrología, Climatología, o el estudio de las diferentes y variadas mancias.


  


  Este antiguo conocimiento se ha venido transmitiendo de generación en generación, desde las más remotas culturas, así por ejemplo, tenemos los diferentes manuscritos encontrados al respecto, haciendo referencia a técnicas, rituales o filosofías de vida, en culturas tan antiquísimas como la asiria o mesopotámica, la egipcia, la hindú, la tolteca o la maya, por citar sólo algunas de las más conocidas.


  


  Las personas que han recogido el legado de dichos conocimientos se han ido agrupando en diferentes "castas" o clanes, como pueden ser los chamanes, wicanos, brujos, magos, druidas, o incluso aquellos que han desarrollado sus inquietudes espirituales dentro de un determinado misticismo religioso. Hoy día, la práctica del esoterismo ha quedado muy difuminada por la Nueva Era o "New Age", donde las diferentes mezclas de otras tantas técnicas, religiones o prácticas chamánicas, hacen que se pierda la raíz o base de cada materia, en beneficio de una globalización de todas las culturas esotéricas más asequible al razonamiento actual.


  


  Así no es de extrañar que dentro del concepto del esoterismo podamos encontrar actividades tan dispares como la interpretación y práctica de diversas mancias, el estudio de la Kábalah, el conocimiento y la enseñanza de claves herméticas y de símbolos, o los ejercicios de Tantra Yoga, por poner un ejemplo.


  


  En definitiva, el esoterismo para una gran mayoría, ha venido a suplir el vacío dejado por las diferentes religiones que, durante cientos o miles de años, no han podido dar respuesta a las preguntas espirituales del Ser Humano, ya que a través de las distintas mancias, rituales, prácticas espirituales o yóguicas, el hombre ha creído encontrar las respuestas que no ha encontrado en determinadas religiones.


  


  Pero lo que ahora interesa saber es que el esoterismo no es algo superficial, ni banal, ni exotérico (de externo); sino que representa el medio de acceder al estudio y a la adquisición del conocimiento de lo interno (esotérico), lo profundo, lo oculto a lo externo. Así pues, entenderemos al esoterismo como al conocimiento de lo interior, lo interno, lo profundo, lo oculto; mientras que exoterismo (con x), indicará el conocimiento de lo externo, lo que se ve, lo mundano.


  


  


  Chamán hizo una pausa… esperaba mi pregunta, y como si yo hubiese leído su pensamiento, procedí a plantearla:


  


  ––¿Quieres decir con todo ello, que el conocimiento esotérico es lo más importante en la vida…?


  ––No exactamente Gabi, lo que intento explicarte, es que a través del conocimiento esotérico, el Ser Humano hallará las respuestas y conocerá el camino que le conducirá hasta la Verdad.


  ––¿Y cuál es la Verdad según tú, Chamán…?


  ––La Verdad es incognoscible para la mente racional humana, Gabi… No existe una Verdad absoluta que pueda ser comprendida en su totalidad por la razón del Hombre, mientras éste exista en este mundo físico y material. La Verdad es como un gran espejo formado por millones de pequeños trozos, en los que en cada uno de ellos se refleja una verdad subjetiva.


  ––¡Uff…! ¡Esto si que tengo que digerirlo despacio…! ––sentencié.


  ––No te preocupes Gabi, yo llevo toda mi vida “digiriéndolo” y aún no sé si llegaré a conocerla absolutamente. De ahí que el chamán camine entre dos mundos: el nagual y el tonal. Tal como ya te expliqué.


  ––¡Es cierto Chamán…! Ahora entiendo el porqué es preciso acceder a tu nahual para obtener las respuestas apropiadas…


  ––Así es Gabi, y de hecho, cada noche, cuando dormimos, accedemos a ese mundo sutil a través de los viajes astrales, aunque para la mayoría de la gente no se trate más que de sueños.


  ––Chamán… ¿qué son para ti los viajes astrales…?


  


  Chamán sonrió tal como era su costumbre, hizo una leve pausa mientras tomaba aire lenta y profundamente, para a continuación dar comienzo a su exposición:


  


  


  EL VIAJE ASTRAL


  


   Desde la antigüedad el hombre ha intentado definir un extraño fenómeno del que casi todas las culturas nos hablan, pero del que aún hoy día apenas conocemos su proceso. Este fenómeno es conocido como "Viaje Astral", desdoblamiento astral, proyección astral o también EEAC (Experiencias Exterior Al Cuerpo, o extra corpórea).


  


  Ya en el Antiguo Egipto, se representaba dicho fenómeno como a un pájaro, el cual poseía un rostro humano, y al que llamaban "Ba". Pero no sólo en el Antiguo Egipto se hacía referencia al fenómeno del viaje astral, ya que en antiguos escritos hindúes (upanisad), o pasajes religiosos de la Biblia cristiana, como en Eclesiastés -12, podemos encontrar claras referencias al viaje astral.


  


  Muchas culturas antiguas incorporaron el fenómeno del viaje astral en sus creencias religiosas y, hasta la Biblia cristiana en el nuevo testamento, lo describe en la "transfiguración de Jesús". O como en el caso de los chamanes de la Estepa Siberiana, los naguales de México o los Jíbaros de la Selva Amazónica, donde estos viajes al "mundo de los espíritus", son realizados con fines terapéuticos o de clarividencia.
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  Imagen representando la salida del cuerpo físico


  


  


  ¿Qué es el viaje astral?


  


  A este respecto, tendríamos que referirnos a las descripciones realizadas por los parapsicólogos e investigadores científicos del tema, por un lado, y a las descripciones realizadas por los entendidos esoteristas, del otro, ya que mientras los primeros intentan descubrir el mecanismo físico y psíquico que lo produce, desde el punto de vista esotérico adquiere una dimensión de tipo espiritual.


  


  Así desde el punto de vista científico, existen infinidad de investigadores que ya desde el siglo XIX, han dedicado sus estudios y esfuerzos en conseguir descubrir una metodología que explicase y demostrase el fenómeno del viaje astral, llegándose a una definición generalmente aceptada y que vendría a ser una descripción similar a la siguiente :


  "El Viaje Astral se produce cuando el cuerpo astral o sutil, se separa del cuerpo físico, sin que para ello sea necesaria una intervención del cuerpo emotivo ni mediación del cuerpo mental, si bien el estado mental se hace necesario para su interpretación".


  


  La situación descrita, de hecho, es similar a lo que se produciría cuando una persona muere, ya que existen muchos casos de personas que han sufrido una situación de "muerte clínica", es decir, que han permanecido muertas clínicamente durante algunos minutos, y al tomar de nuevo la consciencia han manifestado este tipo de experiencias, donde se han visto elevados por encima de su cuerpo físico, a la vez que podían ver y oír todo lo que ocurría a su alrededor.


  


  No obstante, no es necesario llegar a un estado de muerte clínica o pre-muerte para poder experimentar un viaje astral, de hecho, el viaje astral se produce de forma natural en todos y cada uno de nosotros durante el sueño, aunque en este caso se produce de forma inconsciente.


  


  Pero el viaje astral o proyección astral, también puede realizarse de forma consciente y controlada. A este respecto, existen personas que incluso lo llegan a experimentar de forma espontánea, estando completamente despiertas y sin que exista un deseo expreso de realizarlo. Paradójicamente, existen personas que pese a proponérselo e intentarlo por diversos medios, lo único que consiguen es realizar una "proyección mental", algo que no debemos confundir con el viaje astral, ya que mientras que el viaje astral es libre, es decir, no existe ningún control mental donde la mente o cuerpo mental pueda tomar ninguna iniciativa, la proyección mental es inducida o provocada, dirigida hacia objetivos bien claros y definidos, algo que, en principio, quedaba reservado a maestros espirituales, yoguis, místicos y chamanes.


  


  Cuando se produce una proyección mental, el cuerpo astral es dirigido hacia lugares muy específicos de la simbología humana, donde los miedos, prejuicios, preceptos religiosos y todo aquello que la mente humana tiene asumido como conceptos morales, adquieren un significado que puede condicionar la existencia física del individuo, ya que el cuerpo o estado mental permanecerá siempre junto al cuerpo físico, por lo que en la proyección mental, el cuerpo físico quedará a merced de los deseos del estado mental.


  


  Esta característica de la proyección mental, es la que hace que sea utilizada junto con el viaje astral por los chamanes y personajes similares, a fin de conseguir un beneficio físico, psíquico, médico, anímico o material para la persona, ya que al ser originada desde la mente física, sus efectos pueden revertir sobre el plano físico o material, mientras que en el viaje astral, el cuerpo sutil o astral se mantendrá conectado con el cuerpo físico sólo a través de un "cordón de plata" (un concepto sutil, no físico) y hasta llegado el momento del regreso al cuerpo físico o el momento de la muerte.


  


  Desde el punto de vista de la parapsicología, el viaje astral es considerado como el camino que nos posibilita conectar la vida física con el más allá, pero que sin embargo, no podrá interferir en los aspectos de la vida física, al no posibilitarnos adquirir los conocimientos que pudiesen existir en el plano astral de forma consciente, es decir, con la intervención del cuerpo mental; de ahí que sea a través de la proyección mental como se obtengan los recursos adecuados a nuestras necesidades.


  


  Desde el punto de vista esotérico, el viaje astral o desdoblamiento astral, puede ser interpretado como una bilocación y adquiere un concepto totalmente místico y espiritual, donde el fenómeno es utilizado con fines altruistas o de elevación espiritual, ya que en este caso, el desdoblamiento o bilocación, consistiría en la facultad de proyectarse fuera del cuerpo, pudiendo estar en dos lugares a la vez y en un mismo espacio de tiempo. Tal es el caso de muchos místicos religiosos, donde a través de la Historia, podemos comprobar como han proyectado su cuerpo en dos lugares a la vez, llegando incluso a ser visualizados físicamente en ambos lugares al mismo tiempo. Uno de los casos mejor documentados es el de Santa Ágreda (Sor María de Jesús de Ágreda – Soria), quien podía proyectar su cuerpo desde el convento de Ágreda en Soria, donde se hallaba enclaustrada, y aparecer en México, con el fin de evangelizar a los indígenas, llegando a hacerles entrega física de los rosarios que habían sido custodiados en el convento; o el caso de Sant Josep Oriol, quien era capaz de estar en dos iglesias de Barcelona dando misa a la vez, así como en la cercana ciudad de Mataró.


  


  Para que se pueda considerar la experiencia como una bilocación, será imprescindible que el sujeto en cuestión sea proyectado dentro del mismo espacio-tiempo, ya que si la proyección se produjera dentro de otro espacio-tiempo, por ejemplo, vernos en las pirámides de Gizeh en el Antiguo Egipto, estaríamos hablando de un viaje astral.


  


  En el viaje astral, los conceptos de espacio y tiempo que utilizamos en el plano físico, carecen de total validez, ya que en el plano astral no existe el espacio ni el tiempo tal como lo entendemos, sinó que abarca todas las dimensiones espaciales y temporales del universo.


  


  Como conclusión, diremos que será un viaje astral cuando éste se realiza de forma totalmente independiente del cuerpo mental, ya que una experiencia mística o espiritual, estaría condicionada por nuestros aspectos morales y religiosos, afectando al plano físico.


  


  


  ¿Qué ocurre cuando se realiza un viaje astral?


  


  En primer lugar, cuando realizamos un viaje astral de forma consciente, es decir, fuera del sueño, lo que se experimenta es la separación del cuerpo astral, dejando al cuerpo físico totalmente inerte, con apenas una ligera percepción de las constantes vitales, aunque su estado pueda confundirse con el del sueño profundo.


  


  Durante el viaje astral, podrán darse diferentes condiciones que pueden ser interpretadas de acuerdo a la conciencia del individuo, es decir, podrá realizar un tipo determinado de concentración, el cual resultará necesario, aunque nunca sea imprescindible. También será posible mantener la conciencia de lo que ocurra alrededor del cuerpo físico, aunque de igual manera que lo anteriormente mencionado, no es imprescindible que así ocurra.


  


  Cuando se produce la separación de los cuerpos astrales y físico, la sensación percibida podrá variar de unos a otros individuos, si bien existen determinados tipos de sensaciones que invariablemente se producen. Así tendríamos que una de las más frecuentes, es la que se identifica con la sensación de mareo, producido por la sensación de cierto movimiento o vaivén, aunque también podría ser a causa de una sensación de auto-giro, similar al que se experimenta en las atracciones de feria.


  


  En cambio, existe una sensación inevitable en todos los casos; nos referimos a la sensación de elevación, siendo ésta de diferentes formas. La sensación de elevación puede producirse a través de ponernos de pie, de cabeza o, en algún caso, de forma total, es decir, ascendiendo como en un globo aerostático.


  


  Una vez se ha producido la separación del cuerpo astral y sentimos la elevación, lo primero que observamos es nuestro propio cuerpo físico, ya sea postrado en la cama, o en cualquier otra posición que hayamos adoptado antes del viaje astral, así como el entorno donde se encuentre ubicado.


  


  Esta visión resultará totalmente real, tal como se pueden observar en el plano físico, e incluso con mucha más vivacidad de colores, ofreciendo un aspecto de mayor realidad si cabe.


  


  Después de una primera observación del entorno, el cuerpo astral procederá a experimentar nuevas sensaciones, como atravesar muros y puertas sin el menor esfuerzo, para a continuación, salir disparado hacia los confines del universo, o adentrarse en un espacio-tiempo distinto del que corresponde al plano físico; todo ello sin que medie el control mental.


  


  


  Cómo realizar un viaje astral


  


  Existen diversas formas de realizar un viaje astral, pero debemos de diferenciar las realizadas de forma involuntaria durante el sueño, de las que se realizan de forma consciente, mediante una determinada preparación.


  


  Así tendremos que en el viaje astral de forma consciente, a su vez, se utilizan diferentes técnicas, protocolos o medios de acceso. Tal es el caso de los entendidos del tema, ya sean hindúes, practiquen yoga, o sean chamanes.


  


  En el caso más conocido de los chamanes de México, o los indios Jíbaros de la Selva del Amazonas, se suele utilizar un determinado tipo de drogas alucinógenas, compuestas en su mayoría por plantas psicoactivas, tales como el peyote o la ayahuasca.


  


  A través de la ingestión de estas plantas, así como una determinada preparación psicológica y física, el chamán puede realizar el viaje astral de forma controlada, algo que como hemos visto anteriormente no es lo habitual, ya que en este caso, lo que se consigue es una proyección del cuerpo mental, dentro del plano astral, posibilitándole modificar u obtener la simbología y beneficios que, a través del plano astral, puede aplicar al plano físico por medio de curaciones y visiones del más allá.


  


  Esta metodología está reservada a las personas iniciadas en dichos temas, pues requiere del conocimiento del uso de dichas plantas, así como de la preparación adecuada a nivel físico y psicológico.


  


  En contra de lo que algunos autores indican, el viaje astral a través del uso de plantas alucinógenas o psicoactivas como el peyote o la ayahuasca, no entraña ningún riesgo físico ni psicológico siempre que se realice asesorado por un experto, estando limitado su uso únicamente a las personas que por motivos de enfermedad cardiovascular o deficiencias psíquicas, pueden ser objeto de contraindicación, es decir, que dicho peligro estaría representado sólo por la enfermedad en sí de las personas que la padecen.


  


  Pero para realizar un viaje astral de forma consciente, existen también otros métodos que no suponen ninguna complicada preparación ni ingesta de drogas. A este respecto, vamos a detallar la técnica que usualmente se viene desarrollando por los más eminentes investigadores y expertos del tema, conocida como técnica Monroe, por ser Robert Monroe, un investigador estadounidense de lo paranormal, quien la descubrió en el año 1958 de manera fortuita, al intentar solucionar problemas de insomnio.


  


  De acuerdo con la técnica de Monroe, cualquier persona que lo desee puede realizar un viaje astral, o EECA (experiencia exterior al cuerpo, o experiencia extracorporal) siguiendo los pasos que vamos a enumerar.


  


  Como premisa, aclarar que el sujeto tiene que estar decidido a llevarla a cabo, y realizar tantas prácticas o intentos como sea necesario, ya que no siempre se consigue al primer intento.


  


  Para proceder ha realizar al viaje astral, vamos a precisar de un lugar adecuado donde llevarlo a cabo. Para ello necesitaremos una habitación donde exista un ambiente cálido, con luz tenue o con cierta oscuridad. Es conveniente llevar ropas cómodas y ligeras, o si la temperatura ambiente lo permite, incluso desnudos. No llevar encima joyas, ni objetos metálicos.


  


  Comprobadas las anteriores condiciones, se procederá a iniciar el viaje en sí, teniendo en cuenta las indicaciones siguientes:


  Estirarse sobre una cama o lugar cómodo, que no sea ni demasiado duro, ni demasiado blando, con la espalda hacia abajo (en posición decúbito supino), y la cabeza orientada hacia el norte. Una vez la persona está cómodamente estirada, procederá a relajarse totalmente, para lo cual es aconsejable realizar algún ejercicio de relajación a través de la respiración (un sistema muy sencillo, consiste en inspirar lenta, pero profundamente, y de forma rítmica, hasta llenar en primer lugar el abdomen, luego se continuará hasta llenar los pulmones, para a continuación y después de esperar unos segundos, expirar por la boca de forma continua pero pausada todo el aire, y esperar unos segundos antes de volver a realizar el proceso). Lo importante es estar en completa relajación, así que si el ejercicio de la respiración provoca una distracción, es mejor respirar de la manera que nos sea más cómoda.


  


  Una vez que se ha llegado a un estado de total relajación, se procederá a concentrarse en una imagen simple, sin complicaciones, a fin de poder conciliar el sueño. Cuando se alcanza el estado de "duermevela" (ese momento en que no sabemos exactamente si estamos despiertos o no), deberemos de relajarnos profundamente, y sentir que podemos sumergirnos de lleno en la oscuridad que nos envuelve.


  


   Cuando estamos dispuestos para iniciar el viaje, se producen una serie de vibraciones alrededor del cuerpo, que será la señal de que estamos preparados. Para lograr percibir estas vibraciones, deberemos de concentrarnos en un punto imaginario, el cual se encuentre situado a unos treinta centímetros de nuestro cuerpo. Después y poco a poco, este punto deberá de ir extendiéndose a una distancia de dos metros y dibujar una línea paralela hasta nuestro cuerpo. Cuando hayamos conseguido este enfoque del plano, deberíamos de empezar a sentir las vibraciones, siendo guiadas por todo el cuerpo, desde los pies a la cabeza. Cuando sintamos dichas vibraciones en el interior de nuestra cabeza, será el indicativo de que ya estamos listos para emprender el viaje.


  


  A fin de conseguir abandonar el cuerpo físico, deberemos de concentrarnos en la idea del placer que representaría poder flotar, con lo que conseguiremos que en unos instantes el cuerpo empiece a flotar. Una vez notemos como el cuerpo astral está flotando, el viaje habrá comenzado, pudiendo realizar todas las actividades que anteriormente hemos comentado.


  


  Para regresar al cuerpo físico, sólo es necesario concentrarse en la sensación de fusión con el cuerpo, aunque algunos autores indican que simplemente con desearlo es suficiente, o incluso en el hipotético caso de que no resultase, bastaría con juntar los dedos pulgar, índice y corazón para regresar de forma inmediata.


  


   Para acabar de reseñar las técnicas del viaje astral, decir que, como es lógico, cada cual puede añadir algún truco o mejora que le facilite el viaje, así por ejemplo, hay quien consigue una mayor relajación después de darse una ducha de agua caliente y acostarse sin ropa. También se puede acomodar el lugar de reposo de forma que no se oigan ruidos, ni se vean luces que puedan molestar.


  


  Es aconsejable repetirnos mentalmente que vamos a llevar a cabo el viaje astral, de manera que vaya fluyendo sutilmente en la mente, pero sin llegar a obsesionarnos.


  


  También es aconsejable llevar un cuaderno o diario donde podamos ir anotando todo lo que sentimos, incluyendo aquello que no funciona, con el fin de conocer donde está el fallo.


  


  Si hemos sido capaces de llegar hasta el desdoblamiento astral, empezará una serie de experiencias que en algunos casos puede ser confundida con la muerte.


  


  Así por ejemplo, hay quien afirma que al realizar las primeras experiencias de proyección astral, se suele viajar o volar hacia el cielo, llegando incluso a llevarnos hasta otros planetas, aunque en estos casos se manifiesta una determinada preferencia por lo que se conoce como "canales astrales". La definición de dichos canales vendría a ser como la de una especie de túneles, los cuales pueden ser oscuros o poseer diferentes colores, desde donde se absorbe al cuerpo astral, elevándolo hasta los diferentes planos astrales y dependiendo de su forma, rectilínea o sinuosa, permitirán una rápida ascensión o cambio de dirección hacia otras dimensiones.


  


  Una vez se ha traspasado algunos de dichos canales, quienes así lo han experimentado, dicen ver una especie de cielo de color azul, donde llegan a contactar con seres celestiales, o incluso con personas conocidas ya fallecidas.


  


  Esta experiencia se correspondería con lo narrado por aquellas personas que han sufrido una E.C.M. (Experiencia Cercana a la Muerte).


  


  Una cuestión que siempre ha preocupado a quienes deseaban tener un viaje astral, es saber si existe algún tipo de riesgo o peligro, por el hecho de llevarlo a cabo, o si podía ocurrir que se quedasen en el plano astral bloqueados o colgados. Pues bien, en este sentido no hay constancia de que nadie haya sufrido ningún percance, y si alguna vez alguien se queda en el plano astral, será porque ha llegado la hora de su muerte, única situación en que se rompería el "cordón de plata" que une al cuerpo astral con el físico.


  


  La realización del viaje astral no afecta ni perjudica el estado de las neuronas, ni altera el equilibrio psíquico-emocional, ya que el viaje astral no posee las cualidades de una droga, ni por tanto crea dependencia. Sólo se recomienda no realizarlo a aquellas personas que ya estuviesen afectadas por una enfermedad psíquica o de tipo cardiovascular, por lo que representaría percibir nuevas sensaciones que alterarían su ritmo cardiaco. Incluso si la experiencia extra-corpórea se realizase mediante alucinógenos naturales como el peyote o la ayahuasca, el sujeto no se vería afectado ni física, ni psicológicamente, a menos que su uso fuera incorrecto, al desconocer el procedimiento y lo que conseguiría sería una intoxicación y, dependiendo del consumo, incluso la dependencia de la droga.


  


  Cuando el viaje astral es realizado de forma correcta, no tiene la menor contraindicación para las personas sanas, ya que incluso puede servir de ayuda y corregir determinados problemas e inconvenientes, o incluso curar enfermedades.


  


  Otro aspecto que se presta a confusión es el relativo a los chamanes, ya que generalmente se cree que todos los chamanes utilizan las plantas alucinógenas (hongo sagrado, peyote, ayahuasca), para conseguir realizar el viaje astral, o como muchos dicen, viajar al mundo de los espíritus. Esto sólo ocurre con los chamanes de América, naguales, brujos, hechiceros o los indios jíbaros, ya que el chamán originario de la estepa siberiana, lugar de donde originariamente procede la palabra chamán, no las utiliza para realizar los viajes astrales o viajar al mundo de los espíritus, puesto que su preparación se basa en ejercicios físicos y psíquicos (repicar de tambores, sonidos, cánticos, oraciones, etc.), aunque en algunos casos sí se utilizan hongos y algún extracto de alcohol.


  


  Un tópico sobre el viaje astral que suele suscitar interés es el que hace referencia al " Cordón de Plata". Lo que se viene en llamar "Cordón de Plata", es una conexión que genera nuestro cuerpo mental de forma inconsciente o involuntaria, destinado a mantener en contacto y unido el cuerpo astral con el físico, sirviendo además de control en el mantenimiento del ritmo cardiaco mientras dure la experiencia extra-corporal. Aunque no es imprescindible para realizar el viaje astral, ya que siempre se vuelve al cuerpo físico (a excepción de cuando morimos), es recomendable utilizarlo, aunque solo sea para proporcionar cierta seguridad.


  


  


  Investigaciones sobre las experiencias extra corpóreas


  


  Uno de los mayores expertos mundiales en el estudio de los viajes astrales es el Dr. Waldo Viera, fundador del Instituto Internacional de Proyecciología y Concienciología en Iguazú (Brasil), con sedes en diversos países, entre los que se encuentra España.


  


  El Dr. Viera inició sus investigaciones a través de sus propias experiencias, para posteriormente dedicar por completo su vida al estudio de los llamados viajes astrales, llegando a manifestar lo siguiente:


  "Todo el mundo realiza viajes astrales cada noche, pero la mayoría no lo sabe. Estadísticamente el 89% de las personas no recuerda lo que sucede durante el sueño, que es un estado alterado de consciencia donde se pierde un cuarto o tercio de la vida. Pero si el cuerpo necesita dormir, la conciencia no."


  


  Cuando se le pregunta por lo que ocurre al producirse una experiencia extra-corporal, el Dr. Viera responde:


  "Cuando se está fuera del cuerpo, los prejuicios y convenciones quedan atrás y se descubre que lo realmente importa es lo que cada uno hace con su propia evolución. Cuando uno sale fuera del cuerpo mantiene su lucidez, es consciente, incluso a veces hay una expansión de la conciencia que nos hace más inteligentes".


  


  Así mismo, Viera manifiesta que el mundo astral "es la verdadera tierra natal de cada uno, de donde procede y a donde volverá. Allí se encuentran millones de otras consciencias, agrupadas por afinidades en miles de grupos evolutivos, y también los evolucionólogos, seres con una conciencia más evolucionada que son los mentores de cada grupo evolutivo".


  


  El Dr.Viera está convencido de que en el mundo astral se encuentran las conciencias extra-físicas de quienes han sido seres humanos, por lo que mientras se realiza el viaje astral sería posible recordar vidas pasadas, "pero sin ninguna inducción, ni hipnosis, ni sugerencia".


  


  


  De nuevo Chamán volvió a guardar silencio, había dado por terminada su exposición sobre el viaje astral, pero ahora yo tenía toda una serie de cuestiones que esperaban respuestas.


  


  


  


  PUERTA DIMENSIONAL


  La clave de acceso 11:11


  


  Eran muchas las cuestiones que rondaban por mi cabeza, pero a fin de no perderme en el laberinto que se había creado en ella, debería ir por partes, y abordar todas aquellas materias que iban amontonándose en mi cerebro, antes de que el caos hiciese aparición.


  ––Chamán… ayer me indicaste que tenía que estar en este mismo lugar a las 11:11 p.m. ya que se trataba de una “una clave de acceso, una especie de puerta dimensional”. ¿Puedes explicarme ahora a qué te referías…?


  Siguiendo su costumbre, Chamán se tomó su tiempo para responder, daba la impresión de que accedía a alguna especie de registro, de donde tomaba toda la información que precisaba transmitir.


  


  ––Verás Gabi… lo que ahora te voy a contar, podrá parecerte una fantasía, o una historia de ciencia ficción, pero el caso es, que si has llegado hasta aquí, no se debe a la casualidad, pues ésta no existe como tal, sino que todo está interrelacionado, obedeciendo a determinadas causas.


  >Muchas de las explicaciones que ahora escucharás te parecerán increíbles, producto de alguna mente fantasiosa, pero tal como dice la máxima: “la realidad suele ser más fantástica que la ficción”.


  >En el mundo del chamán, cuando se accede al nahual, también se contacta con otras realidades o inteligencias. A dichas realidades, y fuera del mundo del chamán, se les suelen denominar de diferentes formas: planos astrales, dimensiones paralelas, multiversos… etc. Así como a los seres que habitan en dichos planos se les suele identificar con los ángeles, seres espirituales o de luz, o incluso seres “intermedios”, pues no son ni humanos ni dioses, si bien poseen capacidades asombrosas para el Ser Humano. Yo personalmente prefiero denominarlos como “Inteligencia Celestial”, pues es la definición que mejor se ajusta a la comprensión que tengo de ellos.


  >Cuando se accede a estos planos existenciales, el contacto con el conocimiento se produce gracias a la intervención de dichos seres o Inteligencia Celestial, quienes facilitan la información necesaria o incluso realizan la función de “acompañante” o guía espiritual.


  >Para acceder a dichos planos no siempre es necesario o imprescindible utilizar determinadas técnicas de acceso a estados alterados de consciencia, ya sean chamánicas o de otra índole, pues la Inteligencia Celestial puede hacer uso de las claves de acceso que facilitarán al sujeto elegido recibir la información o el conocimiento necesario para su evolución, así como poder llegar a percibir esa otra realidad o plano existencial como si se tratase de una dimensión paralela con la que es posible interactuar.


  >Estos seres o Inteligencia Celestial, suelen utilizar claves numéricas o matemáticas para indicar el lugar o el momento del acceso a dicha dimensión, por lo que en este caso, la clave utilizada se convertiría en una “puerta dimensional”. En estos momentos de la Historia de la humanidad, la clave ha ido transmutando paulatinamente de acuerdo a la evolución del planeta y de sus habitantes. Debido a ello, y a la utilización de la tecnología y la electrónica en todos los ámbitos de la vida cotidiana, para la Inteligencia Celestial ha resultado conveniente utilizar una clave muy sencilla y fácil de ser reconocida por la gran mayoría de las personas, sin que a la vez represente un símbolo inmutable. Así pues, la clave para este tiempo es: 11:11, un número maestro.


  >Como norma, en numerología, los números de varias cifras son reducidos a un solo dígito para su interpretación, ya que a través de la lectura de éstos, se obtiene una útil información para la vida del Ser humano, puesto que somos energía regida por un orden universal. Pero dicha reducción tiene como excepción a los llamados números maestros, los cuales mantienen un significado muy especial al poseer un alto nivel vibracional que los hace ser reconocidos como “maestros de nivel espiritual” en todas aquellas personas que los poseen por fecha de nacimiento u otras circunstancias relacionadas con la vida.


  >Este número maestro, 11:11, es utilizado sistemáticamente como aviso por la Inteligencia Celestial, para llamar la atención del sujeto elegido, a fin de que abra su consciencia y esté preparado para percibir y recibir toda aquella información o enseñanza que le está reservada para su evolución o misión, si bien no es una serie exclusiva, ya que puede ser usada con ligeros cambios dependiendo del momento, aunque manteniendo en todo caso la base 11.


  


  


  Después de oír las afirmaciones de Chamán, no pude por menos que interrumpir su exposición para lanzarle una serie de preguntas…


  


  ––Chamán… disculpa que te interrumpa ¿Quieres decir que esos seres o Inteligencia Celestial eligen a quienes les tienen que mostrar esa clave de acceso? Y si es así, ¿Cómo o por qué lo hacen…?


  ––Bien, intentaré responder a tu pregunta… aunque lo cierto es que no conozco las verdaderas razones que hacen que sean escogidas determinadas personas, si bien mi intuición me dice que escogen a aquellas personas con un nivel aceptable de percepción extrasensorial, potencialmente capacitados para desarrollar facultades extrasensoriales o de tipo paranormal, lo que facilitaría que puedan hacer que el sujeto elegido sea capaz de observar la clave al mirar la hora en un reloj o cualquier otro objeto donde aparezca el número 11:11, a la vez que posibilite implantar cualquier tipo de idea o pensamiento en la mente del individuo en cuestión.


  >Por lo general, las personas elegidas por la Inteligencia Celestial, son muy receptivas a este tipo de avisos, poseedores de un gran potencial en el desarrollo de habilidades psíquicas o de fenomenología extrasensorial.


  >Es a través de estas facultades psíquicas que, la Inteligencia Celestial, actuará a través del sujeto elegido, con el fin de que dicho sujeto pueda servir de guía, de maestro, de conductor o persona influyente en los demás.


  >Pero el hecho de ser un elegido no siempre resultará una situación cómoda o ventajosa, pues tal designación conlleva una serie de obligaciones de obligado cumplimiento; como son: el demostrar una consciencia moral por encima de lo normal, y aceptar que su misión consiste en ayudar siempre a los demás por encima de sus propios intereses, a fin de liberarse de las ataduras, egos y apegos materiales. Lo que conlleva ser muy exigente consigo mismo.


  >Existe el riesgo de que el elegido se vea sometido a situaciones de prueba, lo que supondrá tener que enfrentarse de forma habitual a problemas y disyuntivas de índole moral y material, los cuales deberá resolver utilizando su capacidad intuitiva y fortaleza moral. Pero una vez superado dicho periodo de prueba, sentirá una gran satisfacción y bienestar interior por el estado espiritual y el nivel evolutivo alcanzado.


  


  De nuevo volví a sentir la necesidad de interrumpir a Chamán, no deseaba que debido al entusiasmo inicial, se me pudiese pasar por alto alguna de las cuestiones que me mantenían intrigado.


  


  ––Chamán… ¿Quieres decir que cuando percibamos el número maestro 11, o en sus derivaciones: 11:11 o similares, en realidad estaremos siendo conectados por la Inteligencia Celestial, con el fin de trasmitirnos una idea o información determinada?


  ––Así es Gabi… es más, posiblemente no se trate únicamente de la Inteligencia Celestial, quien intente conectar con el elegido, sino que podría tratarse también de un ser muy allegado a nosotros. Alguien que haya trascendido al otro plano existencial, alguien que ya no esté con nosotros físicamente, pero que lo estuvo de forma muy íntima o familiar. Este tipo de seres desencarnados suelen ser familiares cercanos o amigos muy unidos a nosotros que han abandonado la vida física y antes de proseguir su viaje evolutivo por el universo, deciden acompañarnos durante un tiempo, con el fin de guiarnos y de que no nos sintamos solos una vez que ellos ya no están con nosotros.


  ––¿Te refieres a los fantasmas, Chamán?


  ––No Gabi… estos seres no son fantasmas… más bien al contrario, son seres muy evolucionados que han decidido ayudar a sus semejantes acompañándolos en las decisiones más comprometidas de su vida. En su existencia física fueron números maestros, es decir, el número 11, 22 o 33, por poner un ejemplo, estaba inmerso en su vida, ya fuese como fecha de nacimiento, como fecha de un acontecimiento importante o como la fecha de su muerte o desencarnación.


  ––¿Entonces cada vez que vea el número 11, o el 11:11, o el 22 o el 33, en realidad estaré siendo contactado por alguno de estos seres…?


  ––Así debería ser, pero sí no lo estás, como mínimo, sí que estarás predispuesto a recibir la información que tengan que transmitirte. Será como una puerta de acceso a otra dimensión, un aviso o preparación a la nueva situación que habrá de llegar.


  ––¿Chamán… tú has recibido alguna información trascendental a través del 11:11 u otro número maestro?


  ––De hecho, Gabi, ya hace tiempo que empecé a percibir este número, el 11:11, la clave o puerta de acceso a otra dimensión…


  >Es a través de la clave 11:11 que supe que este año del 2011 iba a ser muy importante y trascendental en la vida del planeta…


  >El 11:11 viene a indicarnos el nacimiento de una nueva realidad, una nueva situación que ya está consolidada en la otra dimensión y que sólo necesita ser implantada en esta realidad física o material a la que llamamos tercera dimensión.


  >Es por eso que durante todo este año del 2011, estaremos participando de la apertura de dichas puertas de acceso a otras dimensiones o portales cósmicos, siendo conectados con la Inteligencia Celestial o Memoria Cósmica.


  >Esta situación provocará una gran apertura o despertar de la consciencia, tanto a nivel individual como social.


  >La fecha clave para la consumación y el inicio de este gran evento está marcada en el mes de noviembre de este año. Es decir, el día 11 del 11 del 2011, será el punto de partida sin retorno del gran cambio cósmico que transmutará todas las consciencias del planeta Tierra.


  >Es por todo ello que, el grupo de almas afines a las que pertenezco, estamos inmersos en transmitir esta noticia a todos los elegidos, a todas las almas que, de alguna forma, ya están comprometidas con la evolución de la humanidad y del planeta, con el fin de convocar a la totalidad de los seres humanos en una gran armonización que nos permita conectar a todos a la vez con la unicidad.


  


  Chamán dio por acabada su explicación, mientras yo aún seguía pensativo, reflexionando sobre todo lo que acababa de oír, para a continuación lanzarle de nuevo otra pregunta:


  


  ––¿Existe algún tipo de ejercicio o ritual que utilice el chamán para conseguir un estado de purificación, de elevación espiritual o situación similar…?


  ––Nosotros, los chamanes, solemos realizar periódicamente una especie de ritual de sanación o purificación, tanto a nivel espiritual como de índole terapéutico. A dicho ritual lo denominamos “Temazcal”.


  ––¿Qué es el Temascal? ––inquirí de inmediato.


  


  Chamán volvió a suspirar de nuevo, mientras adoptaba la posición que ya me era familiar antes de dar comienzo a sus exposiciones.


  


  


  EL TEMAZCAL


  ¿Qué es el temazcal?


  


  Cuando hablamos del Temazcal, nos estamos refiriendo a un lugar de sanación, lugar al que se le suele denominar “La casa de sudoración”, y al que los mayas llamaban “Zintunche”, debido sobre todo a que, en dicho lugar, se permanecerá en su interior soportando grandes temperaturas que, sumado al vapor de agua que desprenden las piedras calentadas al fuego allí colocadas, provocará el mismo efecto que produce una sauna.


  


  Las piedras utilizadas en el Temazcal suelen ser de origen volcánico, las cuales, al ser calentadas con el fuego de la leña a grandes temperaturas, regresan a un estado semilíquido, tal como eran originalmente, y a las que se les añade una cocción de hierbas aromáticas y medicinales, produciendo un vapor que provocará la sudoración y desintoxicación de la piel, así como la limpieza de las vías respiratorias, la tonificación del sistema nervioso y la relajación general del cuerpo.


  


  Hay que tener en cuenta que, al realizar un Temazcal, no sólo estaremos realizando un baño de vapor en la sauna que nos ayudará a mejorar el funcionamiento de nuestro organismo, sino que además, estaremos interactuando con las fuerzas elementales de la Naturaleza, al entrar en contacto directo con los cuatro elementos fundamentales: tierra, agua, fuego y aire; más el quinto elemento invisible: el éter. De esta manera, nuestra esencia, se verá interrelacionada con la Creación, en un estado de perfecta armonía.


  


  Es a través del Temazcal que se hace posible el poder interactuar con las fuerzas elementales que no son percibidas por medio de los sentidos externos, ya que el profundo estado de relajación al que nos veremos sometidos, propiciará el contacto con nuestros sentidos internos, a través de los cuales percibiremos el conocimiento de nuestra esencia verdadera.


  


  Durante el proceso de introspección que llevaremos a cabo en el Temazcal, seremos capaces de reconocer las similitudes existentes entre el Universo exterior y nuestro Universo interno, haciendo válida la máxima de Hermes Trismegisto en “La tabla esmeralda”.


  


  Es así como a través del ritual del Temazcal también se produce una correspondencia y agradecimiento hacia la “Pachamama”, la madre Tierra; la madre que nos da cobijo, nos ofrece el espacio y proporciona los alimentos necesarios para nuestra supervivencia. Ahora, con nuestro sudor, cánticos y oraciones, le devolvemos agradecidos todo lo que hemos recibido de ella.


  


  El sujeto que accede al ritual del Temazcal debe hacerlo despojándose de todos sus atributos materiales y posiciones económicas o sociales, puesto que la fuerza vital o energía universal será repartida a partes iguales entre todos los asistentes al ritual.


  


  Es el momento de decidir como se desea renacer a la nueva vida, una vez que hemos aceptado la muerte mística o simbólica de nuestro yo anterior, mediante la transformación del fuego y el posterior abandono de la materia vieja en la tierra, de la que, como el ave Fénix, resurgirá de sus cenizas.


  


  Otra de las situaciones que nos encontraremos al realizar el ritual del Temazcal, será la que nos llevará a experimentar un estado alterado de la consciencia que nos permitirá sentirnos sintonizados con la vibración del Cosmos, donde cada sujeto participe simbolizará a un mundo que gira alrededor de su estrella principal, y que en este caso vendrá representada por el fuego central existente en el habitáculo donde se lleve a cabo el ritual, el cual, por lo general, suele tratarse de una tienda india llamada “tipi”, confeccionada de acuerdo a la tradición ancestral de cada tribu. En dicho estado alterado de consciencia, será posible el contacto con los espíritus de nuestros ancestros, quienes nos acompañarán en todo momento, participando también del trabajo interior que nos haga ser merecedores de recibir el conocimiento.


  


  Por todo lo anteriormente expuesto, queda claro que el Temazcal es mucho más que una simple sauna o baño de vapor, ya que en su desarrollo se manifiesta todo un universo paralelo al que consideramos real, y donde el espacio-tiempo percibido servirá de puente entre ambas realidades, a la vez que permitirá conocer los misterios de la Creación.


  


  Pero si hemos dicho que el Temazcal es un medio para conectar con otros mundos o realidades paralelas, no es menos cierto que también es un excelente método terapéutico para tratar la mayoría de las dolencias físicas de nuestro cuerpo.


  


  El Temazcal terapéutico nos ayudará a mantener nuestro organismo en perfecto estado y harmonía, consiguiendo que todos los órganos del cuerpo funcionen correctamente, ya que, como se ha dicho anteriormente, a través del Temazcal se consigue una gran relajación y desintoxicación del cuerpo, a la vez que se estimula el sistema linfático y se tonifica la piel.


  


  En el proceso terapéutico del Temazcal intervienen diversos factores, producidos por el aumento de la temperatura ambiental que llega a alcanzar más de 40º centígrados, y que junto con el vapor desprendido por las piedras volcánicas antes mencionadas y la cocción de las hierbas medicinales apropiadas, producirá en el organismo una serie de beneficios como son: liberación de toxinas a través de la sudoración, exfoliación de la piel, renovación y estimulación de la capa superficial de la misma, promoviendo la protección de infecciones cutáneas. También es beneficioso como tratamiento paliativo de procesos reumáticos, de artrosis, problemas digestivos, hepáticos, pulmón y bronquios, problemas de circulación sanguínea, del sistema nervioso, o como tratamiento de trastornos glandulares.


  


  También es muy efectivo como método de limpieza de senos nasales y paranasales, debido a la inhalación de los vapores que desprenden las hierbas medicinales durante la cocción, sirviendo a la vez de alivio en casos de catarros, asma, bronquitis, enfisemas y sinusitis. Resulta un método idóneo de limpieza de la sangre, al librarla de impurezas, mediante la desintoxicación de la misma a través de la sudoración, lo que conlleva una considerable ayuda para el proceso del filtrado renal.


  


  En conclusión, el Temazcal terapéutico, es un método indicado para tratar la totalidad de los problemas de funcionamiento de nuestros órganos que podamos padecer, pues es utilizado habitualmente para aliviar cualquier desarreglo, trastorno o enfermedad, sin que exista ningún tipo de contraindicación, y demostrándose efectivo en todos los casos.


  


  


  Tal como ya era su costumbre, Chamán hizo un largo silencio, era la señal de que había dado por concluida su charla.


  


  ––Bien Gabi… creo que por hoy ya hemos compartido el tiempo que teníamos destinado, ––dijo Chamán mientras mostraba una de sus características sonrisas–– además, está a punto de amanecer. Así que, si estás de acuerdo, quedaremos para esta noche, a las 11:11 p.m.


  


  Ahora era yo quien no pude dejar de mostrar una sonrisa, a la vez que, inconcientemente, me preguntaba el por qué siempre dejábamos la charla justo al amanecer, para encontrarnos de nuevo en la noche siguiente. Pero ésta, era una pregunta que sería respondida al final de nuestro encuentro.


  


  ––De acuerdo Chamán, será como dices, aquí estaré sin falta a las 11:11 p.m.


  


  


  EL CUERPO SUTIL


  (Los colores, el aura, los chacras)


  


  Había pasado el día descansando plácidamente y, casi sin darme cuenta, ya estaba deseando que llegase la noche para volver a encontrarme de nuevo con Chamán en la playa.


  


  Tal como había ocurrido en las veces anteriores, me dirigí hacia la playa con el tiempo calculado para llegar a la hora exacta: 11:11 p.m.


  


  Conforme iba acercándome al lugar elegido, sentía como la presencia de Chamán se hacía notar, había una especie de comunicación extrasensorial que no sabría explicar, pero que me indicaba que él estaba allí esperándome.


  


  ––¡Buenas noches Chamán…!


  ––¡Hola Gabi, buenas noches!... ¡Puntual como siempre, eso me gusta!


  ––Bueno, la verdad es que estoy deseando que llegue esta hora para poder seguir escuchándote y aprender de tus conocimientos…


  ––¡Ja, ja, ja… ––replicó Chamán con una sonrisa–– bien, veo que entonces has venido con alguna pregunta preparada…


  ––Pues sí, pero más que venir con las preguntas preparadas, vengo con sed de conocimiento… no sabría decirte, pero algo dentro de mí está cambiando…


  ––Te entiendo perfectamente Gabi, de hecho debe ser así, pues tal como te comenté en nuestra primera charla, y de acuerdo al calendario lunar, la iniciación del nuevo chamán deberá llevarse a cabo en la primera semana de la lunación, y a la que se conoce como Semana Roja, pues es en esta semana donde se inicia el conocimiento. Tú ya estás conectado con tu nahual y aunque no seas consciente de ello, también estás recibiendo y percibiendo el conocimiento.


  ––Pero tú me dijiste que se necesitaban cuatro semanas para completar todo el proceso de la iniciación… ¿verdad Chamán?


  ––Bueno, yo lo que te dije, es que el periodo de la iniciación estaba marcado por cuatro periodos o estadios de la consciencia, a los que se les denominaba: Semana Roja (inicio del conocimiento), Semana Blanca (refinamiento), Semana Azul (transmutación) y Semana Amarilla (maduración); donde cada uno de dichos periodos se correspondería con un estado evolutivo determinado del iniciado. Pero eso no significa que deban transcurrir exactamente cuatro semanas, ya que, tal como también te dije, cada individuo es un mundo, y por lo tanto, el tiempo necesario para la iniciación de cada cual, dependerá de su nivel o capacidad de evolución espiritual. Y según voy observando por el color de tu aura, tú estás avanzando a marchas forzadas… ja, ja, ja… parece que tengas mucha prisa por experimentar todo lo que te estoy transmitiendo ––concluyó Chamán.


  ––¿A qué te refieres con eso del color de mi aura…? ¿Qué tienen que ver los colores y el aura…?


  


  Chamán no me dejó terminar…


  


  ––¡Para, para, Gabi…! ¡Vayamos por partes…!


  >Los diferentes colores que conocemos, o que somos capaces de percibir dentro del espectro que va del rojo al violeta, tienen distintos significados y funciones, y aplicado al aura humana nos facilitará una información muy importante.


  ––Chamán, ¿puedes explicármelo con detalle?


  ––Por supuesto Gabi, para eso estamos aquí, respondió Chamán mientras mostraba su eterna sonrisa.


  


  Una vez más, Chamán adoptó la postura que ya me resultaba familiar antes de dar comienzo a una de sus exposiciones, y una vez hubo tomado aire profundamente, dio comienzo a la charla.


  


  


  LA INFLUENCIA DE LOS COLORES


  


  Desde que el hombre descubrió la existencia de los colores en su propia Aura (Energía lumínica emitida por el cuerpo humano, y que es representada por los colores del arco iris) ha sentido la necesidad de conocer la relación existente entre dichos colores manifestados y su estado de ánimo, o incluso, servir como marcador para conocer la posible existencia de una determinada enfermedad.


  


  Así, se ha podido comprobar como a determinadas manifestaciones de colores, se corresponderían determinados estados emocionales y físicos. Tal evidencia, se ha llegado a manifestar en los refranes y frases populares, donde podemos ver como alguien que se siente alegre y optimista suele decir que: "ve la vida de color de rosa" y al contrario, cuando las cosas no van como deseamos se suele decir: "lo veo todo negro".


  


  Esta definición podríamos ampliarla a varios colores, como decir de tal persona que es "un personaje gris", "está rojo de cólera" o "lo puso verde", dando a entender una crítica destructiva del aludido.


  


  Tomando como referencia los colores que componen el arco iris, vamos a detallar algunos ejemplos sobre el significado que nos sugiere.


  


  AMARILLO:


  El color amarillo está asociado con la capacidad de reflexión, denota alegría y felicidad y suele ser atribuido a personajes con luz propia. Es un color festivo y jovial.


  


  ÁMBAR:


  Color cálido, estimulante, idóneo para decorados de ambientes cálidos y acogedores, resultando muy indicado en lugares donde compartir experiencias con otras personas, pues facilita la interrelación.


  


  AZUL:


  Color eminentemente protector y con sensaciones de paz, tranquilidad y calma. En su matiz más suave manifiesta la sensación de pureza (el cielo y el mar en calma es un ejemplo) y en el aspecto más fuerte (azul oscuro) representará el frío.


  


  BRONCE o DORADO:


  Este color de por sí ya manifiesta cierta singularidad, al representar la perfección, la clarividencia mística, la luz espiritual, la plenitud. Indica el estado supremo de la evolución, de ahí que a los místicos y maestros ascendidos se les represente rodeado de una aureola dorada o, como a Buda, totalmente bañados en dicho color.


  


  ÍNDIGO o TURQUESA:


  Este color está relacionado con el desarrollo y la evolución espiritual, afín con la capacidad y facultad de discernir y activar de forma positiva cualquier actividad que se proponga.


  


  ROJO:


  Al visualizar el color rojo, lo relacionaremos inmediatamente con una señal de peligro, como el semáforo en rojo, la sangre o la mayoría de señales de tráfico, pero también significará otra serie de sentimientos: como la pasión, acción, desenfreno, o gran vitalidad. Y en el aspecto más negativo representaría la ira, cólera y actitudes agresivas.


  


  ROSA:


  El rosa es el color del amor por excelencia, representa la ternura y el afecto. Está indicado como relajante en personas agresivas.


  


  VERDE:


  Es el color de la Naturaleza por excelencia. Representa la fecundidad, la renovación, posee cualidades curativas e induce a la relajación.


  


  VIOLETA:


  Esta tonalidad ha sido siempre el color tradicional en la representación del dolor y del sacrificio, si bien se relaciona con las facultades extrasensoriales y la espiritualidad. Imprime sensibilidad.


  


  Como resumen de las cualidades de todos los colores tendríamos al BLANCO, que representaría la fusión de todos ellos y la manifestación de la luz. En el lado opuesto estaría el color NEGRO, la ausencia del color y la luz.


  


  Teniendo en cuenta las cualidades ya descritas de los colores y su influencia en el comportamiento emocional y físico del ser humano, se ha desarrollado una técnica terapéutica denominada "Cromoterapia", destinada a corregir los desequilibrios energéticos producidos tanto en el plano físico como en el psíquico o emocional.


  


  Así, en el desarrollo de la Cromoterapia, la cual podremos utilizar por nosotros mismos, serán de aplicación las cualidades antes descritas de los colores, siendo a modo de ejemplo las siguientes aplicaciones:


  


  Para superar la timidez: utilizaremos ropa de colores cálidos o incluso de color rojo.


  


  Para paliar la hiperactividad de un niño: utilizaremos los colores suaves (azul claro, verde claro).


  


  Para potenciar la creatividad: utilizaremos el color amarillo y verde.


  


  Para la relajación y curación: utilizaremos el verde claro.


  


  Y así, sucesivamente, utilizaremos los distintos colores para potenciar las cualidades que cada uno de ellos posee.


  


  También podemos aplicar un color a cada día de la semana, de acuerdo al siguiente detalle:


  


  Día Planeta Color


  


  Lunes: La luna blanco, plata y verde claro.


  Martes: Marte rojo.


  Miércoles: Mercurio gris brillante.


  Jueves: Júpiter azul celeste.


  Viernes: Venus cobre.


  Sábado: Saturno negro.


  Domingo: Sol amarillo fuerte.


  


  Si tenemos presente los colores que se corresponden con cada día o la relación existente con el planeta correspondiente, podremos utilizar las cualidades e influencias del color correspondiente para vestirnos con dichas tonalidades y así beneficiarnos de dichas influencias positivas.


  


  


  Chamán guardó silencio, había dado por terminada su charla sobre la influencia de los colores, pero yo esperaba que me hablase sobre el Aura humana, así que sin más dilación, procedí a lanzarle la pregunta:


  


  ––No has dicho nada del Aura humana, a pesar de que la has mencionado con anterioridad…


  ––Veo que sigues impaciente Gabi… pero debes aprender a tener paciencia, pues todo tiene su momento. No obstante, ahora ha llegado el momento de hablar sobre el Aura humana.


  


  


  EL AURA HUMANA


  


  


  Desde la antigüedad, el hombre se ha preguntado a qué se debía cierta luminiscencia corpórea que podía ser observada en determinados personajes de gran relevancia, sobre todo, en aquellos considerados de procedencia divina.


  


  Así, ya en el antiguo Egipto, podíamos observar como determinadas figuras de diosas o dioses, eran representados con una especie de aureola en la parte superior de la cabeza, tal sería el caso de la diosa Sekmek. Esta cualidad se fue manteniendo con el paso de los tiempos, y en todas las culturas conocidas, podremos observar como dicho fenómeno se sigue representando en los distintos grabados y pinturas, donde a determinados personajes de tipo religioso y espiritual, como Buda, Mahoma, Moisés y sobre todo Jesús, por poner un ejemplo, son representados con un fulgurante halo de luz, que les rodea la cabeza.


  


  Pero… ¿por qué ocurre ese fenómeno…?


  


  


  ¿Qué es el aura?


  


  El aura siempre ha sido un tema controvertido, que ha provocado polémica y debate, ya que los estudiosos del tema no han llegado a ponerse nunca de acuerdo en su composición ni en el origen de su procedencia, lo que ha motivado dispares opiniones, si bien está generalmente aceptada la existencia del fenómeno, el cual ha sido objeto de exhaustivos estudios por parte de la comunidad científica, a fin de encontrar la explicación a la visualización de un fenómeno que parecía reservado a individuos con la capacidad de clarividencia, o a personajes religiosos en estado de trance místico.


  


  El campo de fuerza energético del aura humana, es producido por las distintas vibraciones y frecuencias que, emanadas de nuestro cuerpo a través de los distintos puntos energéticos o chacras (en sánscrito significa rueda, y su descripción se correspondería con las emanaciones de energías, destinadas a controlar el caudal y configuración que el sistema cuerpo-mente necesita, estando dicha energía compuesta de una materia sutil, la cual se hace imperceptible al ojo humano no experimentado), se manifiesta mediante una gama de emanaciones lumínicas de una frecuencia de espectro ultravioleta, por lo que generalmente, no es perceptible a la visión humana, exceptuando a aquellas personas que manifiestan poseer cierta facultad de clarividencia y que se podría relacionar con un determinado tipo de plasticidad de dichos individuos en el cristalino del ojo. A este respecto, y como ejemplo ilustrativo, podríamos comprobar como los bebés y algunos niños de corta edad son sensibles a estas manifestaciones cargadas de luminosidad y colorido, de las personas que se encuentran a su alrededor, así como del resto de los seres vivos, y que no es otra cosa que lo que se da en denominar el aura.


  


  En el aura podremos observar una amplia gama de colores, estos van desde el blanco, hasta el violeta, a imagen y semejanza de los que podemos ver en el arco iris. Esta gama de colores dependerá, como ya hemos comentado anteriormente, de la longitud de onda o frecuencia de tipo electromagnética, que controlan y procesan los chacras, los cuales, además, tienen la facultad de incidir sobre las secreciones de las glándulas hormonales.


  


  Cuando los chacras funcionan correctamente, se emite una luminosidad homogénea y de tonos suaves en el espectro ultravioleta, lo que indica una correcta armonía del cuerpo y la mente. Al contrario, los desórdenes físicos y psíquicos, son los responsables del cambio de color del aura, pasando a visualizarse colores oscuros o con manchas, aspecto que nos indicará una deficiencia a nivel físico, como enfermedades de tipo degenerativas, cáncer, procesos infecciosos, etc., así como desarreglos hormonales y psíquicos. A nivel espiritual, se interpreta como indicación del grado de elevación que posee el individuo. De ahí la gran importancia que la visualización del aura ha tenido siempre para los estudiosos y entendidos del tema, donde hasta hace poco tiempo sólo era posible acceder a través de las facultades de clarividencia.


  


  



  Estudios científicos


   


  Es a partir del siglo XVI que Paracelso lo define de forma científica y describiendo al aura como algo que se asemeja a una esfera de fuego. Posteriormente, cada vez son más las personalidades científicas que estudian el fenómeno, así, dos siglos después, es Franz A. Mesmer quien realiza los estudios que le llevan a presentar la teoría del magnetismo animal, descrita como una energía de tipo electromagnética, la cual posee la facultad de poder ser transmitida de un ser a otro, demostrando excelentes cualidades para la sanación.


  

  Ya en pleno siglo XIX, se desarrollan varios experimentos encaminados a demostrar físicamente el aura. Así en el año 1845, el químico alemán Barón Karl Von Reichenbauch, publicó un libro describiendo un experimento sobre el aura, en el que aludía a las percepciones por él recibidas, procedentes de ciertos tipos de cristales, así como de los polos de los imanes, llevándolo a cabo  con varias personas, las cuales, encontrándose a oscuras en una habitación, visualizaron ciertas emanaciones lumínicas de energía, procedentes de las extremidades de las personas que allí se encontraban, ocurriendo de forma similar con animales y plantas. Las emanaciones lumínicas eran de diferentes colores, destacándose el rojo, el violeta, el naranja y el verde.


  

  Inmediatamente después, ya en el siglo XX, durante el año 1911, el Dr. J. Kilner, gran estudioso electricista y  encargado del área de electroterapia del Hospital de Santo Tomas en Londres, sirviéndose de unas láminas de cristal preparadas con dicianina, pudo demostrar la existencia física del aura de los seres vivos, al descubrir como es posible observar el aura humana a través de la luz ultravioleta. El Dr. Kilner, gracias a la observación que realizó sobre el aura, pudo formular un método que le permitiría diagnosticar las enfermedades incluso antes de que apareciesen. El sistema que el Dr. Kilner siguió para visualizar el aura con las mencionadas placas fue el siguiente:


  

    "La persona a la que se pretende visualizar el aura, debe de situarse delante de una tela de fondo blanco (aunque también lo realizó con el fondo negro) dentro de una habitación oscura. Es imprescindible que el sujeto se encuentre desnudo en la parte del cuerpo que se desea visualizar, ya que la ropa impide ver el aura. Llegados a ese punto, el observador deberá mirar a través de la lámina tratada con el producto químico llamado dicianina, a la luz del día, para posteriormente cerrar los ojos y, con la persiana bajada, a fin de que la habitación se encuentre totalmente a oscuras, visualizar el aura ".


  

   Así fue como el Dr. Kilner pudo demostrar al mundo que el aura humana existía y era posible su visualización, considerándose un hecho probado de forma científica.


  

  Gracias a este descubrimiento sobre el aura, se pudo conocer cada vez con mayor exactitud su composición. Así, tendríamos que el aura está compuesta por varias capas, cada una superpuesta sobre la anterior, y que partiendo del contorno del cuerpo físico, se va extendiendo hacia el exterior del mismo, llegando a percibirse con total claridad hasta tres de estas capas, y a las cuales se les denominó de acuerdo a la siguiente descripción : 


   


  Primera capa o  Doble Etéreo: En dicha capa se puede observar una pequeña franja oscura de un color gris claro, extendida por todo el cuerpo, ajustándose con total exactitud a la forma corporal.


   


  La segunda o Aura Interior: En esta segunda capa se observa que su anchura es de unos seis centímetros, e igual que la primera, también se ajusta al contorno del cuerpo, presentando una mayor coloración o no, dependiendo del estado de salud de la persona, tanto a nivel físico como psíquico o emocional.


   


  La tercera o Aura Exterior: Esta capa comienza donde termina la segunda capa o Aura Interior, y su anchura comprende de ocho a quince centímetros.


  

  Un dato curioso fue al comprobar que en las mujeres, esta tercera capa, era mucho mayor que en los hombres, desconociéndose el motivo de tal fenómeno. Así, mientras que en todos los hombres en los que se basó el estudio, aparecían las mismas características áuricas, en las mujeres, éstas eran diferentes, variando sus auras conforme tenían más edad y adquiriendo un tono más suave y sutil.


  

  Otro fenómeno de gran importancia al que el Dr. Kilner le prestó atención, fue el comprobar como, cuando coincidían dos tipos de auras, unas fuertes y sanas, y las otras débiles sin apenas energía, éstas últimas, absorbían la fuerza de las otras auras fuertes y sanas.


  

  De ahí que muchos clarividentes y psíquicos, cuando detectan a ese tipo de auras débiles, evitan el contacto con ellas a toda costa, ya que en caso contrario, no solo pierden parte de su energía positiva, sino que pueden tardar mucho tiempo en volver a recuperar sus facultades. De la misma manera, los clarividentes y psíquicos que pueden observar el aura, manifiestan que las emanaciones de luz  provienen desde el interior del cuerpo, penetrando en la materia desde distintas dimensiones.


  

  Poco después, en el año 1920, los esposos Kirlian, tras realizar varias pruebas intentando construir una cámara fotográfica convencional, de forma casual, se dieron cuenta de que habían descubierto algo más, ya que dicha cámara fotográfica, no plasmaba las imágenes del modo conocido, sino que lo que se quedaba plasmado era el aura de los seres vivos. Esta cámara fotográfica, llamada cámara Kirlian en honor a sus descubridores, ha permitido conocer aspectos del aura hasta entonces desconocidos, y aún hoy día es, en su modelo actualizado, el mejor sistema existente para poder visualizar y plasmar el aura de los seres vivos, además de ofrecer un sin fin de aplicaciones, tanto en el campo esotérico, como físico y psíquico, así como ser un valioso instrumento de diagnóstico de enfermedades, con asombrosa exactitud, incluso adelantándose a la sintomatología de la enfermedad.


  

  Todo esto es debido a que ––como ya es reconocido por la Ciencia–– cualquier tipo de padecimiento o enfermedad que se produzca en el ser humano, se ve reflejado en un primer lugar en los cambios producidos en los puntos y flujos energéticos de la persona afectada, para después verse reflejada en la materia. De esta forma, podremos observar como a consecuencia de dichos desequilibrios, la emanación lumínica, se manifiesta con ciertos colores de mayor fuerza o que predominan sobre los demás, lo que permite identificar el tipo de enfermedad y los  órganos que se encuentran  enfermos, al estar dichos colores localizados en los mismos. Pero no solo posee utilidades médicas, también puede usarse para conocer si el estado de una persona está alterado, si miente, o si no profesa tanto amor como dice tener por su pareja, y ello es posible conocerlo a través de la coloración del aura, que se verá alterada, con respecto a su estado normal.


  

  Así, por medio de la cámara Kirlian, es posible el control continuo del aura humana, y por tanto, conocer con exactitud su estado evolutivo en sus diferentes facetas: espiritual, emocional y físico. Esto es así, debido a que la coloración del aura no es permanente, es decir, va modificándose de acuerdo al estado de ánimo de la persona, por lo que un color determinado en un momento dado, por ejemplo el violeta, no indicaría que la persona en cuestión está altamente elevada a nivel espiritual, pero sí que su animo está sufriendo importantes cambios con respecto al tema espiritual. De esta forma es como se puede hacer un seguimiento en todos los distintos niveles del aura humana, al poder comparar a través de la fotografía Kirlian, los diferentes matices del color del aura.


  

  Gracias a la cámara Kirlian, y a la posibilidad de fotografiar el aura, hoy día es aceptada a nivel mundial su existencia, así como conocer una amplia gama de los colores que la componen.


  

  



  Los colores predominantes del aura


  


  De entre todos lo matices de colores posibles, a continuación conoceremos una representación de los más determinantes, así como su simbología en el carácter de la persona que lo posee, con una pequeña descripción de lo que generalmente los entendidos del tema tienen reconocido, sirviendo de guía para todos aquellos que decidan estudiar y conocer con mayor detalle el fenómeno del aura humana. Estos colores son:


  


  ROJO


  La persona cuyo color rojo es el que predomina en su aura, tenderá a ser una persona que posee grandes dotes de ambición, decidida a lograr todo lo que se proponga, tiene una visión optimista de la vida, lo que le da fuerzas para afrontar cualquier obstáculo que se le pueda presentar. Siente una atracción especial por los deportes de aventura, demostrando poseer gran cantidad de energía. Tiende a realizar trabajos de responsabilidad, donde sabe destacar por sus excelentes dotes de mando y de estrategia. Sabe relacionarse con los demás, siendo muy estimado por quienes lo conocen, ya que siempre están dispuestos a dar todo el cariño y lo necesario para complacer a sus seres queridos. Si el color rojo no es el predominante, pero está en segundo termino, esto indicará que la persona se encuentra pletórica de energía y dispuesta para afrontar cualquier objetivo. Pero el color rojo también puede representar cualidades negativas, al convertir toda la energía que posee, en una obsesión que le lleve a resultar ser una persona egoísta, autoritaria, caprichosa e irritable. Todo lo anteriormente expuesto, lógicamente dependerá de ciertos matices y tonalidades del color rojo.


  


  PLATA

   La persona cuya aura predominante es de color plata, presentará una gran capacidad para la creatividad, siendo además quien demostrará poseer mayores ideales. Posee también gran capacidad de poder mental, que combina con el misticismo y la espiritualidad, aunque no siempre lo consigue armonizar. Las personas con el aura del color plata, pueden ser unos excelentes escritores de historias fantásticas, si bien es aconsejable que sepan tener los pies en el suelo. Cuando el color plata del aura se encuentra en segundo plano, indicará un estado de realidad fantasiosa, donde el sujeto observa su futuro desde otra realidad. En el aspecto negativo del aura de color plata, encontraremos a un sujeto totalmente pasivo ante la vida, recurriendo a sus sueños como única salida a los problemas de la vida real.


  


  AMARILLO


  La persona cuyo color predominante del aura es el amarillo, al igual que con el naranja, posee una gran capacidad de sociabilidad, entregándose por completo a atender a los demás. Destaca su gran capacidad de lucidez e innovación de ideas. Necesitan estar constantemente en contacto con otras personas. Están muy capacitados para ser excelentes educadores o profesores. Si el color amarillo no es el predominante, indicará que es el momento de poner en marcha todas las ideas, ya que podrá conseguir la atención necesaria. En cambio, en el aspecto negativo, el color amarillo indicará que la persona puede convertirse en un crítico de si mismo y de todo lo que le rodea, llegando a aparecer ante los demás como una persona amargada.


  


  VERDE


  La persona cuyo color predominante del aura es el verde, posee un encanto especial, algo que le hace sentir muy próximo a los demás, siendo habitual encontrar en las personas que poseen este color de aura como predominante una clara inclinación hacia profesiones como la medicina o sanación. Sufren mucho si no pueden ayudar a otras personas, por eso ponen todo su empeño en conseguir aquello que puede suponer una ayuda para los demás, y lo suelen conseguir. Si el color verde del aura no es el predominante, nos estará indicando una etapa de cierta sensibilidad a nivel universal, donde la mayor ilusión estriba en poder hacer algo por cualquier causa mundial, además de manifestar una mayor seguridad a nivel personal. En el aspecto negativo, la persona cuyo color de aura predominante sea el verde, podría volverse una persona carente de todo sentimiento de piedad, así como manifestar un elevado egoísmo e irritabilidad.


  


  AZUL


  La persona cuyo color predominante del aura es el azul, presenta gran capacidad para la comunicación interpersonal, así como demostrar su alto nivel idealista y sinceridad, aunque ello le pueda suponer algún inconveniente. Son personas extrovertidas y poseen ciertas facultades intuitivas. Cuando el color azul del aura no sea el predominante, estará indicando que se atraviesa una etapa de máxima seguridad personal y de bienestar, así como compartir con los demás todo aquello que pueda resultar de interés. Contrariamente, en el aspecto negativo del color azul, la persona podría aparecer como altamente inestable, pasando de la felicidad a la tristeza, y en casos donde puedan ser influenciados, aparecerían los estadios relativos a la depresión o el estrés.


  


  ÍNDIGO


  La persona cuyo color predominante del aura es el índigo, demostrará gran capacidad de afecto y comprensión hacia los demás, siendo su mayor cualidad la facultad de empatizar y saber aconsejar, hecho que le vale el afecto de todos los que lo rodean. Al igual que el color azul, posee una gran capacidad de intuición, si bien también sabe encontrar el equilibrio entre la lógica y los sentimientos. Sabe encontrar la felicidad en las cosas cotidianas de la vida, a la vez que profundizar en los aspectos realmente importantes. Cuando el color índigo no es el predominante, indicará un estado de plena felicidad y tranquilidad, con fuerzas para afrontar cualquier posible inconveniente. Igual que ocurre con el color azul, la persona con el aura de color índigo posee excelentes cualidades para ejercer como buen consejero. Pero en el aspecto negativo del aura, éste puede representar todo lo contrario de los aspectos positivos, es decir, la persona podría aparecer como manipuladora y llegar a la frustración, lo que la llevaría a una grave depresión y angustia.


  


  VIOLETA


  La persona cuyo color del aura predominante es el violeta, posee la cualidad de ser altamente espiritual. Este color es el que se podrá observar en personas cuyo propósito en la vida es el crecimiento espiritual, quedando en un segundo plano todo lo relacionado con lo material. Son excelentes canalizadores hacia todo lo espiritual, donde, si están preparados, pueden obtener resultados sorprendentes entre lo espiritual y lo material, siendo este color del aura muy común entre las personas dedicadas profesionalmente al mundo de lo esotérico. Cuando el color violeta del aura lo encontramos en un segundo plano, estará indicando que se ha entrado en una etapa de encuentro con el ser interior, donde las experiencias íntimas adquieren una transcendental importancia. En el aspecto negativo del aura, nos indicaría que la persona ha entrado en una fase de aislamiento espiritual, por considerarse superior a todo lo mundano, lo que en definitiva se vuelve contra su propio propósito de crecimiento espiritual, llegándose al extremo de quedar totalmente desconectada del mundo.


  


  ROSA


  La persona cuyo color predominante del aura es el rosa, mostrará un carácter especialmente sensible y sentimental. El color rosa lo encontraremos en las personas cariñosas y enamoradizas, no en vano es el color del amor. Son capaces de luchar hasta lo increíble por conseguir el amor deseado, y suelen conseguirlo. Cuando el color rosa del aura lo encontramos en un segundo plano, indicará que la persona ha llegado a una situación de máxima estabilidad, tanto a nivel de pareja como con la propia persona. En el aspecto negativo del aura, encontraremos a una persona sentimentalmente débil, quien además, carecerá de autoestima y personalidad. Esta situación la hace especialmente necesitada del cariño y la estima de los demás, sin lo cual puede llegar a sufrir grandes depresiones.


  


  BRONCE


  La persona cuyo color predeterminado del aura es el bronce, es aquella que siente amor por todos y por todas las cosas, sólo tienen buenas intenciones hacia todo cuanto dirigen su atención, son inocentes de corazón, algo que sólo podemos encontrar en los niños. Poseen una predisposición innata hacia las ayudas humanitarias, así como son incansables defensores de las causas perdidas, a la vez que luchadores empedernidos en evitar las injusticias, lo que en algún momento les acarrea más de un problema por su extremada confianza hacia los demás al pensar que también son como ellos. Cuando el color bronce del aura es presentado en segundo plano, estará indicando un estado de total armonía con el resto del mundo, sintiendo la vibración que sólo el amor es capaz de emitir. Al contrario, en el aspecto negativo, la persona con el aura color bronce, puede llegar a resultar insoportable, donde la ambición por alcanzar sus objetivos lo definirían como el auténtico “trepa”. En este caso, su capacidad para disimular su verdadero aspecto, puede llegar hasta aparentar cierta amabilidad, cuyo único fin será el poder llegar a la manipulación de quienes le rodean.


  


  NARANJA


  La persona cuyo color predominante es el naranja, demostrará gran capacidad de sociabilidad, así como una actividad constante en todas sus funciones. Ello les posibilita el poder intervenir como árbitros en las disputas que se presentan entre sus amistades y allegados, por lo que son muy apreciados por todos ellos. Poseen una gran sensibilidad y capacidad de adaptación, demostrando su sinceridad hacia las personas amadas. Necesitan saberse necesarias. Cuando el color naranja no es el predominante, indicará que la persona en cuestión, está muy motivada en el plano familiar, o hacia sus amistades, manifestando un estado de armonía y paz. En el aspecto negativo, el color naranja, indicará que podrían desarrollarse las cualidades contrarias a las que le correspondería como color predominante, volviéndose egoísta e insoportable, dando la sensación de despreocupación por todo lo que le rodea.


  


  DORADO


  La persona cuya aura predominante es de color dorado, presentará una gran capacidad de energía y fuerza de voluntad, marcándose sus objetivos como metas muy elevadas que suelen conseguir. La persona con el aura de color dorado resulta altamente convincente y despierta admiración hacia su capacidad de conseguir sus propósitos. Cuando el color dorado del aura se encuentra en segundo plano, indicará que se está llevando a cabo un gran esfuerzo por conseguir el objetivo propuesto, siendo un buen indicativo de la situación. En el aspecto negativo de la persona cuyo color del aura es el dorado, encontraremos una exigencia desmedida hacia si misma por conseguir sus objetivos, llegando a provocar una gran frustración si no lo consigue alcanzar, a la vez que puede provocarle graves enfermedades de tipo depresivas o de estrés.


  


  BLANCO


  La persona cuyo color predominante del aura es el blanco, posee, en menor grado, todas las cualidades de los demás colores. Son personas a las que les atrae la vida tranquila y familiar, sin tener necesidad de grandes ideales, pero que poseen una gran capacidad de creatividad e imaginación. Cuando el aura de color blanco está en segundo plano, estará indicando un periodo reflexivo y de vida sencilla a la vez, sin complicaciones. Pero en el aspecto negativo, indicaría que la persona en cuestión atraviesa un estado de profundo egoísmo, así como despertar desconfianza entre sus amistades, volviéndose déspota y creída.


  


  Estos colores anteriormente descritos, a modo de ejemplo, representarían los colores básicos, dependiendo de sus tonalidades, brillantez, u oscuridad, el que sean positivos o negativos.


  


  


  Modificar el color del aura a voluntad


  


  Pero igual que los colores del aura influyen en el carácter y estado emocional del sujeto, la persona también puede influir en el color del aura, a fin de conseguir una mejora determinada de su aspecto físico, psíquico o espiritual. ¿Cómo se puede modificar un determinado color del aura?


  


  Esto se realizará solo de forma temporal, ya que el tiempo en que el aura puede ser modificada, dependerá de la calidad energética que posea el sujeto, así como si existe una gran variación del color escogido, con el color natural del aura que la persona posee. En todo caso, el tiempo estimado de dicha transformación, estará comprendido entre media y una hora de duración.


  


  Para conseguir alterar el color del aura, se procederá a entrar en un estado de total relajación, para a continuación, cerrando los ojos, mantener la atención dirigida a nuestro interior, visualizando el color del aura que se desea proyectar. Esta situación se mantendrá por un espacio de tiempo suficiente como para sentirse imbuido por el color escogido, y que normalmente tiene una duración de cinco minutos.


  


  Con el fin de conocer las características de los colores, a fin de lograr los objetivos deseados, a continuación se detalla un resumen de los colores básicos.


  


  Así tendremos que utilizar el color:


  


  Rojo: Si lo que deseamos es descargar tensiones. También para cargar energía.


  Amarillo: Si lo que deseamos es potenciar la creatividad, y la capacidad de razonar.


  Verde: Si lo que se desea es paz y tranquilidad. Ideal para conectar con la Naturaleza.


  Azul: Si lo que se desea es potenciar las experiencias espirituales.


  Índigo: Si lo que se desea es potenciar las facultades psíquicas.


  Violeta: Si lo que se desea es potenciar las facultades de sanación y espiritualidad.


  Rosa: Si lo que se desea es potenciar un romance.


  Bronce: Si lo que se desea es superar depresiones y encontrar armonía.


  Naranja: Si lo que se desea es potenciar buen estado de animo y energía.


  


  


  Cómo aprender a visualizar el aura humana


  


  En este sentido existen diversos métodos, todo dependerá de la técnica que mejor se adapte a cada cual. Por ello, vamos a escoger un compendio resumido de las técnicas que resultan de más fácil comprensión.


  


  En primer lugar deberemos aprender a sentir nuestro campo energético. ¿Cómo hacerlo?


  


  Como ya hemos dicho, existen diversos métodos, pero el que quizás resulte más sencillo a la vez que conocido, es el que se realiza juntando las palmas de las manos.


  


  Empezamos situando las palmas de las manos una enfrente de la otra, durante un tiempo aproximado de tres minutos, y manteniendo una distancia entre ellas de aproximadamente 30 cm. Progresivamente iremos acercando las palmas de las manos, hasta llegar a una distancia entre ellas de unos 20 cm., y así las mantendremos durante otros tres minutos, durante los cuales prestaremos atención a lo que percibimos y sentimos. Otra vez volveremos a acercar las palmas de las manos, esta vez se situarán a 10 cm. una de la otra, y también por un espacio de tiempo de tres minutos, durante los que, como en las veces anteriores, prestaremos atención a lo que sentimos. Esta operación se repetirá hasta llegar a una distancia de 5 cm. y luego de 2,5 cm. aproximadamente. Al llegar a esta última fase, notaremos en las manos como una suave y ligera presión, casi imperceptible si no se está familiarizado. Conforme vayamos avanzando en las distintas fases antes mencionadas, iremos notando un cambio de temperatura, aunque pueden producirse otras sensaciones. Repetiremos el proceso todas las veces que sean necesarias, hasta que estemos familiarizados con las sensaciones. Una vez hayamos conseguido conocer nuestras sensaciones, pasaremos al proceso de visualizar el aura.


  


  Para este proceso necesitaremos disponer de dos cartulinas, una de color negro y otra de color blanco. Estas cartulinas serán utilizadas simulando unas pantallas donde podremos visualizar el campo energético. El objeto de utilizar dos cartulinas de distintos colores (blanco y negro), es debido a que cada persona distingue mejor el campo energético con un determinado color, por lo que una vez comprobado lo dos colores, ya sabremos con cual nos sentimos mejor. Pero inicialmente es recomendable utilizar los dos colores.


  


  En un principio, utilizaremos la parte del cuerpo que resulta más apropiada para visualizar el aura, esta parte es la mano, ya que además de la comodidad que ofrece, es un punto donde se concentra gran cantidad de energía. Llegados a este punto, mientras nuestra mirada está centrada sobre la mano, dirigiremos nuestra atención a los extremos de la misma. Hay que tener en cuenta que, en principio, esto puede resultar complicado, al estar habituados a concentrar la atención donde dirigimos la mirada. Por ese motivo, es posible que suframos molestias en los ojos, debido al esfuerzo realizado, pero no debe de preocuparnos, ya que es un fenómeno normal, debido a la falta de práctica en la visión periférica. Inicialmente no es conveniente que forcemos la situación, así, es preferible empezar con unos minutos cada día y conforme vayamos notando mayor capacidad sin esfuerzo, podremos ir ampliando el tiempo. Sobre todo hay que tener presente que es preferible tardar más tiempo en visualizar el aura que, debido a la impaciencia, producir daños en los ojos, por un esfuerzo innecesario.


  


  Ahora, vamos a pasar a detallar el procedimiento, el cual se desarrolla como sigue:


  


  Tomaremos una de las cartulinas y la colocaremos a una distancia aproximada de unos 20 cm., debajo de la palma de la mano que deseemos ver el aura. Mantendremos los dedos de la mano separados entre sí, a fin de que podamos visualizar también su energía por separado. Llegados a este punto, pondremos la mirada en el centro de la mano, pero de forma que pareciese desenfocada, intentando visualizar lo que hay detrás de la mano en la cartulina. Empezaremos por intuir, de forma gradual una especie de aureola o neblina transparente, la cual rodea la mano. Dicha neblina es el llamado doble etérico, el cual, al cabo de unos segundos, ya deberíamos poderlo visualizar con los ojos. Esta misma operación es conveniente repetirla con la cartulina del otro color, a fin de comprobar cual de los dos colores nos es más favorable para la visualización. Por lo general, en las primeras veces, no es normal visualizar colores en la aureola o neblina, es posible que se vea transparente y delgada, pero con la práctica iremos comprobando como esa aureola o neblina se presenta cada vez con mayor claridad, mayor grosor, y empieza a aparecer algún color. No hay que tener nada prefijado en la mente, de esa manera, incluso podremos observar otros fenómenos, como alargamientos de dedos, o zonas de la mano donde la aureola o neblina tiene distintos grosores. Todo lo que vayamos percibiendo y visualizando, deberemos tomarlo como algo natural, ya que es instintivo en el ser humano, pero que sólo en la infancia, somos capaces de recordar, olvidándolo al llegar a la edad adulta. Por eso, si en las primeras veces no conseguimos visualizar el aura, no debemos desesperar y si realmente deseamos visualizar el aura, con la práctica, lo conseguiremos.


  


  



  El color del aura a través de la numerología


   


  ¿Se puede saber el color del aura que tenemos, sin ser clarividente, ni utilizar la cámara Kirlian, ni aprender a visualizarla a través de los ejercicios antes descritos?


   


  Pues parece ser que sí, y eso es posible según los estudiosos de la numerología, los cuales, siguiendo un sencillo sistema que vamos a detallar, sería factible conocer el color predominante del aura a través de la fecha de nacimiento. Así por ejemplo, si la persona en cuestión ha nacido el 23 de septiembre de 1955, bastará con reducir la fecha de nacimiento al número que le corresponde a dicha persona, para lo cual, podemos proceder de la forma siguiente:


   


  23=2+3=(5);  09=(9); 1955=1+9+5+5=20=(2);


   


  Así tendríamos que: (5)+(9)+(2)=16=1+6=(7), por lo que el número correspondiente sería el 7.


   


  Y... ¿cómo sabemos qué color le corresponde al número 7?


   


  Para ello adjuntamos una pequeña tabla, en la que aparece el color con su número correspondiente. Esto sólo es aplicado para los colores básicos, ya que como es lógico, a las distintas tonalidades y gamas diversas de colores, le corresponderían otros números.


   


  COLORES              NÚMEROS                                              


   


  Rojo                   1 - 10  (10 = 1+0 = 1)


  Plateado             2 - 11  (11 = 1+1 = 2)


  Amarillo             3 - 12  (12 = 1+2 = 3)


  Verde                 4 - 13  (13 = 1+3 = 4)


  Azul                   5 - 14  (14 = 1+4 = 5)


  Índigo                6 - 15 (15 = 1+5 = 6)


  Violeta               7 - 16  (16 = 1+6 = 7)


  Rosa                  8 - 17  (17 = 1+7 = 8)


  Bronce               9 - 18  (18 = 1+8 = 9)


  Naranja            20 (si la suma total da 20)


  Dorado           22–31 (si las sumas dan 22 o 31)


   


  De esta manera tan sencilla podremos conocer el color predominante del aura, con un margen de error (según los entendidos) de un +/- 10 %, y una vez conocido el color, bastará con mirar las características anteriormente descritas para cada uno.


   


  Si somos conscientes de las ventajas que conlleva el poseer nuestra aura en óptimas condiciones y utilizamos los distintos medios existentes para el correcto cuidado de la misma, obtendremos una mejor calidad de vida.


   


   


  Chamán había terminado de hacer su exposición sobre el aura humana, y tal como era habitual en él, esperó en silencio a que yo le formulase las ya habituales preguntas.


   


  ––Has hablado de los chacras (chakras) como puntos energéticos en el cuerpo humano… ¿podrías detallarme un poco más al respecto?


  ––A eso iba… Gabi. Recuerda que nada es casual, y si hago un comentario con relación a algún tema, ten por seguro que dicho tema será abordado en la medida en que sea necesario. Así pues, te diré lo que deseas saber al respecto de los chakras.


   


  



  LOS CHAKRAS


  


  La palabra chakra, cuyo significado en sánscrito viene a traducirse como “rueda”, es un término utilizado por los vedas para referirse a los centros energéticos del cuerpo humano. Existen siete chakras principales y veintidós secundarios, los cuales se corresponden con los diferentes puntos de acupuntura, así como el estar asociados con determinadas glándulas endocrinas del organismo.


  


  [image: ]


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Estos puntos energéticos están extendidos por todo el cuerpo físico, adoptando una forma espiral, de acuerdo al campo energético del cuerpo, que los hará vibrar en una determinada frecuencia de mayor nivel conforme el estado anímico y espiritual sea más elevado.


  


  Los principales chakras son siete y están situados paralelamente desde el centro coccígeo (entre el ano y los genitales) y la parte superior de la cabeza (coronilla), siguiendo un canal energético que recorre toda la espina dorsal.


  


  Los chakras son conocidos de forma más reciente en las culturas occidentales como centros de energía destinados a revitalizar el cuerpo energético o aural, consiguiendo con ello un perfecto estado del cuerpo físico y psíquico, denominados comúnmente de forma ordinal del 1º al 7º, si bien, desde hace miles de años, en las diferentes culturas orientales, a cada chakra se le identifica con un nombre y una función determinada.


  


  Los diferentes nombres, localización en el cuerpo físico y funciones aplicadas a cada chakra, son las siguientes:


  


  –– Primero (1º), en sánscrito llamado MULADHARA, y cuyo significado sería “la raíz”. Está localizado en el Centro coccígeo (el perineo; entre el ano y los genitales) y se asocia con las glándulas suprarrenales (situadas encima de los riñones, actúan sobre éstos, regulan el estrés e intervienen sobre la columna vertebral, los genitales y las piernas). Se identifica con el color rojo, y como piedra preciosa o gema principal le corresponde el cuarzo transparente y el rubí.


  


  –– Segundo (2º), en sánscrito llamado SWADHISTHANA, y cuyo significado sería “dulzura, o centro de la vida y del ser”. Está localizado en el Centro púbico o hara, por debajo del ombligo, (genitales y matriz) y se asocia con las glándulas gónadas (aparato reproductor, interviene sobre la energía sexual y el placer en la pareja). Se identifica con el color naranja, y como piedra preciosa o gema principal le corresponde el cuarzo transparente y el ámbar.


  


  –– Tercero (3º), en sánscrito llamado MANIPURA, y cuyo significado sería “gema brillante”. Está localizado en el Plexo Solar, a la altura del estómago, y se asocia con el Páncreas (actúa sobre el estómago, el hígado, vesícula biliar, bazo, etc.). Se identifica con el color amarillo, y como piedra preciosa o gema principal le corresponde el topacio y el jade.


  


  –– Cuarto (4º), en sánscrito llamado ANAHATA, y cuyo significado sería “intacto”. Está localizado en el Corazón, y se asocia con el Timo (actúa sobre el sistema linfático y endocrino). Se identifica con el color verde, y como piedra preciosa o gema principal le corresponde el cuarzo rosa, la esmeralda y la malaquita.


  


  –– Quinto (5º), en sánscrito llamado VISHUDA, y cuyo significado sería “purificación”. Está localizado en la Garganta, y se asocia con las glándulas Tiroides (actúa sobre la garganta, los pulmones y el oído). Se le considera el chakra de la comunicación y se identifica con el color azul. Como piedra preciosa o gema principal le corresponde la aguamarina, la turquesa y lapizlázuli.


  


  –– Sexto (6º), en sánscrito llamado AJNA, y cuyo significado sería “sabiduría, percepción”. Está localizado en la Cabeza, en la frente, entre los dos ojos, de ahí que también sea denominado “el tercer ojo”. Es junto con el 7º chakra, uno de los dos chakras superiores, puesto que están ubicados en la cabeza, y está estrechamente relacionado con las facultades de tipos extrasensoriales o intuitivas. Se asocia con la glándula Pituitaria o Hipófisis (actúa como órgano endocrino central, regula el equilibrio hormonal del organismo, interactúa con el hipotálamo). Se le considera el chakra de la sabiduría y la intuición. Se identifica con el color índigo. Como piedra preciosa o gema principal le corresponde la amatista, el zafiro azul y lapizlázuli.


  


  –– Séptimo (7º), en sánscrito llamado SAHASRARA, y cuyo significado sería “multiplicado por mil”. Está localizado en la parte superior de la cabeza, por encima de la Coronilla, de ahí que también sea denominado “chakra Corona”. Es junto con el 6º chakra, uno de los dos chakras superiores, puesto que están ubicados en la cabeza, y está estrechamente relacionado con el misticismo y la espiritualidad del ser humano. Se asocia con la glándula Pineal o Hepífisis (muy próxima a la glándula Pituitaria. La glándula Pineal es aquella a la que los antiguos filósofos consideraban como el lugar donde se ubicaba el alma). Se le considera el chakra más importante por ser el centro de conexión e integración total del individuo con la vida y con los aspectos espirituales del ser humano. Se identifica con el color violeta. Como piedra preciosa o gema principal le corresponde el cuarzo transparente, el circón y el diamante.


  


  


  Los chakras están siempre en funcionamiento, aún cuando el individuo no sea consciente de ello. No obstante, es posible que se produzca algún tipo de bloqueo en los chakras, producido por algún hecho traumático ya sea de índole físico o psíquico que impida su correcto funcionamiento.


  


  Con el fin de conocer cuando un chakra está funcionando correctamente, bastará con observar la dirección de giro de los mismos, la cual se producirá en el sentido de las manecillas del reloj, lo que indicará que el chakra está abierto y realizando adecuadamente su función de metabolización de las energías del organismo, obtenidas a través de la energía universal, también llamada “prana, chi u orgón”, y que al penetrar en el organismo es identificada como la “Kundalini”.


  


  La Kundalini, llamada también "La energía de la serpiente", es la energía de tipo espiritual que subyace en la base de la columna vertebral, y que cuando no está activa, suele ser despertada mediante la práctica del yoga tántrico. Cuando la Kundalini se despierta, asciende a través del canal energético de la columna, atravesando los siguientes seis chakras hasta alcanzar su destino final en el séptimo chakra, llamado también “Corona”. Una vez alcanzado dicho estadio, la actividad mental se reduce a un estado puro de meditación, es decir, sin actividad alguna, perdiendo la noción del tiempo y del espacio.


  


  Pero cuando un chakra gira en sentido contrario a las manecillas del reloj, se dice que está cerrado o bloqueado, por lo que la energía fluirá desde dentro hacia fuera, interfiriendo el correcto metabolismo. En estos casos, cabe la posibilidad de desbloquear dichos chakras, usando para ello un sencillo ejercicio que consistirá en proyectar o visualizar el chakra bloqueado girando en el sentido correcto, es decir, en el sentido de las manecillas del reloj, ayudándose para ello de las manos, si es preciso, girando las palmas a modo de rosca sobre el chakra en cuestión, mientras se visualiza como el mismo empieza a girar en el sentido correcto.


  


  Tras una pequeña pausa, Chamán, dio por terminada su explicación sobre los chakras, y a mí me pareció que con todo lo que había escuchado, tenía más que suficiente por el momento, así que de nuevo, le lancé otra pregunta:


  


  ––Chamán… es sabido que los brujos, hechiceros, magos y chamanes utilizáis toda clase de hierbas medicinales y plantas mágicas para realizar vuestros conjuros… ya sé que quizás no es el momento, pero, siento una gran curiosidad por conocer las características de algunas de dichas plantas. ¿Tú podrías hablarme de algunas de ellas?


  


  De nuevo Chamán mostró su eterna sonrisa, para concluir diciendo:


  


  ––Sé que estás impaciente por conocer, por aprender, y hasta por practicar lo asimilado. De hecho vas muy deprisa… aunque reconozco que eres un discípulo muy aventajado. Justo es pues que corresponda a tu demanda, pero no lo haré en este instante, sino mañana. Cuando volvamos a vernos, te haré entrega de una lista de “plantas mágicas”, a fin de que conozcas sus propiedades y sepas como utilizarlas.


  >Por hoy ya hemos cumplido con el tiempo establecido, mañana volveremos a encontrarnos en este mismo lugar y a la misma hora, y recuerda lo que ya te dije sobre las cuatro semanas correspondientes a la iniciación, pues mañana será la última fase. Aprovecha bien el tiempo que te queda, ya que después, deberás recorrer el camino por ti solo.


  


  Chamán se despidió como de costumbre, mientras yo regresaba a mi domicilio, pensativo, y reflexionando sobre sus últimas palabras.


  


  


  SEMANA AMARILLA


  (Entre la magia y la Ciencia)


  


  Una vez más, me dirigí impaciente hacia el encuentro con Chamán. Se me había pasado el día volando, y ahora sólo restaba llegar a la hora acordada en el lugar indicado.


  


  Tal como era mi costumbre, llegué puntual, exacto como el mejor de los relojes suizos. Pero Chamán no estaba allí. Por un instante pensé que me había adelantado a la hora establecida, pero no; miré de nuevo mi reloj y marcaban las 11:11 p.m.


  


  Aquella situación no me pareció normal; Chamán nunca había faltado a su palabra, así que algo debía haber sucedido. Mientras tanto, recordé las últimas palabras de nuestra conversación anterior y, como Chamán me indicara que me mostraba impaciente, y que necesitaba aprender a tener paciencia, me pregunté a mi mismo si aquella situación bien podría ser una especie de prueba: demostrar que había madurado, que era merecedor de completar mi iniciación.


  


  No tuve que esperar demasiado tiempo a conocer la respuesta, si bien todo iba a suceder de una manera un tanto extraña, inusual, o quizás sea más acertado decir que: me sentí influenciado por el espíritu de la magia.


  


  La noche se presentaba totalmente apacible; la Luna aún mostraba parte de su lado visible en cuarto menguante, reflejada sobre el mar que se encontraba en completa calma. La brisa marina me acariciaba el rostro como lo haría la más suave de las caricias, mientras que la fuerza habitual del viento pareció desaparecer por unos instantes. El silencio invadió el lugar, a excepción del rugir de las casi imperceptibles olas, que se despedían del mar al romper en la playa. Supe que aquel instante no era algo normal; era capaz de sentir la magia, como cuando se siente el aroma de las gardenias al atardecer, y mi intuición no me iba a fallar.


  


  Sin previo aviso y de repente, se levantó un fuerte viento de Levante, que parecía amenazar con desatar una gran tormenta. El impetuoso viento levantó la arena de la playa que, golpeándome en la cara, me obligó a taparme los ojos con las manos, a fin de evitar que me entrase arena en los mismos.


  


  Aquella situación apenas duró unos instantes, el tiempo suficiente como para que pudiese oír el graznar de alguna gaviota, que presumí se encontraba perdida en la noche. Cuando abrí los ojos, el fuerte viento había cesado y, frente a mí, podía dibujarse una figura que reconocí al instante: ¡era Chamán!


  


  ––¡Hola Gabi… buenas noches!


  ––¡Hola Chamán! Temí que no vinieras…


  ––¿Y eso por qué, si siempre he cumplido con la palabra que te he dado?


  ––Sí, es cierto Chamán, ya lo he pensado mientras te esperaba… pero no sé… quizás habías pensado que no estaba preparado para completar mi iniciación, que no había madurado tal como esperabas…


  ––¿Y qué has hecho mientras tanto Gabi?


  ––Nada, mejor dicho: meditar. Tal como me dijiste: aprender a tener paciencia.


  ––Pues esa era la actitud correcta Gabi, has actuado sabiamente, con madurez.


  


  Al oír estas palabras de Chamán no pude evitar sonreír. Sé que no debería sentirme halagado por las palabras de quien consideraba mi maestro, pues el Ego es nuestro mayor enemigo, pero hasta ese mismo instante, no había escuchado ningún halago por parte de Chamán hacia mi actitud, y él era conocedor de que yo también necesitaba saber que estaba haciendo bien mi cometido.


  


  ––¡Muchas gracias Chamán! Tus palabras son para mí como un bálsamo, una recompensa.


  ––Bien Gabi, hablando de recompensa, te he traído la lista de las hierbas medicinales y plantas mágicas que te prometí. Verás que únicamente he incluido aquellas plantas frecuentes en tu hábitat y que son de uso tradicional en los preparados de magia. No debe entenderse como un tratado sobre fitoterapia o de plantas medicinales, sino como una información adicional sobre las propiedades de diferentes plantas que por sus cualidades son consideradas medicinales y mágicas. Tenlo siempre presente.


  


  Chamán me extendió un legajo de folios, mientras me sugirió que les echara un vistazo por si tenía que aclararme algún concepto, ya que después de esta ocasión, ya no podría hacerlo.


  


  Agradecí su gesto y procedí a examinar el legajo. No pude evitar sentir cierto nerviosismo al tener entre mis manos aquella información que había sido transmitida de padres a hijos, de abuelos a nietos, de maestros a discípulos. Empezaba a sentir que verdaderamente podía llegar a ser un auténtico chamán, y sin más dilación di comienzo a la lectura de los folios.


  


  


  


  


  PLANTAS MÁGICAS


  


  Nombre de la planta: Ajenjo


  Propiedades medicinales: Estimulante del apetito, del hígado y de la vesícula biliar.


  Propiedades mágicas: Tónico vital, como estimulante en las sesiones mágicas


  Partes a usar: Flores y hojas


  Forma de uso en magia: Tomar en infusión, en la proporción de 5 g. por cada 100 ml. de agua.


  


  Nombre de la planta:Ajo


  Propiedades medicinales:Antiséptico, digestivo y purificador.


  Propiedades mágicas: Como hechizo de protección. Otorga fortaleza.


  Partes a usar: Cabeza o bulbo (dientes de ajo).


  Forma de uso en magia: Mantener colgado en los lugares que se desea proteger.


  


  Nombre de la planta:Albahaca


  Propiedades medicinales: Induce al apetito, tonificante, antiinflamatoria, antiséptica y antiespasmódica. 


  Propiedades mágicas: Usada para atraer la riqueza, y como planta aromática que ahuyenta a los mosquitos e insectos varios.


  Partes a usar: Flores y hojas.


  Forma de uso en magia: Machacada en polvo y espolvoreada sobre la persona que se desea atraer la riqueza y la prosperidad.


  


  Nombre de la planta:Angélica


  Propiedades medicinales: Estimula el apetito, digestiva y antiespasmódica. 


  Propiedades mágicas: Usada para mantener la templanza o equilibrio.


  Partes a usar: Frutos y raíces.


  Forma de uso en magia: Usada en elixir.


  


  Nombre de la planta:Anís


  Propiedades medicinales: Digestiva y relajante.


  Propiedades mágicas: Usado como activador de las energías sutiles, a través del agradable aroma de su fruto.


  Partes a usar: Fruto


  Forma de uso en magia: Usado como amuleto en vestidos.


  


  Nombre de la planta:Artemisa


  Propiedades medicinales: Estimula el apetito, digestiva y relajante.


  Propiedades mágicas:Usada como amuleto de protección en los viajes.


  Partes a usar: Hojas y rizomas.


  Forma de uso en magia: Llevarla consigo, dentro de un saquito de tela.


  


  Nombre de la planta:Bálsamo, melisa


  Propiedades medicinales: Estimula el apetito, digestiva, tranquilizante y descongestionadora. 


  Propiedades mágicas: Utilizada como suavizante o balsámico para los conjuros y desengaños amorosos.


  Partes a usar: Hojas y flores.


  Forma de uso en magia: Tomar en infusión mientras se realiza el conjuro, en la proporción de 0,5 g. por cada 100 ml. de agua.


  


  Nombre de la planta:Bardana


  Propiedades medicinales: Diurética y antiséptica.


  Propiedades mágicas: Como purificación o limpieza de energías negativas.


  Partes a usar: Hojas y raíz.


  Forma de uso en magia: Aplicar sobre el rostro una infusión o decocción de la raíz, en la proporción de 100 gr. por cada litro de agua. Limpiar y enjuagar el rostro mientras se pronuncian las palabras mágicas de purificación.


  


  Nombre de la planta:Enula


  Propiedades medicinales: Como ayudante en el tratamiento de trastornos del hígado, los riñones y el sistema respiratorio, así como en tratamientos dermatológicos. 


  Propiedades mágicas: Usada como amuleto contra las manifestaciones violentas y coléricas.


  Partes a usar: Rizoma


  Forma de uso en magia: Colocar la hierba seca dentro de un saquito de tela en el lugar donde se habite.


  


  Nombre de la planta:Espino


  Propiedades medicinales: Regularizador de la presión sanguínea y tratamiento de la piel.


  Propiedades mágicas: Para conseguir el éxito en el ámbito laboral.


  Partes a usar: Frutos y flores.


  Forma de uso en magia: Tomar en infusión durante el conjuro, en la proporción de 1 g. por cada 100 ml. de agua.


  


  Nombre de la planta:Hamamelis


  Propiedades medicinales: Descongestiona el aparato genital, también como tonificante y regenerador de la piel.


  Propiedades mágicas: Aporta atractivo y encanto, haciendo que la persona aparezca irresistible.


  Partes a usar: Hojas


  Forma de uso en magia: Usar un puñado de hojas esparcidas en el agua del baño.


  


  Nombre de la planta:Laurel


  Propiedades medicinales: Estimula el apetito, digestiva, tranquilizante, aromática. 


  Propiedades mágicas: Propicia el éxito y la fama.


  Partes a usar: Frutos y hojas.


  Forma de uso en magia: Realizar conjuro invocando con una corona de laurel sobre la cabeza.


  


  Nombre de la planta:Malva


  Propiedades medicinales:Como antiinflamatorio y contra irritaciones del aparato respiratorio. Tratamiento contra ojos hinchados.


  Propiedades mágicas: Utilizada como apaciguadora del carácter.


  Partes a usar: Hojas y flores.


  Forma de uso en magia: Añadir al baño una decocción de hojas y flores.


  


  Nombre de la planta:Manzanilla


  Propiedades medicinales: Favorece la digestión, tranquilizante, antiinflamatoria cutánea. En decocción es ideal para limpiar ojos y llagas abiertas.


  Propiedades mágicas: Utilizada como elemento introductorio a nivel físico y psíquico, previo a los rituales mágicos.


  Partes a usar: Flores


  Forma de uso en magia: Tómese en infusión, en la proporción de 4 g. por cada 100 ml. de agua.


  


  Nombre de la planta:Menta


  Propiedades medicinales: Tonificante. También es usada en los tratamientos de problemas nerviosos.


  Propiedades mágicas: Relaja y calma en las situaciones emocionalmente fuertes.


  Partes a usar: Hojas y flores.


  Forma de uso en magia: Tomar en infusión, en proporción de 1 a 2 g. por cada 100 ml. de agua.


  


  Nombre de la planta:Orégano


  Propiedades medicinales: Favorece la digestión, relaja y calma los dolores de cabeza, aromática. 


  Propiedades mágicas: Antiguamente era usada para acompañar a los difuntos en el último viaje hacia el más allá. También es usada para aceptar los grandes cambios de la vida


  Partes a usar: Flores


  Forma de uso en magia: A modo de ofrenda, se procederá a quemar un puñado de hojas siempre que se desee dar por terminada una relación o cuando un ser estimado haya fallecido.


  


  Nombre de la planta:Ortiga


  Propiedades medicinales: Diurética, desintoxicadota y como antiinflamatorio del aparato digestivo.


  Propiedades mágicas: Es utilizada para resolver situaciones incómodas: envidia, celos, difamaciones.


  Partes a usar: Retazo superior de la planta


  Forma de uso en magia: Hervir las flores de la planta en proporción de 50 grs. por cada litro de agua. Dejar en reposo durante unos 10 minutos y posteriormente rociar a las personas afectadas o bien sobre la estancia donde se encuentren.


  


  Nombre de la planta:Perejil


  Propiedades medicinales: Estimula el apetito, diurética, expectorante, reguladora del ciclo menstrual de la mujer. 


  Propiedades mágicas: Excelente para ser utilizada en conjuros relacionados con la salud y el bienestar material.


  Partes a usar: Hojas y semillas.


  Forma de uso en magia: Preparar una infusión y beber usándose como elemento de invocación a la madre Tierra.


  


  Nombre de la planta:Romero


  Propiedades medicinales: Digestiva, antiséptica, antiespasmódica, estimulante neuronal, fortalece el cabello. 


  Propiedades mágicas: Es la hierba de la felicidad y el amor.


  Partes a usar: Hojas y ramas.


  Forma de uso en magia: Añadir al agua del baño. También como amuleto para asegurar un buen desarrollo de los niños, deberá colgarse algunas ramitas en la habitación.


  


  Nombre de la planta:Salvia


  Propiedades medicinales: Antiinflamatoria, antiséptica, astringente y balsámica.


  Propiedades mágicas: Usada para potenciar la salud y la belleza.


  Partes a usar: Hojas


  Forma de uso en magia: Tómese en infusión, en la proporción de 1 g. por cada 100 ml de agua.


  


  Nombre de la planta:Tercianaria


  Propiedades medicinales: Indicada contra los espasmos, convulsiones e intranquilidad. Estimula la menstruación femenina.


  Propiedades mágicas: Es usada como un excelente relajante.


  Partes a usar: Toda la planta


  Forma de uso en magia: Después de mantener en remojo durante 30 minutos, tómese en infusión, en la proporción de 5 g. por cada 100 ml de agua.


  


  Nombre de la planta:Tomillo


  Propiedades medicinales: Digestiva, antiséptica bucal, expectorante, estimulante del apetito, tonificante. 


  Propiedades mágicas: Potencia el valor y la fortaleza en situaciones complicadas.


  Partes a usar: Hojas y flores.


  Forma de uso en magia: Añadir un puñado de hojas y flores al agua del baño.


  


  Nombre de la planta:Valeriana


  Propiedades medicinales: Tranquilizante, sedante del sistema nervioso,antineurálgica, hipnótica.


  Propiedades mágicas: Es utilizada en conjuros de reconciliación y sueños provocados.


  Partes a usar: Rizoma


  Forma de uso en magia: Tomar en infusión, en proporción de 1 g. por cada 100 ml. de agua.


  


  Nombre de la planta:Verbena


  Propiedades medicinales: Diurética, digestiva, astringente y limpiadora.


  Propiedades mágicas: Planta mágica utilizada por los druidas para conseguir a un nuevo amor.


  Partes a usar: Toda la planta


  Forma de uso en magia: Tomar en infusión, en proporción de 5 g. por cada 100 ml. de agua.


  


  Nota: Las propiedades medicinales se han incluido a modo orientativo. Para uso terapéutico se aconseja consultar con un especialista médico naturista.


  


  


  EL GRAN CAMBIO


  La transformación


  


  Chamán había cumplido escrupulosamente con todo lo que se había comprometido conmigo hasta este momento. Era un hombre de palabra, sabio, inteligente y, sobre todo: honesto. Quizá fuese por ese mismo motivo por lo que decidí hacerle toda una serie de preguntas que me habían venido rondando por la cabeza desde hacía mucho tiempo.


  


  Desde mi posición como redactor y editor, en la revista donde desarrollaba mi profesión en “El mundo extrasensorial”, había visto y conocido a todo tipo de profesionales: desde articulistas y periodistas honestos y serios, a charlatanes, vendedores de humo, pseudo investigadores de lo paranormal, y hasta mediocres y fracasados reporteros que buscaban una oportunidad con alguna noticia sensacionalista dentro del mundo del misterio. Pero lo cierto es que, hasta ahora, no había conocido a nadie como Chamán. Un personaje fuera de lo común, casi irreal, si no fuera porque yo no tenía dudas de su existencia física.


  


  Ahora había conocido a la persona que posiblemente diera respuesta a mis cuestiones; alguien que había demostrado conocer y saber de lo que hablaba; un maestro que simplemente buscaba cumplir con su papel al transmitir sus enseñanzas. Así que sentí que ahora había llegado el momento de conocer las respuestas a todas esas cuestiones que habían influido en mi vida.


  


  


  ––Chamán… He estado reflexionando sobre todo lo acontecido desde la primera noche que nos encontramos en esta playa ––expuse con elocuencia––, y ahora entiendo todo lo que me dijiste en aquella ocasión. Reconozco que al principio pensé que se trataba de alguna especie de broma, de alguien que se encontraba aburrido y vio en mí la oportunidad de distraerse. Ahora entiendo que todo lo que me comentaste es cierto y real. Por eso deseo hacerte algunas preguntas que, para mí, son de trascendental importancia conocer la respuesta.


  ––Bien Gabi, para eso estamos aquí… tú dirás que deseas saber...


  ––¿Recuerdas cuando me hablaste del Calendario Lunar Maya…?


  ––Por supuesto Gabi, es un tema fundamental que todo chamán debe conocer…


  ––Sí, eso no lo discuto… lo que te quería decir es que cuando me empezaste a explicar su funcionamiento, recuerdo que me dijiste que si estaba interesado en conocerlo a fondo, más adelante podría hacerlo… y bien, mi pregunta está relacionada de alguna manera con dicho Calendario Lunar Maya, pues hace tiempo que tengo serias dudas sobre todo lo que se ha estado diciendo al respecto de las “profecías mayas”, donde se supone que se anuncia el fin del mundo para el año 2012. Quisiera que me explicases qué hay de cierto en todo ello.


  ––Bueno, en realidad ese tema lo tenía reservado para el final… pero creo que ya has madurado y estás preparado para asumir los profundos cambios que se avecinan.


  


  Una vez más, Chamán, adoptó la postura habitual antes de dar comienzo a sus largas exposiciones y, tras una breve pausa y profunda respiración, dio comienzo a la tan esperada ilustración.


  


  


  EL CALENDARIO LUNAR MAYA


  Las profecías sobre el 2012


  


  En el Calendario Lunar Maya interactúan tres formas diferentes de contabilizar el tiempo de forma simultánea:


  –– El calendario llamado “Tzolkin” cuya duración total era de 260 días (1 día solar = 1 kin), repartidos entre 20 meses de 13 días cada uno, y que a la vez era combinado con el calendario “Haab”.


  –– El calendario llamado “Haab” cuya duración era de 365 días, repartidos entre 18 meses (Uinales) de 20 días cada uno, más cinco días adicionales.


  –– La “Cuenta Larga”. Un sistema vigesimal utilizado para contabilizar eventos acaecidos indistintamente en los calendarios Tzolkin y Haab, por periodos o ciclos sincronizados de 52 años (1 año maya = 1tune o haab) de duración, y que equivaldrían a 18.980 días (kines).


  


  La Cuenta Larga contabiliza e identifica los días acaecidos desde la fecha que se corresponde con el día 11 de agosto del año 3114 a.C., de acuerdo al actual Calendario Gregoriano, y según la información obtenida en las estelas y códices mayas, finalizaría su contabilización en el día 21 de diciembre del año 2012 d.C.


  


  Este hecho ha propiciado que algunos autores hayan querido ver en la fecha del 21 de diciembre del 2012 como la que se correspondería con la del fin del mundo. Pero, ¿qué les ha inducido a llegar a tal conclusión?


  


  La respuesta la podríamos encontrar en una serie de códices mayas (documentos fabricados con papel de la corteza del árbol “amate”, cuyo aspecto es similar al de la higuera), descubiertos y recuperados en un aceptable estado de conservación, puesto que la mayoría de los códices escritos por los sacerdotes mayas fueron destruidos tras la conquista de los españoles, al ser considerados por los frailes y misioneros como documentos paganos.


  


  Los principales códices encontrados son cuatro; conocidos con los nombres de las ciudades donde se encuentran custodiados: Dresde, Madrid, New York y París.


  


  En dichos códices se puede encontrar variada información relacionada con aspectos cotidianos, religiosos y astronómicos del pueblo maya, correspondientes a una época determinada, la cual viene indicada en el encabezamiento de cada uno de ellos, y que se correspondería con fechas del calendario Tzolkin. En definitiva, se trataría de una serie de colecciones de almanaques manuscritos ilustrados, donde se harían constar las efemérides astrológicas, meteorológicas y climáticas más relevantes, acaecidas en Mesoamérica durante la Época precolombina.
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  Fragmentos del Calendario Tzolkin del códice Dresde.


  


  Así tendríamos que, en el códice Dresde (el más completo de los cuatro, compuesto por 74 tablillas o folios doblados), encontraremos información relacionada con datos astrológicos, climáticos y religiosos que resultaban de gran utilidad para un correcto desarrollo de la organización civil, política, religiosa y agrícola de la civilización Maya.


  


  Los códices mencionados fueron escritos por sacerdotes mayas, llamados “Ah Kines”, en la época que va desde finales del siglo X a principios del XI, puesto que se han encontrado datos astronómicos que hacen referencia a las efemérides más importantes de la época; como fueron los eclipses del planeta Venus sobre el Sol en el año 1040, y varios eclipses del Sol durante el siglo XI.


  


  Los mayas habían aprendido que, conociendo las efemérides astronómicas y astrológicas que se repetían cíclicamente, podrían llegar a predecir situaciones climáticas venideras y, con ello, evitar en la medida de lo posible, los estragos que la climatología pudiese provocar en la agricultura, así como en la vida social del pueblo maya. Esto les llevó a dejar constancia de dichas efemérides, puesto que cada cierto periodo de tiempo se repetía indefectiblemente.


  


  Este hecho ha provocado que, a finales del siglo XX y principios del XXI, el códice Dresde adquiriese una gran relevancia, al mencionar detalladamente toda una serie de acontecimientos astronómicos y astrológicos que se están repitiendo sistemáticamente en la actualidad, tal como ya ocurriese en el siglo XI, coincidiendo además en la fecha del mes de diciembre del 2012 con dos conjunciones inferiores del planeta Venus sobre el Sol, así como una oposición del planeta Júpiter con Venus, alienados con la Vía Láctea, tal como se indica en el calendario Tzolkin de dicho códice.


  


  Para los mayas el tiempo no era lineal, sino que se repetía cíclicamente; lo que les llevaba a vaticinar y profetizar eventos futuros. Existen una serie de acontecimientos y vaticinios documentados en los manuscritos conocidos como “Chilam Balam”. Los registros de dichos manuscritos provienen de la tradición oral, donde la palabra Chilam significaría “el que tiene boca o habla proféticamente”, y a la palabra Balam se le daría el significado de “brujo o jaguar”. Si a todo ello sumamos que, el nombre de Chilam Balam, pertenecía a un sacerdote adivino de la ciudad de Maní (sede de la dinastía maya de los Tutul Xiúes), veremos que las pretendidas profecías mayas en realidad son narraciones de acontecimientos acaecidos o vaticinados para dicha época. Como ejemplo de ello tenemos el manuscrito conocido como el Chilam Balam de Chumayel, posiblemente el documento al que más se ha recurrido para justificar las pretendidas profecías mayas, y del que se expone un fragmento existente en el códice Dresde.


  


  *


  “–– En el Trece Ahau, en las postrimerías del Katún, será arrollado, el Itzá y rodará Tancáh, Padre.


  –– En señal del único Dios (Hunab Ku) de lo alto, llegará el árbol sagrado (Uaom Ché), manifestándose a todos para que sea iluminado el mundo, Padre.


  –– Tiempo hará de que la conjuramentación esté sumida, tiempo hará de que esté sumido lo oculto, cuando vengan trayendo la señal futura los hombres del Sol (Ah Kines = Sacerdotes del culto solar), Padre.


  –– A un grito de distancia, a una medida de distancia, vendrán y ya veréis el faisán que sobresale por encima del árbol de vida.


  –– Despertará la tierra por el norte y por el poniente. Itzam despertará.


  –– Muy cerca viene vuestro Padre, Itzaes; viene vuestro hermano, Ah tan - tunes.


  –– Recibid a vuestros huéspedes que tienen barba y son de las tierras del oriente, conductores de la señal de Dios, Padre.


  –– Buena y sabia es la palabra de Dios que viene a vosotros. Viene el día de vuestra vida. No lo perdáis aquí en el mundo, Padre.


  –– "Tú eres el único Dios que nos creaste": así será la bondadosa palabra de Dios, Padre, del Maestro de nuestras almas. El que la recibiere con toda su fe, al cielo tras él irá.


  –– Pero es el principio de los hombres del segundo tiempo.


  –– Cuando levanten su señal en alto, cuando la levanten con el árbol de vida, todo cambiará de un golpe. Y aparecerá el sucesor del primer árbol de la tierra, y será manifiesto el cambio para todos.


  –– El signo del único Dios de arriba, ése habréis de adorar, Itzaes. Adorad el nuevo signo de los cielos, adoradlo con voluntad entera, adorad al verdadero Dios que es éste, Padre.


  –– Meted en vosotros la palabra de Dios Único, Padre.


  –– Del cielo viene el que derrama la palabra para vosotros, para vivificar vuestro espíritu, Itzaes.


  –– Amanecerá para aquellos que crean, dentro del Katún que sigue, Padre.


  –– Y ya entra en la noche mi palabra. Yo, que soy Chilam Balam, he explicado la palabra de Dios sobre el mundo, para que la oiga toda la gran comarca de esta tierra, Padre. Es la palabra de Dios, Señor del cielo y de la tierra”.


  


  *Del Chilam Balam de Chumayel. Versión de Antonio Mediz Bolio -1930.


  


  


  A raíz de la publicación del texto anteriormente expuesto, han parecido una serie de predicciones mayas, de las que, hasta hace muy poco tiempo, no se tenía conocimiento de las mismas, de hecho, hasta ahora, nadie ha aportado prueba o evidencia alguna del manuscrito o códice de donde se han obtenido, por lo que no se puede asegurar que realmente se trate de las pretendidas profecías mayas.


  


  No obstante y a modo de síntesis, se expone una sinopsis del texto de cada uno de dichos vaticinios, que son popularmente conocidos como: las siete profecías mayas.


  


  –– Primera profecía:


  Se anuncia el final del ciclo actual, donde a partir del año 1999 quedarán únicamente 13 años para que cada Ser Humano pueda encontrar en su propio interior su naturaleza multidimensional. A nivel astronómico, indica que el Sol gira alrededor de la estrella Alción ––el equivalente a nuestro Sol en las Pléyades––, situada en el centro de la galaxia, y que conjuntamente llevan a cabo un periplo alrededor de la misma que dura aproximadamente unos 220 millones de años. Según dichas observaciones, cada 5.125 años, se produciría el alineamiento de nuestro Sol con la estrella Alción, lo que induciría a un cambio de polaridad del mismo, al recibir un fuerte rayo sincronizador proveniente del centro de la Galaxia que a su vez provocaría en el Sol la emisión de una potente llamarada de imprevisibles consecuencias. Al contabilizar la fecha del inicio de la civilización maya desde el “4 Ahau 8 Cumku”, y que se correspondería con el año 3113 a.C. y sumarle los 5.125 años que tarda el Sol en recorrer el periplo sobre la estrella Alción, se obtiene la fecha del 21 de diciembre del 2012. En esta profecía se presupone que los mayas pretenden abrir la mente del hombre con respecto a la galaxia, a fin de que se produzca la trasformación definitiva del mismo.


  


  –– Segunda profecía:


  Se manifiesta que todas las respuestas se encuentran en el interior del Ser Humano, que el futuro del Hombre dependerá de su comportamiento con respecto a la Naturaleza y la evolución de su Consciencia, pues la Humanidad se encuentra en un proceso de transición hacia una nueva manera de percibir el Cosmos. Dicho proceso consistiría en la percepción, tanto por parte del planeta como de los seres vivos, de un aumento en el nivel de vibración energética más elevado, el cual incidiría directamente en las ondas cerebrales y en las células del cuerpo humano, y que al procurar el equilibrio con la nueva frecuencia, ocasionaría grandes cambios en el comportamiento individual. Deja a elección de la Humanidad el camino a elegir entre dos opciones: el de la comprensión y la tolerancia, o el del miedo y la destrucción.


  


  –– Tercera profecía:


  Avisa del peligro existente en el planeta si la raza humana no toma consciencia de la necesidad de no continuar con la contaminación que se produce en los procesos de industrialización llevados a cabo sin un correcto control ecológico y que, unido al aumento de la actividad solar, causada por la energía que se recibirá desde el centro de la galaxia, ocasionará grandes cambios climáticos.


  


  –– Cuarta profecía:


  Insiste de nuevo en la necesidad de que el Ser Humano acabe de una vez con su conducta depredadora con el medio ambiente, ya que deberá adaptarse a los nuevos cambios climáticos que provocarán el derretimiento de los hielos polares, así como grandes cambios físicos y orográficos en la composición de los continentes, tras lo cual, devendrá una era donde prevalecerá la armonía.


  


  –– Quinta profecía:


  Los sistemas económicos y especulativos de la sociedad actual se derrumbarán. Habrá grandes cambios y revoluciones que harán que el poder ejercido sobre la base del miedo desaparezca, llevándose a cabo una transformación simultánea entre el planeta y la sociedad, lo que dará lugar a una nueva realidad de armonía y paz. En esta quinta profecía, se afirma que el dinero dejará de usarse como medio de intercambio. Las diferentes religiones llegarán a unificarse en un único camino espiritual que elimine las limitaciones que impiden compartir a Dios.


  


  –– Sexta profecía:


  Menciona la aparición de un cometa en los próximos años (no indica fecha exacta), cuya trayectoria puede llegar a amenazar seriamente la existencia del hombre (algunos autores han identificado a dicho cometa con el Ajenjo bíblico mencionado en el libro de las Revelaciones).


  


  –– Séptima profecía:


  Hace mención del momento en que el sistema solar en su periplo cíclico de 5.125 años, sale de la noche galáctica, para entrar en el amanecer de la Vía Láctea. Manifiesta que en los 13 años que van del año 1999 al 2012, la luz emitida desde el centro de la galaxia, sincronizará a todos los seres vivos del planeta, permitiéndoles acceder voluntariamente a una transformación interna que producirá nuevas realidades. Afirma que todos los seres humanos tienen la oportunidad de transformarse y eliminar sus limitaciones, a la vez que recibirían un nuevo sentido que les permitiría poder comunicarse mentalmente. La energía recibida adicionalmente a través del rayo emitido desde el centro de la Vía Láctea, activará el código genético de origen divino existente en los hombres que estén en una frecuencia de alta vibración, a la vez que ampliará la consciencia de todos los Seres Humanos, generando una nueva realidad individual, colectiva y universal, que revolucionará la civilización humana de forma definitiva.


  En conclusión:


  * No existirán limitaciones.


  * La Verdad no podrá ser manipulada ni ocultada.


  * Dará comienzo una nueva era de luz y transparencia, donde la violencia o aspectos negativos no tendrán cabida.


  * Será innecesaria la existencia de leyes y controles externos, como tampoco de la policía y del ejército, pues cada individuo se hará responsable de sus actos, sin que sea necesario el uso de la fuerza.


  * Se constituirá un nuevo sistema de gobierno global, compuesto por los Seres Humanos más sabios y evolucionados del planeta.


  * Desaparecerán las fronteras y las nacionalidades.


  * El dinero ya no será necesario como medio de intercambio, poniendo fin a los límites impuestos por la propiedad privada.


  * Surgirán nuevas tecnologías que permitirán controlar la energía para transformar la materia de manera que resulte muy sencillo conseguir todo lo necesario para la pervivencia, eliminando definitivamente la pobreza.


  En esta séptima profecía se dice que, la comprensión y aceptación de este proceso evolutivo, conllevará el aprendizaje y el crecimiento espiritual, dentro de un marco armónico. Cuando el Ser Humano sea capaz de entender al Universo como un proceso de continua evolución para la consciencia de todos los seres, se habrá producido la mayor transformación.


  


  Una vez visto el texto del Chilam Balam, y observando la inexistencia en el mismo de las pretendidas siete profecías mayas sobre el año 2012, que han sido sintetizadas anteriormente, cabe preguntarse: ¿de dónde han salido dichas profecías?


  


  Posiblemente la respuesta la podríamos encontrar en un libro cuyo autor, un periodista llamado Alberto Beuttenmüller, publicó con el titulo: 2012, La profecía Maya – Editado por Edaf (1998), donde indica que: “El hallazgo del llamado Códice K en las ruinas mayas de Palenque permitió descubrir la asombrosa profecía que contiene”.


  


  Al parecer, dicho Códice K sólo existe en el mencionado libro, ya que ningún estudioso o investigador del tema ha mencionado o confirmado su existencia. Pero hay más…, en la reseña de la obra, se hace mención a que: “En este libro el autor desvela el secreto del próximo destino de la humanidad disfrazando su relato en forma novelada”. Y aquí es donde el enigma queda resuelto, pues si se trata de una novela, está claro que es una ficción y, por consiguiente, no tiene porqué existir el enigmático Códice K.


  


  No obstante a todo lo mencionado, cabe destacar que el contenido de las supuestas profecías mayas, lejos de presentarse únicamente como un rosario de vaticinios cargados de desastres, desgracias y catástrofes, también aporta cierta esperanza con respecto a la evolución de la Consciencia del Ser Humano, pues si todo lo predicho en dichos textos acaba por acontecer, no será menos cierto que el Ser Humano habrá dado un paso de gigante en su camino hacia la evolución del ser en todos sus aspectos: físico, mental y espiritual.


  


  En este sentido habría que recordar que, para que continúe la evolución, siempre son necesarios grandes cambios. Y en este caso, el precio a pagar, puede valer muy bien la pena si, al final, el Ser Humano, alcanza la meta propuesta.


  


  


  Chamán guardó silencio. Había dado por concluida su excelsa ilustración sobre el tema de las profecías mayas, y yo sentí que debía conocer su opinión personal al respecto.


  


  –– ¿Así que lo las profecías mayas, en realidad no lo son…?


  –– No he dicho que no puedan ser profecías Gabi, sino que no aparecen como tales en ningún manuscrito conocido. De hecho, pueden ser predicciones realizadas por alguien que tiene la capacidad de conocer o visualizar el futuro, si bien, dichas profecías han aparecido a raíz del libro de Alberto Beuttenmüller, tal como ya he comentado, por lo que es muy posible que tengan más semejanza con otras predicciones realizadas por los indios Hopi, quienes en este caso, sí han dejado constancia de algunos de estos vaticinios que, curiosamente, guardan una gran similitud con las profecías del Códice K del libro de Beuttenmüller.


  –– Entonces… ¿Podría tratarse de las profecías Hopi, en vez de la de los Mayas…?


  –– Verás Gabi, en realidad, no existen predicciones de ninguna tribu ni civilización que diga exactamente lo que se dice en las llamadas profecías Mayas. Con toda probabilidad, lo que se dice en las mencionadas profecías, se deba más a la intención de su autor, que a otro motivo, si bien, hay que reconocerle cierto mérito pues, los hechos que están aconteciendo en la actualidad, indicarían un elevado grado de acierto.


  –– Pero catástrofes climáticas y astronómicas han ocurrido siempre, desde hace millones de años… ––intercedí decididamente–– no creo que pronosticar esa clase de eventos sea tan meritorio…


  –– No, evidentemente, no me refería únicamente a los cambios climáticos y catástrofes naturales que estamos sufriendo actualmente. De hecho, esto ya lo conocían los mayas, de ahí que, en su calendario de La Cuenta Larga, dejaran constancia de todas aquellas efemérides astronómicas, astrológicas y climáticas, que se repetirían cíclicamente; con el fin de alertar a las civilizaciones futuras. Por eso, no he dicho en ningún momento que lo que se predice en las mencionadas profecías no tenga su base de veracidad. Ciertamente, los hechos registrados en los calendarios mayas ocurrieron tal como se indica, y volverán a ocurrir de forma similar cíclicamente. Ese sería el motivo por el que la Humanidad debería actuar tal como se aconseja en las pretendidas profecías mayas, si no quiere desaparecer como especie.


  –– ¡Uff… me da miedo! ––intercedí, con cierto grado de ansiedad.


  –– Gabi, se teme a lo que no se conoce…, pero el miedo no es buen consejero. Precisamente, los sacerdotes (Ah Kines) mayas lo sabían, de ahí que dejasen por escrito lo que aconteció y lo que acontecería en un futuro, pues si antes el Hombre consiguió sobrevivir, ahora también podría hacerlo y aún más… ¡avanzar en su evolución! Si lo miras así, no sólo no es motivo de temor, sino de esperanza.


  


  Debo reconocer que cuando Chamán terminó su explicación, y tras una breve reflexión, sus palabras actuaron en mí como un bálsamo, pues la confianza que me transmitió a través de ellas, era parte de la respuesta que durante tanto tiempo había estado buscando.


  


  


  LA DESPEDIDA


  El consejo final


  


  


  Después de todo lo acaecido, dentro de mí, experimenté una sensación de plenitud, a la vez que de tristeza. No sabría definirlo exactamente, pero intuía que allí se terminaba mi encuentro con Chamán.


  


  ––Ha llegado la hora de Wakinyan, ––dijo Chamán, con voz seria y grave.


  ––¿A qué te refieres Chamán…?


  ––Debo regresar con mi nahual… y cumplir la voluntad de Wakan Tanka…


  ––¿Quiere eso decir que aquí nos despedimos… Chamán?


  ––Eso quiere decir que ambos hemos cumplido con nuestro destino… La despedida no existe como tal, a menos que tu corazón se olvide de los sentimientos experimentados.


  >Pero antes de regresar a mi nahual, permíteme ofrecerte unos consejos, con el ruego de que los aceptes, pues sólo si los aceptas podrás hacer uso de los mismos.


  ––Por supuesto Chamán, para mí será todo un honor y un placer recibir aquello que desees compartir conmigo.


  ––Lo que ahora te voy a transmitir, me fue transmitido por mi abuelo cuando alcancé la madurez necesaria para poder abandonar mi poblado y marchar a recorrer el mundo en busca de mi destino. Son 20 consejos o máximas que deberás recordar durante toda tu vida, ya que te servirán de guía y ayuda en los momentos más difíciles o complicados que encontrarás en tu camino.


  


  


  LOS 20 CONSEJOS


  


  –– Los prejuicios son como las chinas en los zapatos, hasta que no te las quitas, no puedes andar bien.


  


  –– Si lo que deseas es llenar tu taza de té, preséntala vacía. Pero si lo que pretendes es conseguir sabiduría, llénate antes de humildad.


  


  –– El ciego no necesita mirar al cielo para saber que va a llover, pues ha desarrollado sus otros sentidos. El que se cree completo por poseer los cinco sentidos, suele ignorar que le falta el principal: el sentido común.


  


  –– El aire es lo más valioso para la vida, pues sin él, ésta no es posible, y a pesar de ello, la Naturaleza lo entrega gratuitamente. En cambio, la avaricia, es un defecto del que muy pocos son capaces de desprenderse.


  


  –– Si de verdad te quieres, no encierres tu corazón en la jaula de la hipocresía.


  


  –– La sabiduría es un regalo reservado a los humildes.


  


  –– El necio emplea su tiempo en lanzar imprecaciones a los que no puede resultar de interés, pues sus manifestaciones carecen de valor alguno. El sabio calla y espera a que el juez del tiempo dicte sentencia.


  


  –– Lo grandilocuente en tamaño, en palabras, en acciones, o en todo aquello que pretende manifestar una determinada superioridad, en realidad está mostrando la pequeñez de su alma.


  


  –– La paz siempre llega tras una dura batalla. No luches para ganar la guerra, sino para conseguir la paz.


  


  –– Hoy es el primer día del resto de tu vida, no lo desperdicies, pues no sabes cuando acabará ésta.


  


  –– Lo profundo está a flor de piel; lo secreto está a la vista; la respuesta está en el viento… pero nos empeñamos en buscarla en otros mundos.


  


  –– La fuerza de voluntad puede ser más potente que la mayor bomba.


  


  –– Las mejores enseñanzas casi siempre llegan tras una amarga experiencia.


  


  –– Cuando la solución no se encuentra en la medicina ni en los libros, sólo el tiempo tiene la respuesta.


  


  –– La sabiduría se adquiere a través de la experiencia. Lástima que ésta sea el producto de la acumulación de errores.


  


  –– Si sólo crees en lo que ves, te perderás lo más importante de la vida.


  


  –– Cuando precises tomar una sabia decisión, deja que el tiempo sea tu consejero.


  


  –– La dignidad no se consigue con dinero, pero su precio es tan elevado que tan sólo unos pocos pueden obtenerla.


  


  –– Un corazón roto en mil pedazos sabe más de amor que aquél que nunca ha sufrido un desengaño.


  


  –– No cierres nunca tu corazón ante la adversidad, pues ésta, a veces, no es más que la antesala de la felicidad, ya que el amor tiene maneras muy extrañas de manifestarse.


  


  


  Después de escuchar los últimos consejos de Chamán, mi mente se quedó en un estado totalmente reflexivo, hasta tal punto que, mis sentidos, dejaron de actuar o, cuanto menos, me parecía haber escapado de aquella realidad.


  


  No tardé mucho tiempo en percibir los cambios que se estaban produciendo alrededor, y así, tal como ocurriese cuando llegué al encuentro de aquella noche en la playa, un inusitado e impetuoso viento, dio paso a la formación de una tormenta de arena que me obligaría a protegerme los ojos con las manos. Un fulgurante rayo hizo su aparición en el cielo, seguido por el estruendo del trueno que anunciaba la tormenta.


  


  Mi intuición me indicaba que debía marcharme de allí y buscar un refugio, y con dicho propósito aparté las manos de mis ojos, a fin de localizar a Chamán e indicarle la conveniencia de alejarnos del lugar. No sé si se debió a la tensión del momento o a que la arena no me permitía ver con claridad, pero no fui capaz de localizar a Chamán. ¡Había desaparecido en un instante!


  


  Tal como la tormenta había llegado, cesó. De repente todo volvió a la normalidad en la quietud y el silencio que hasta entonces había acontecido. El lugar se iluminó por la luz del nuevo amanecer, mientras que el rumor de las olas al romper en la playa, únicamente iba a ser interrumpido por el graznar de una gran ave que se elevaba en el azul del cielo. Se trataba de la figura majestuosa de un águila real quien, volando en círculos ascendentes, se fue perdiendo en el horizonte, hasta confundirse ante mis ojos con la luz del nuevo día.


  


  En ese instante comprendí la respuesta que me diese Chamán dos días atrás, cuando le pregunté el por qué de su repentina marcha de cada noche, realizada siempre justo al amanecer.


  


  


  EPÍLOGO


  


  


  Ahora, amigo lector, y llegados a este punto, habrá leído una serie de historias y leyendas, de las cuales, unas le habrán parecido más cercanas, otras quizás las considere fantasiosas. Yo no voy a intentar convencerle de que todo es real, pues dejo a su consideración lo que su corazón le haga sentir como verdadero pero, en todo caso, si la ensoñación de este chamán le ha inducido a reflexionar, me daré por bien pagado, en la medida en que habremos iniciado juntos ese camino que todos tendremos que recorrer en un momento u otro hacia la Consciencia superior; una Consciencia superior o llama divina que todos llevamos en nuestro interior, y a la que únicamente se puede acceder a través de la introspección y el contacto con nuestro Nahual.


  


  


  


  


  [image: ]


  

  


  [1] El “Tai Chi” es una derivación del “Tai Chi Chuan”, un arte marcial chino, conocido por las secuencias de movimientos que realizan quienes lo practican. Dichos movimientos están encaminados a conseguir la unión de la consciencia con el movimiento corporal, a través de movimientos que representen la lentitud, flexibilidad, continuidad o la suavidad y firmeza, lo que hará transmitir sentimientos de serenidad y armonía.


  


  [2] Wakinyan o Pájaro del Trueno, es el nombre lakota que en otras tribus como la siux es también conocido como Wakan Tanka, a quien se le atribuye la facultad de ser la causa de la revelación y que está simbolizado por el relámpago. Esta definición vendría a ser similar a la del gran pájaro Garuda, de un único ojo, y que podemos encontrar en la tradición hindú, o como el dragón chino -el logos-, quien subido a “lomos” de las nubes tormentosas, hace sentir su voz a través del trueno. También hay quien ve en Wakinyan cierta similitud con el arcángel Gabriel de la religión judeo-cristiana o el Jibrail del Islam.


  [3] El Tzolkin es el calendario usado por los mayas para programar las ceremonias y actos religiosos, además de ser una herramienta para practicar la adivinación. Es una versión del calendario mesoamericano de 260 días, conocido con el nombre de tonalpohualli.


  [4] Ciclo sinódico de la luna: es el que se refiere al tiempo de rotación de la luna sobre si misma y el cual va de luna nueva a luna nueva, teniendo una duración de 29 días y medio.


  


  [5] Ciclo sideral: es el que se refiere al tiempo que tarda la Luna en aparecer en el mismo lugar del cielo desde un ciclo al próximo ciclo y que tiene una duración de 27 días y medio aproximadamente.
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